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EL SEÑOR DE LA HISTORIA
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INTRODUCCIÓN

El Señor de la Historia
 es el Creador del mundo, que en su Providencia dirige todas las cosas para el bien de los que le aman
, de modo que la historia no está sometida a fuerzas ciegas ni es el resultado del acaso, sino que es la manifestación de las misericordias de Dios Padre
.

Al dirigir los pasos de la historia, el Señor respeta la libertad humana, y por esto desea que seamos sus hijos quienes mejoremos el mundo con nuestras decisiones. Él prefiere ayudarnos con suavidad, interiormente. Siempre humilde, quiere que el triunfo sea nuestro. Por esto, muchas veces toma unos hombres a los que otorga mayores gracias, y les encarga alguna misión a favor de la humanidad. Son los elegidos de Dios.

A veces el Señor envía a sus ángeles. Los ángeles son servidores y mensajeros de Dios
, que ejecutáis sus mandatos, prestos a obedecer a la voz de su palabra
. Desde la Creación y a lo largo de toda la historia de la salvación, los encontramos anunciando de lejos o de cerca esa salvación y sirviendo al designio divino de su realización
.

Esta intervención de los ángeles en la historia es abundante pero sólo conocemos algunos detalles. En este libro, hemos imaginado otras posibles acciones angelicales, que puedan hacer más amable la lectura.

Seguiremos los relatos de la Biblia, y en consecuencia este libro puede incluirse entre los textos de historia sagrada. Nos limitaremos al antiguo testamento: desde la Creación hasta la venida de Cristo
.

La Biblia no es un libro de ciencia histórica, sino un libro que recorre la historia mostrando doctrinas importantes para los hombres. Aquí también buscaremos enseñanzas que orienten nuestro comportamiento en la época del mundo que nos corresponde desarrollar.

ANTES

Antes del mundo sólo existía Dios. Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo vivían eternamente felices. Y no había nada más, ni estrellas, ni planetas, ni animales, ni ángeles. Nada más. ¿Y qué hacían las tres personas divinas? Podemos decir que su actividad eterna era conocerse y amarse. Intercambiaban ideas y cariño. O dicho más brevemente, conversaban.

Dios es espíritu y las actividades propias de un ser espiritual son pensar y querer. Por ejemplo, el alma humana -también espiritual- está dotada de dos facultades: la inteligencia por la que conocemos la verdad, y la voluntad por la que amamos el bien. Igualmente los ángeles en tanto que criaturas puramente espirituales, tienen inteligencia y voluntad
.

El catecismo confirma la inteligencia y voluntad divinas: Cristo, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, tiene una inteligencia y una voluntad humanas, perfectamente de acuerdo y sometidas a su inteligencia y a su voluntad divinas que tiene en común con el Padre y el Espíritu Santo
. En definitiva, las tres Personas divinas pasaban la eternidad conociéndose y amándose: conversaban.

No era aburrido, aunque lo parece. Entre los hombres hay personas amables y llenas de simpatía, con un trato y conversación tan interesante que el tiempo se hace corto a su lado, y se desea prolongar las horas en su compañía. Pero las cualidades, conocimientos y expresividad del hombre más acogedor son muy pobres comparadas con la infinita perfección divina. Estar junto a Dios nunca es aburrido. Su capacidad de inventiva y cordialidad son ilimitadas.

Y así el Padre, Hijo y Espíritu Santo transcurrieron la eternidad en un gozo inimaginable. Simplemente charlando. O en silencio, que también el silencio compartido es una posibilidad respetuosa entre quienes se aman.

El Señor dedica la eternidad a una conversación intratrinitaria. Puede decirse entonces que lo más propio de Dios es hablar con Dios. Y en consecuencia, la actividad característica de los hijos de Dios es la oración. Quien desee parecerse a su Padre celestial deberá esmerarse en la oración.

De ahí que los santos hayan ejercitado y recomendado la oración como medio imprescindible para acercarse a Dios. Por ejemplo:

- A la cabeza del coro de las virtudes se encuentra la oración
.

- El sendero que conduce a la santidad, es sendero de oración
.

- Creedme vosotras, y no os engañe nadie en mostraros otro camino sino el de la oración
.


Veamos algunos consejos para rezar mejor. Primero se puede decir que será necesario algún esfuerzo, como en cualquier actividad humana. En este caso, la oración necesita del empeño por recogerse. Nuestro pensamiento tiende a quedarse fijo en las ocupaciones que llenan el día, de modo que la elevación de nuestra mente hacia Dios reclama una ligera batalla.

Otro pequeño esfuerzo consiste en la dedicación de minutos, que se restan a otras actividades. Una persona suele ser muy celosa de “mi tiempo”, y será difícil que rece hasta que la oración forme parte de su tiempo. Es posible rezar en cualquier instante, pero no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
.
En cuanto al modo de dirigirse a Dios, no se mencionan reglas fijas, pues cada persona tiene su estilo de conversar. Pero también hay recomendaciones pues los hombres llevamos siglos de experiencia y se conocen bien las actitudes que favorecen la oración: fe, humildad, confianza y perseverancia.

Estas recomendaciones se pueden resumir en un sólo consejo: recordar quien reza y con Quien hablamos. Así Santa Teresa procura tener el pensamiento en quien dirijo las palabras
.


Si sabemos con Quien hablamos, ejercitamos la fe pues nos dirigimos a quien no vemos. Al recordar que somos criaturas ante el Creador, nuestra actitud será respetuosa y humilde. Pero al mismo tiempo somos hijos que hablan con su Padre y el trato surge confiado.

Basta pensar quien reza y con Quien hablamos para que nuestra actitud esté llena de fe, humildad y confianza. Igualmente, la perseverancia se facilita si uno recuerda con Quien habla, pues surge el deseo de continuar en su compañía.

ANGELES Y DEMONIOS

La Trinidad, deseosa de comunicar su bondad, decidió crear otros seres para que participen de su eterna felicidad. Y lo primero que pensó y creó fueron seres espirituales o ángeles. Fue algo admirable: creó miles y miles de ángeles, y cada uno totalmente distinto del anterior. Y los adornó con un prodigio de dones y capacidades, siempre de tipo espiritual pues espíritus eran.

Por ejemplo, la inteligencia y voluntad de los ángeles son muy perfectas. Con su entendimiento poderoso conocen la verdad con agilidad y precisión. Con su fuerte voluntad toman decisiones y las cumplen sin fallar.

Sin embargo, la bondad de Dios no se conformó con los dones extraordinarios que les otorgó. Quiso que los ángeles participaran de la divinidad y encontraran sitio en la eterna conversación divina.

Pero esta gracia divinizante supera en mucho los dones anteriores que los ángeles habían recibido. Y nuestro Señor decidió que este gran tesoro lo ganaran en parte con sus méritos.

Surgen así varias ventajas:

a) El don no abruma a los ángeles, pues contribuyen con su esfuerzo a conseguirlo.

b) La dignidad angelical aumenta, al recibir una condecoración divina.

c) Dios mismo pasa más oculto, pues no es solo Él quien otorga dones sino que los ángeles los ganan, cobrando protagonismo.

d) El don se revaloriza, porque el modo de entrega es diferente a los dones anteriores.


Sea cual fuere el motivo divino, el Señor planteó a los ángeles una prueba. Si la superaban, alcanzarían el premio enorme de tomar parte en la divinidad. Si se inclinaban por lo contrario, serían apartados de la amistad divina que ahora poseían. ¿Qué tipo de prueba? No se sabe con seguridad. Quizá alguna obediencia pues así hizo con los hombres en varias ocasiones -Adán, Abraham,...-.


Entonces sucedió algo terrible. Hubo un ángel que se negó a obedecer diciendo: No serviré
. Y con él otros muchos se rebelaron. El diablo y los otros demonios fueron creados por Dios con una naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos
. Y hubo otro ángel llamado San Miguel que asombrado ante esta decisión asumió la defensa de Dios diciendo: “¡Quién como Dios!”

Se desconoce como fueron estos hechos, pero intentemos imaginarlos y relatarlos más despacio. Los ángeles aún no gozaban de la visión de Dios y tenían una imagen divina algo matizada, pues al Señor no le gusta ostentar su poder. Entonces uno se planteó la disyuntiva: servir al Señor y recibir sus dones y amor, o ser un dios independiente que consigue por sí mismo su propio bien. Y en su orgulloso entendimiento, le pareció que él era tan perfecto como Dios. Y decidió rebelarse: Seré semejante al Altísimo
.


Desconfió de la bondad divina, y se negó a servir al Señor pensando que así se hacía a sí mismo igual a un dios que no recibe dones ni órdenes de nadie. En busca de autoafirmación propia y aumento de poder personal, rechazó el amor divino. Y obtuvo lo que quería: aumentó su soberbia y perdió el amor. Y se convirtió en satanás, rey del orgullo y del odio. Y contagió a otros esta decisión suya. Seréis como dioses, les dijo. Esta fue la primera mentira del universo, pues Dios es humildad y amor, justamente lo opuesto a la soberbia dominadora que satanás quería. Y varios le siguieron.


La voluntad de los ángeles es muy fuerte, de modo que tomada la decisión de rebelarse contra Dios para ser ellos mismos dioses independientes, ya no podían ni querían volverse atrás. Al contrario, se dispusieron con toda energía a aumentar su orgullo, su poder, su autoafirmación.

Entonces, intentaron que los demás ángeles también se apartaran de Dios -y les sirvieran a ellos-. Así el Señor quedaría solo y ellos serían los dioses. Pero los otros ángeles no se prestaron fácilmente a sus manejos, y hubo momentos de grave tensión.

“Obedecer a Dios aceptando sus dones, o apartarse del Señor para ser dioses independientes”, ésta es la gran disyuntiva que los ángeles estaban padeciendo. Ésta pudo ser la prueba que se les planteó. Y se entabló un gran combate en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón. También lucharon el dragón y sus ángeles, pero no prevalecieron, ni hubo ya para ellos un lugar en el cielo. Fue arrojado aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamado Diablo y Satanás, que seduce a todo el universo
.


La batalla probablemente fue breve pero intensa. Los partidarios de satanás tentaban a los demás. Alguno cedía y pasaba a engrosar sus filas. Otros se mantenían fieles a Dios y entonces sufrían un fuerte acoso mental, verdadera presión sofocante por parte de los sectarios.

Entretanto el Señor callaba. Los ángeles estaban ganándose el gran don y debían superar las dificultades. Pero Él no abandona a sus amigos, y eligió a un ángel especialmente fiel y le dijo suavemente: “¿Quién cómo Dios?”. Este ángel llamado Miguel tomó buena nota de esta idea divina y se puso a comunicarla a los demás. Así socorría a los atribulados por la presión diabólica. Les sugería esta misma frase: “¡¿Quién como Dios?!”, y los ángeles ayudados por esta idea y confortados por este apoyo rechazaron la tentación.


Como la voluntad de los ángeles es muy fuerte, cada vez que uno elegía, su decisión era ya irrevocable en ese tema. La batalla era anterior a la determinación. Mientras la duda permanecía, la tentación arreciaba en sus intentos. Una vez tomado el camino, sólo quedaban las burlas y el desprecio de los diablos hacia los ángeles que seguían fieles a Dios.


Pasado un tiempo, la batalla terminó, pues los ángeles se habían inclinado hacia un lado u otro. Pero satanás y los diablos seguían acosando a San Miguel y a los ángeles. Les llamaban de todo: fanáticos, esclavizados, tontos, sin personalidad, incluso tozudos y orgullosos. Era curioso, pues quienes se habían rebelado por orgullo eran los diablos. Y sin embargo, acusaban de soberbios a quienes se mantenían fieles a Dios.


El Señor vio que la prueba había sido suficiente e intervino. Y otorgó su Don a los ángeles fieles. El mismo Dios se les entregó. El Espíritu Santo se derramó sobre ellos y los hizo partícipes de la divinidad, entrando a formar parte de la conversación trinitaria.


Los ángeles estaban resplandecientes de luminosidad, de honor y gloria. Y el Señor los miró complacido. Y ellos se postraron ante Él en adoración, llenos de amor y agradecimiento. Y el gozo de todos se multiplicó. Y la alegría retumbó en el cielo. Y los ángeles que se veían introducidos en la divinidad decían ahora con verdadero asombro: ¡¿Quién como Dios?!


Los demonios no entendían nada. De pronto habían desaparecido los ángeles de los que se burlaban y en su lugar había unos seres resplandecientes y poderosos. En parte eran los mismos ángeles de antes, pero estaban muy distintos. Ahora ni se les ocurría burlarse de seres tan extraordinarios, sino que huían de ellos rabiosos.


Si hubieran sido inteligentes y humildes, se habrían dado cuenta de lo que perdían, y habrían suplicado el perdón divino. Pero ya era tarde. Su decisión estaba tomada y el odio a Dios había arraigado con firmeza en sus corazones. Nada querían saber de dones divinos. Sólo les interesaba su loca independencia.


Esta rebeldía ante el Creador les condujo a un merecido castigo en la dirección que habían elegido: quisieron apartarse de Dios y quedaron lejos de Dios, privados de su amistad e intimidad. Quisieron su independencia orgullosa y quedaron esclavos de sí mismos en su egoísta soledad. Odiaron a Dios y a sus ángeles y el odio llenó su mente, corroyendo sus pensamientos como un fuego voraz del que no pueden librarse. Odian a Dios, odian a los ángeles, y se odian entre sí, en un infierno de odio que siempre llevan consigo.


Lo contrario sucedía con los ángeles buenos. Quisieron servir y se encontraron sirviéndose unos a otros y a Dios con gran alegría. Quisieron obedecer, y se encontraron deseando adivinar los gustos de los demás para hacerlos realidad enseguida. Defendieron el honor del Señor -¡¿Quién como Dios?!- y se encontraron que ese honor era suyo. Amaron a Dios, y el amor llenó su vida en una felicidad que siempre llevan consigo.


Estos ángeles confiaron en Dios y no dudaron de su bondad ni de su grandeza sobre toda criatura. Ahora constataron en sí mismos la excelencia del Señor, al tomar parte en la divinidad. Y pronto recibirán una prueba maravillosa del poder divino hasta ahora oculto, pues un mundo nuevo va a surgir en las manos del Creador.

Un mundo nuevo que mostrará la grandeza del Señor a cualquier observador, exceptuando los demonios que en su orgullosa ceguera siempre seguirán afirmando que ellos son iguales a Él. Los ángeles en cambio disfrutarán mucho con las nuevas criaturas que la bondad divina creará.

SERES MATERIALES


Entre los ángeles había uno llamado Daniel que era un entusiasta del Señor. Todos los ángeles lo eran, pero Daniel con especial intensidad. Procuraba estar siempre junto a Dios y se dedicaba a alabar la grandeza de los demás ángeles. Suponía que al Señor le gustarían esos piropos hacia sus ángeles, y así era. Otras veces Daniel se ofrecía al Creador para lo que mandase (era servicial).

- ¿Puedo hacer algo?, ¿puedo hacer algo? (Era entusiasta).


Y el Señor con frecuencia le daba mensajes para que los comunicara a otros ángeles. Esto de ser mensajeros de Dios les gustaba mucho, y el Señor repartía ideas haciéndolos felices. Eran muy serviciales y disfrutaban ayudando a Dios y a los demás ángeles.


En esos momentos sólo existían ellos, pero el Señor preparaba una sorpresa. Nuevas criaturas estaban a punto de aparecer. Unas criaturas sorprendentes pues no eran espirituales, ni pensaban, ni conversaban, ni tenían ideas que comunicar a los demás. Van a surgir estrellas, galaxias y planetas.

La Biblia lo narra así: Dijo Dios: “Haya lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, y que sirvan de señales para las estaciones, los días y los años; que haya lumbreras en el firmamento del cielo para alumbrar la tierra”. Y así fue. Dios hizo las dos grandes lumbreras -la lumbrera mayor para regir el día, y la lumbrera menor para regir la noche- y las estrellas. Y Dios las puso en el firmamento de los cielos para alumbrar la tierra, para regir el día y la noche, y para separar la luz de la oscuridad. Y vio Dios que era bueno
.


El Señor enseñó a los ángeles qué tipo de seres eran esos que estaban pero no hablaban. Les contó sus planes y el modo que había pensado de que esos seres nuevos fueran evolucionando. Y les repartió muchos encargos para que las cosas siguieran el ritmo previsto. El Señor les mostró como dominar y modificar esos seres materiales tan extraños. Y los ángeles disfrutaron jugando con estrellas y planetas.

El ángel Daniel dijo a Dios Padre:

- ¿Puedo hacer algo?, ¿puedo hacer algo?

- Para ti tengo otros planes, pero de momento juega con los demás a poner en orden la Creación según el plan que os he dicho. Así te ejercitas en relacionarte con seres materiales. Habla con mi Hijo que te encargará alguna cosa.

Y el ángel entusiasta pasó muchos ratos acompañando al Hijo y cumpliendo sus encargos. Y se hicieron muy amigos, y muchas veces Daniel se anticipaba a lo que Jesús deseaba y se ofrecía a realizarlo.

Pero la Creación continuaba, y surgieron las plantas y los animales que introdujeron una novedad que admiró a los ángeles. Seguían siendo seres materiales con quienes no se podía intercambiar ideas. Pero a diferencia de los anteriores, estaban dotados de vida, algo desconocido hasta ahora en la Creación. El Señor enseñó a los ángeles a maniobrar con los aspectos biológicos que les admiraban.

Sobre todo hubo algo que les sorprendió. La gran novedad para los ángeles fue observar que de unas plantas salían otras plantas y lo mismo sucedía con los animales. Era como si el Señor otorgara su poder creador a esos seres tan inferiores. Y esto era prodigioso. Un don que los ángeles no poseían y les asombraba. Más tarde se tranquilizaron, porque comprendieron que esos seres no tenían capacidad creadora pues no podían resucitar un cadáver. Aprendieron que simplemente originaban nuevos seres por seguir un proceso previsto por Dios.

De todos modos, les pareció un don maravilloso, quizá el mayor que los seres materiales han recibido. De hecho este don de la reproducción fue otorgado por Dios con una bendición especial: y los bendijo Dios diciendo: creced, multiplicaos y llenad las aguas de los mares; y que las aves se multipliquen en la tierra
.

Y durante mucho tiempo los ángeles disfrutaron con las nuevas criaturas. Y alababan a Dios, y le daban gracias. Muchas veces. Por ejemplo, cuando veían formarse una nueva estrella o cuando una flor surgía en el campo, los ángeles admiraban la sabiduría divina y decían: “Que bonito lo has hecho, Señor. Muchas gracias”. Y le daban gracias por su propia vida y por la belleza del universo y porque les permitía ayudarle. Les encantaba servir a Dios.

Por su parte, el diablo intentaba destrozar los seres creados, pero preferimos hablar poco de satanás. Más adelante saldrá y será un momento duro, pero lo contaremos.

Un detalle curioso divertía a los ángeles. Veían que de una tierra marrón salía una planta verde, y de una planta verde surgía una flor roja. Comprendían porqué era así, pero les admiraba la sabiduría divina.

EL HOMBRE


Vio Dios que el mundo era bueno
. Y los ángeles admirados le felicitaban. También un entusiasta:

- ¿Puedo hacer algo?, ¿puedo hacer algo?

- Todavía no ha llegado el momento de tu tarea principal. Puedes ayudar un poco en el cuidado de este planeta. Ya verás que mi Hijo le presta mucha atención.


Y Daniel acompañó a Dios Hijo en algunos cuidados con el planeta Tierra. Los ángeles no sabían el motivo de estas preocupaciones y habría de pasar un tiempo hasta que lo comprendieran. Daniel observó que Dios Hijo prestaba mayor atención a las plantas que después se llamarán trigo y vid. Y también notó especial interés por un animal bueno y trabajador, el burro. En estas ocasiones, el ángel no preguntó nada y dejó que Dios Hijo meditara. Daniel era entusiasta pero también respetaba a los demás con delicadeza.


Pasó un tiempo y el mundo creado siguió evolucionando según los planes divinos bajo la atenta mirada de los ángeles. Y vio Dios que había llegado el momento. Entonces la Trinidad dijo:

- Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que domine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó
.


Y como había sucedido con otros seres el Señor presentó el hombre a los ángeles. Éstos reconocieron enseguida su parte espiritual similar a ellos. Al mismo tiempo vieron en el hombre una parte material semejante a otros seres corporales que ya conocían. El Señor les explicó que el hombre era puente de unión entre los seres materiales y espirituales
.


Los ángeles empezaron a revolotear alrededor del hombre con curiosidad. Estaban sorprendidos. Reconocían en Adán un espíritu como ellos pero muy limitado en sus movimientos y en su comunicación. Limitado en comparación con ellos, pues los ángeles se mueven instantáneamente de un lugar a otro a la velocidad de nuestro pensamiento.

Por ejemplo, imaginemos que estamos en Pekín rodeados de chinos; a continuación nos vamos al oeste junto a los indios comanches; y de pronto nos encontramos viendo un gol en París. A esta velocidad va nuestra imaginación de una parte a otra, y así se mueven los ángeles. Por esto, les parecía que el hombre se trasladaba muy lentamente, a la velocidad que su cuerpo le permite.


Algo parecido sucedía en la comunicación. Los ángeles se transmiten las ideas a la velocidad del pensamiento, mientras que los hombres necesitan medios materiales -lengua, boca- para hablarse y esto es más lento. Es cierto que el hombre puede hablar con los ángeles y con Dios mediante el pensamiento, pero luego los humanos son poco competentes al escuchar una voz espiritual.


Por otra parte, el alma humana es claramente espiritual como los ángeles y también como ellos había recibido el inmenso don de la inhabitación divina. El hombre era un ser donde la luz divina resplandecía. Y los ángeles lo captaban con claridad, de modo que otras patentes limitaciones de los humanos quedaban relegadas a un segundo plano, ante el gran don que poseían.


Los ángeles reconocían en el alma humana una gran semejanza con ellos, y veían que el cuerpo humano debía poseer gran dignidad por su estrecha unión con el alma. Captaban que el cuerpo humano es el único objeto material que está entrelazado con un ser espiritual. Más aún, era el único objeto material donde el Áltísimo inhabitaba. Se puede decir que Adán fue el primer templo que hubo en el planeta Tierra.

El ángel entusiasta tenía dudas:

- Mi Señor, el hombre parece más limitado que los ángeles. Sin embargo, pienso que es igual a nosotros porque usted lo ha santificado con su inhabitación y su gracia. ¿Podemos considerarlo un hermano?

- Muy bien. Has acertado. No dejes de decírselo a mi Hijo. Le gustará.


Daniel se puso muy contento de haber alegrado a Dios con su observación, y se animó a preguntar más cosas.

- Señor, estaba pensando en el cuerpo humano. Veo que usted ha querido que el hombre sea también corporal. Entonces el cuerpo humano posee una gran dignidad por su unión con el alma y con Usted.

- Sí.

- Y de este modo, todos los seres corporales aumentan en dignidad pues hay un ser material que está divinizado con su presencia. ¿Sí?

- Muy bien. Por esto, cualquier acción que disminuya la dignidad del hombre o del cuerpo humano es una ofensa a la creación entera y a su Creador.

- ¿Ha sucedido esto, mi Señor?, ¿ha sucedido esto? (El ángel entusiasta se ha inquietado).

- El diablo lo intentará conseguir.

- ¿Puedo cuidar del hombre?, ¿puedo proteger al hombre?

- Adán ya tiene dispuesto su ángel custodio. Tú serás custodio de otro hombre que nacerá dentro de mucho tiempo. Mientras tanto puedes ayudar a los custodios que quieras. ¿Sigues acompañando a mi Hijo?

- Continuamente. Somos muy amigos. Todos los ángeles son muy amigos de ustedes tres.

- Bien. Por cierto te he notado muy listo en las preguntas anteriores... Has salido a tu padre.


Daniel se quedó un instante confuso y enseguida se puso a reír junto a Dios que también reía (y con esta broma había tranquilizado la inquietud de Daniel). El Señor continuó:

- Sigue al lado de mi Hijo. Verás que interés pone en el hombre.


Y vio Dios que el mundo no sólo era bueno sino muy bueno
, y los ángeles aplaudieron y descansaron con Él. La Creación había concluido. Sólo faltaba cuidarla y mejorarla. El ángel entusiasta intuyó que el universo había sido creado pensando en el hombre
, y a su vez el hombre fue creado para servir y amar a Dios y para ofrecerle toda la creación
. Y preguntó a Dios Padre si esta idea suya era correcta. La respuesta del Señor le sorprendió:

- Has acertado. He creado el universo pensando en los hombres, sobre todo en un hombre.

- ¿Hay varios hombres y uno de ellos es especial?

- Ya lo verás. Paciencia.

Y Daniel y nosotros tuvimos paciencia. Mientras tanto, el hombre en cuanto tuvo conocimiento se dirigió a Dios y le adoró pues la adoración es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su Creador
. Los ángeles vieron que el hombre adoraba a Dios y se pusieron muy contentos pues una criatura más alababa al Creador.

EL HOMBRE ES UN SER SOCIAL


El Señor había dicho a Daniel que sería custodio de otro hombre, pero nuestro ángel no veía otros humanos y acertaba pues sólo uno había, que se llamó Adán. Entonces la Trinidad pensó: No es bueno que el hombre esté solo
. Y esto es una importante verdad con decisivas consecuencias que conviene comentar.


Un hombre solo es un ser débil y limitado que se pasaría el tiempo buscando comida. Por ejemplo, imaginemos una persona que quiere pan. Actualmente va a la tienda, lo compra y listo. Veamos ahora lo que tendría que hacer esa misma persona si viviera sola en una isla y quisiera pan. Tendría que labrar un campo y sembrar trigo, cuidar el campo y cosecharlo en su momento, separar los granos y molerlos hasta obtener harina, mezclar la harina con agua, sal y un poco de levadura. Amasarlo y ponerlo en un horno. (Y no mencionamos como consigue el horno, la sal, la levadura, el arado, la semilla, los abonos...). Un hombre solo no comería pan.


¿Hablamos de los vestidos? Viviendo en sociedad cuando uno desea ropa, va a una tienda y la compra. Imaginemos ahora un hombre solo en una isla. ¿Qué tendría que hacer para conseguir un traje? Digámoslo brevemente. Tendría que pastorear unas ovejas y esquilarlas para obtener lana. De la lana sacaría los hilos y las bobinas, para luego tejerse la prenda deseada. (Sin hablar de lavados y tintes, tejedoras, agujas, máquinas de coser...). Un hombre solo vestiría con pieles de animales.


¿Y qué pasa con el progreso de la ciencia?, ¿cuándo habría tiempo de estudiar o investigar? Ciertamente no es bueno que el hombre esté solo. Hemos sido creados para vivir en sociedad, con el apoyo y la compañía de otros hombres. Y esto tiene varias consecuencias.


La vida en sociedad requiere autoridad y obediencia. Exige un reparto de tareas con vistas al bien de todos. Debe haber, pues, alguien que coordine y dirija los esfuerzos individuales, distribuyendo las tareas que corresponde realizar a cada uno. Puede ser que uno prefiera ocuparse de otros asuntos, pero la buena marcha de la sociedad reclama obediencia a la autoridad.


Por ejemplo, veamos el caso de un colegio. Interviene mucha gente: además de los profesores, hay personas encargadas del comedor y la limpieza; otros se ocupan de papeles y dineros; o de las reparaciones y autobús. Todos deben obedecer y cumplir sus tareas para que el colegio vaya bien. Imaginemos varios días sin limpieza, que todos los profesores quieran dar clase a la misma hora, que los cocineros un día no trabajen porque no les apetece, o que el conductor cambie la ruta del autobús porque se le antoja. Un caos. Y el resultado final es que los alumnos no podrán aprender como ellos y sus padres desean. La autoridad y la obediencia son necesarias en cualquier sociedad. Hasta en un equipo de fútbol se debe obedecer al entrenador.


Por otra parte, la obediencia también conviene al hombre individualmente, para que se ejercite en dominar sus gustos y aprenda a obedecer al Señor. Quien tuviera costumbre de seguir sus apetencias es fácil que se rebele contra Dios como tristemente hicieron los demonios.


Como no convenía que el hombre estuviera solo, la Trinidad creó a la mujer (y ahí empezaron los problemas si se me permite una antigua broma). Luego, la presentó a los ángeles que captaron enseguida su alma espiritual. Les sorprendió que fuera un espíritu tan semejante al del varón. Tengamos en cuenta que cada ángel es de una especie diferente, y ahora por primera vez veían espíritus de la misma especie, en cuerpos distintos pero muy parecidos. “Son casi iguales” era la frase más repetida en las tertulias celestiales. Y lo mismo dijo Adán: Ésta sí es hueso de mis huesos, y carne de mi carne
.

EL TRABAJO


Mientras tanto, los demonios habían aprendido a relacionarse con objetos materiales y vieron que era fácil destruirlos. Entonces empezaron a burlarse del Creador haciendo ver que ellos eran más fuertes pues podían destrozar lo que Dios creaba. El Señor no hizo comentarios. Simplemente encargó a los ángeles que cuidaran de la Creación para que no la rompieran. Y los demonios apenas causaron daños pues huían de los ángeles.


El ángel entusiasta preguntó:

- Señor, disculpe mi atrevimiento, pero las ideas diabólicas sobre la Creación me parecen en parte -sólo en parte- verdaderas. Pienso que este mundo se puede mejorar mucho. El universo es maravilloso y bueno, pero sin duda usted podría haberlo creado más perfecto. ¿Me puede enseñar algo sobre esto?

- Te felicito por tu confianza conmigo. Tienes razón: el mundo es mejorable, pero he preferido hacerlo así por un motivo que te gustará descubrir a ti solo dentro de poco tiempo. Paciencia.


Poco después, el Creador dio al hombre algunas instrucciones y mandatos. Una de ellas se refería al trabajo: El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
.


El ángel entusiasta escuchó este encargo del Señor al hombre y se quedó pensativo. De pronto se le iluminaron los ojos y dijo a Dios:

- Señor, ya lo entiendo. Usted decidió crear un mundo bueno pero imperfecto, para otorgar al hombre el don de mejorarlo. ¿Es así?, ¿es así?

- Lo has dicho muy bien.


Y Daniel pensó en lo bueno que era Dios y lo mucho que amaba al hombre. Quiso otorgarle el don de colaborar con Él en la mejora de la Creación. Ha querido que el hombre y los ángeles seamos colaboradores suyos. El Señor siempre desea aumentar el bien y la dignidad de sus hijos.


Dejemos a nuestro ángel dando gracias a Dios y comentemos un poco este importante asunto. El universo ha sido pensado para que los hombres lo mejoremos con nuestro trabajo. De modo que el trabajo es un gran don del Señor a los hombres, que eleva nuestra dignidad hasta hacernos cooperadores del Creador. El trabajo es la colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el perfeccionamiento de la creación
.


Esto parece maravilloso y lo es. Pero quizá pueda verse como lejano. Da la impresión de que un trabajo que mejore la Creación sólo está al alcance de unos pocos, mientras que un obrero, un abogado o un ama de casa no tienen mucha relación con ese trabajo de alcance universal.


Para responder a esta dificultad, basta recordar el oficio de san José, de santa María y del mismo Jesucristo. Parece evidente que la cocina de nuestra Señora o una reparación que San José realizara no tienen mucho que ver con la mejora de la Creación. Sin embargo, sus labores prestaron un servicio a los demás y por tanto ayudaron a los hombres que les rodeaban. Y un servicio a los hombres es la mejor colaboración con el Señor en la labor creadora, pues la Creación entera está dirigida al bien de los hombres. Dios creó todo para el hombre
. Para él existen el cielo y la tierra y el mar y la totalidad de la creación
.


Así pues, el servicio a los demás es la cualidad que transforma el trabajo en colaboración con Dios Creador. Esto es válido para cualquier ocupación, pero la ayuda es más palpable en algunas labores. Por ejemplo, un ama de casa, un fontanero, un médico realizan tareas donde el beneficio a los demás es patente. En cambio, el servicio prestado por un oficinista o un contable es menos visible, aunque igualmente real.

Asimismo un estudiante tiene dificultades para apreciar el servicio a los demás en su estudio, pues son horas de preparación para un servicio futuro. Su estudio actual le dispone a servir después.


Incluso quien trabaje pensando sólo en su provecho puede contribuir a la mejora de la Creación, pues el Señor al crear buscaba el bien de los hombres, incluido el bien del que trabaja. Tan sólo quien lo hiciera por orgullo quedaría privado del don de ser colaborador divino, pues aumentar el egoísmo no es un bien. Por esto es importante tener una intención correcta al trabajar.


Todavía el trabajo admite una perfección mayor que también se alcanza por la intención. Cualquier tarea se puede realizar por amor a Dios, con ilusión por servirle, con deseo de ofrecerle un esfuerzo y un resultado. Y estos planteamientos sobrenaturales dan al trabajo un valor espiritual superior.

PRUEBA Y CAIDA


Los ángeles observaban en el hombre el mismo brillo divino que ellos habían recibido. Captaban en Adán y Eva la misma gracia santificante que ellos poseían. Veían que el hombre conversaba con Dios, y Dios inhabitaba en su interior como sucedía entre los ángeles. Es verdad que el brillo divino de la gracia estaba amortiguado por la materia corporal, pero era evidente la presencia divina en Adán y Eva.


Habían notado también el cuidado y amor con que el Altísimo miraba al hombre, y ellos mismos procuraban ayudar a un ser tan desvalido y tan querido por Dios. Pero les rondaba una duda y el ángel entusiasta se atrevió a plantearla.

- Mi Señor, algunos ángeles nos preguntamos si usted no desea condecorar al hombre. Vemos que ya le ha otorgado el don de su presencia. Y sabemos que ese don fue para nosotros el premio de la gran batalla. Nos parece estupendo que el hombre disfrute ya del don de su inhabitación, pero sospechamos que falta algo.

- Habéis acertado, y os explico. Quise otorgar al hombre el gran don sin que lo hubiera merecido, para que los ángeles lo vierais como un ser igual a vosotros a pesar de su evidente pequeñez. Pero también deseo condecorar al hombre y sufrirá su prueba.

- Señor, disculpe Señor. ¿No podría evitarse una nueva batalla?, ¿no podría evitarse? Mire el lío que hubo con nuestra prueba. Fíjese qué simpático y bueno es el hombre. ¿Y si falla en la lucha? ¿No hay modo de evitarlo?, ¿no lo hay?

- ...

- Ya veo, mi Señor. Nadie puede ser condecorado si no ha luchado... Señor, tengo miedo por el hombre.

- Ah, Daniel, piensas como mi Hijo. La Trinidad entera nos preocupamos por el hombre; y tú estás a nuestro lado.


El ángel entusiasta quedó confuso y agradecido a Dios por haberle incluido junto a la Trinidad. Luego se dio cuenta de que así había serenado y premiado su preocupación por el hombre. Y de nuevo dio gracias a Dios. “Qué bueno es el Señor, qué bueno es”, pensó Daniel.


Pasó un breve tiempo y en el cielo hubo un momento de silencio. Un instante en que los ángeles miraron hacia la tierra pues escucharon una voz especialmente solemne. El Altísimo hablaba con Adán.

- De todos los árboles del jardín podrás comer; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él morirás
.


Los ángeles reconocieron al instante en el tono y contenido del mensaje que se planteaba una prueba como la suya, y esperaron en absoluto silencio la decisión humana. Pero no pasó nada. El hombre obedeció a Dios y prudentemente se alejó de esa zona del Paraíso. El resto seguía igual. Los ángeles estaban sorprendidos y el entusiasta preguntó al Señor:

- ¿El hombre ha superado la prueba?

- Vosotros tenéis una voluntad muy fuerte y vuestras decisiones son irrevocables. Pero la voluntad humana es más débil y sus decisiones se reafirman con el tiempo. De momento supera la prueba, pero...


Se corrió la voz en el cielo del resultado aún incierto de la batalla y los ángeles continuaron custodiando al hombre y ayudándole en sus progresos. Eran momentos felices... Pero satanás observaba.


El diablo. Es hora de volver a mencionarlo. Su elección irrevocable había sido el rechazo de Dios en busca de independencia y poder. Quería satanás ocupar el lugar de Dios y entendía esto como aumentar su dominio sobre más y más criaturas. Por esto, entre los demonios impera el odio y la ley del más fuerte, que somete y desprecia a los inferiores.


En cambio, en el cielo el poder no tiene importancia, pues todos desean servir y hacer el bien a los demás, en un reino de caridad y alegría.


El diablo había perdido el combate del cielo. Y había visto que la gran mayoría de los ángeles seguían fieles a Dios y eran seres resplandecientes e inabordables a sus manejos. Nada tenía que hacer entre ellos. Para los demonios no hubo ya lugar en el cielo
. Y como no disponía de ángeles a los que dominar, se dedicó a pisotear demonios.

Después vio con sorpresa el enorme poder del Creador cuando surgió un nuevo mundo de seres materiales. Sabía que él no podía hacerlo e inmediatamente intentó destruir lo que Dios creaba y dominar en los nuevos seres corporales.


Pensaba que al dominarlos aumentaba su poder y al destruirlos hacía menguar el poder de Dios. Pronto comprobó que no podía destruir lo que quería pues los ángeles vigilaban. Esto le irritaba mucho pues veía que hasta los ángeles más pequeños le vencían. En cuanto a dominar a los seres materiales, pronto aprendió a hacerlo pero apenas obtenía satisfacción pues cualquiera podía mover una piedra o apartar un gato. Entonces prefirió su tarea habitual de imponerse salvajemente sobre los demás diablos.


Así estaban las cosas cuando Dios creó al hombre. Y este nuevo ser fue una sorpresa también para satanás. Enseguida vio que era un ser espiritual y captó el brillo divino que tanto odiaba. Tuvo gran envidia
 del hombre y deseo de dañarlo, pero se apartó de él pues ya había experimentado que nada podía hacer frente a los poseedores del don de Dios. Y no deseaba nuevas derrotas.


Entonces le llegó la noticia de que Dios había puesto una prueba al hombre. Pensó que tal vez la situación humana fuera distinta de la de los ángeles. Y quizá pudiera dominar a seres con la luz de Dios. Así mostraría que el poder diabólico es muy grande. Decidió atacar y su decisión fue firme de modo que desde entonces mantiene la voluntad de esclavizar al hombre apartándolo de Dios.


Pero muchos ángeles lo cuidaban e impedían cualquier intento de aproximación diabólica. El demonio buscó y buscó modos de intervenir. Entonces tuvo la idea de aproximarse al hombre bajo una apariencia material que engañara a los ángeles. ¿Cómo adoptar la forma de un animal? Esto no sabía hacerlo, pero sí había aprendido a dominar un animal desde dentro. Escogió entonces una serpiente porque así sería más fácil ocultarse hasta que la ocasión propicia se presentara. Se acercó y esperó.


Buscaba el momento en que Adán y Eva se separaran, para enfrentarse a uno solo de ellos. Huyendo de nuevas derrotas decidió probar con la mujer que le pareció más débil. La oportunidad se presentó y la serpiente habló a Eva.


Los ángeles habían captado inmediatamente la maldad que la serpiente encerraba, pero no sabían cómo actuar pues era la primera vez que observaban un animal malvado. El ángel Daniel preguntó:

- Señor, ¿qué pasa con esa serpiente?, ¿qué hacemos?

- El diablo dirige la serpiente, pero no se lo impidáis mientras se limite a hablar. Ha llegado la hora de la verdad para el hombre. La prueba de su amor y de su confianza.


Los ángeles se preocuparon. Entretanto Eva y la serpiente conversaban. A Eva no le resultó raro que un animal le hablara pues apenas conocía el mundo y continuamente descubría nuevos seres. Primero la serpiente le rogó que le enseñara el Paraíso, sobre todo la zona central. Y así se acercaron al árbol de la ciencia del bien y del mal. En el diálogo que mantuvieron
 se observa como la serpiente siembra primero la desconfianza respecto a Dios:

- ¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?

- Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios nos ha mandado: “No comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en medio del jardín, pues moriríais”.

- No moriréiss en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáiss de él se os abrirán los ojos y seréiss como Dios, conocedoress del bien y del mal.


Tras la siembra de desconfianza, la serpiente apela al orgullo de ser independientes y poderosos que no reciben órdenes de nadie. Fue el pecado de satanás y en adelante todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en su bondad
. Esta es la táctica diabólica en las tentaciones: conseguir que el hombre desconfíe de Dios, y busque su bien lejos del Bien. Y apartados del Señor caerán bajo su dominio.


Mientras tanto, los ángeles reconocieron en esta situación la misma batalla que ellos habían sufrido. Y desearon intensamente ayudar al hombre. (Y desde entonces permanece su firme voluntad de ayudarnos en las tentaciones). El ángel entusiasta dijo:

- ¿Podemos ayudarle?, ¿podemos ayudarle?

- Habladle, pero debe ser el hombre quien decida.


Y varios ángeles insinuaron a Eva pensamientos de docilidad y confianza en el Señor, incluida la jaculatoria “¡¿Quién como Dios?!” que tanto ayudó a los ángeles. Así Eva  tuvo ante sí la alternativa clara: obediencia confiada en el Señor o buscar caminos diferentes. Satanás le proponía su propio pecado: ser como dioses, pero a la mujer no le interesaba la independencia ni el autopoder, ni se le pasaba por la cabeza ser como Dios. A Eva le interesó la posibilidad de conocer nuevas cosas -el bien y el mal-, adquiriendo la sabiduría divina. Además le atraía otro detalle que el diablo no imaginó: el árbol era bonito y el fruto apetitoso. Ambas cosas estaban prohibidas por Dios, pero la mujer prefirió escoger lo que a ella le gustaba, desconfiando del Señor y desoyendo su mandato. Y desobedeció.


La Biblia lo dice así: La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y...


Al momento los ángeles captaron la pobre situación en que el alma de Eva quedaba, perdiendo la gracia y luz divinas. El diablo se enorgullecía viendo lo que era capaz de hacer. No podía otorgar el brillo divino, ni podía quitarlo de los ángeles, pero sí de los humanos. Le pareció que esto era una gran prueba de su poder y una gran victoria sobre el Altísimo. Y desde entonces el demonio pone su mayor empeño en conseguir que los hombres cometan un pecado mortal, perdiendo el don de la gracia y luz divinas.


Cuando Adán regresó se dio cuenta de que Eva había cambiado pero no supo lo que pasaba hasta que ella se lo contó. Le repitió las palabras de la serpiente y le mostró que no había muerto como prueba de que Dios les engañaba. Eva insistió, tomó el fruto, comió de nuevo ante Adán, y dio a su marido que también comió
.


Las consecuencias de este pecado fueron tremendas. El hombre perdió la gracia santificante que lo divinizaba, pasó a ser mortal y a padecer dolores y enfermedades. Su naturaleza quedó herida con una inclinación al mal que se añadió a la tendencia natural al bien. Por esto obrar bien exige esfuerzo. El esfuerzo de vencer la inclinación al mal.

SENTENCIA


Acabada la prueba, intervino Dios poniendo al hombre ante la verdad de su acción
.

- ¿Acaso has comido del árbol del que te prohibí comer?

- La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.

- ¿Qué es lo que has hecho?

- La serpiente me engañó y comí.


Curiosamente, ni el hombre, ni la mujer piden perdón a Dios. Simplemente ponen excusas. Reconocen -esto es bueno- el error de su decisión, pero desconfían de la misericordia divina y no piden perdón -esto es malo-. Sólo excusas.

El Juez divino no puede perdonar a quien no se arrepiente, y llega la sentencia que anuncia dolores y sufrimientos para la humanidad, además de la muerte anunciada: ... Con el sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste sacado, porque polvo eres y al polvo volverás
.


Mientras tanto el demonio no entendía lo que pasaba. Era patente que el hombre había perdido el brillo divino de la gracia, pero no se había convertido en un demonio y no quedaba bajo su dominio como los demás diablos, sino que aún los ángeles lo custodiaban. Su asombro aumentó cuando escuchó su propio castigo: Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él te herirá en la cabeza, mientras tú le herirás en el talón
. Es decir, que la humanidad le considerará un enemigo y un hombre le vencerá. “¿Cómo va a vencerme un miserable hombre?” Y se alejó rabioso.


Los ángeles tampoco entienden la situación. El ángel entusiasta preguntó:

- Disculpe mi Señor. ¿Qué ha pasado? Vemos que el hombre no superó su prueba. Vemos que ha merecido un castigo y ha perdido muchos dones que había recibido. pero no parece un nuevo diablo. ¿Puede explicarme lo que sucede?

- Ante todo, su pecado fue diferente pues la iniciativa partió de satanás. Antes de su tentación Adán nunca había querido enfrentarse contra mí. Fue una desobediencia grave pero con menos orgullo que el diablo. Además, ya sabes que la voluntad humana es más débil que la vuestra y no es tan firme en sus decisiones, de modo que el hombre puede corregir sus comportamientos. Habrás visto como reconoció su error cosa que ningún demonio ha hecho, ni pueden hacer. Adán admitió su falta aunque intentó excusarla en vez de suplicar perdón. ¡Si me hubiera implorado, cuánto habrían cambiado las cosas! Mi corazón misericordioso desea perdonar. Sin embargo, para que esto sea justo es necesario que el pecador confiese sus faltas, y es preciso que un hombre obtenga el perdón para la raza humana.

- ¿Existirá este hombre capaz de merecerlo?

- Sí, Daniel. Cuando llegue el momento te lo mostraré. Te llevarás una sorpresa al conocerlo y al saber que intervienes tú. Pero antes pasarán muchas cosas y mucho tiempo.

- ¿Y que hacemos ahora con el hombre?

- Notaréis que es más difícil hablarle, que se ha vuelto más animal y menos espiritual. Pero seguro que deseáis ayudarle si fuera posible.

- Sí. Sí.

- Pues es posible. Aún pueden ganarse el cielo.

- ¡Bien!, dijo el ángel entusiasta y su voz se extendió por el cielo.

VESTIDOS

Después del pecado, el Señor continuó cuidando de los hombres, y la Biblia dice que los vistió. Dios hizo unas túnicas de piel para el hombre
 preocupándose de la dignidad del cuerpo humano.

Esto de un cuerpo vestido era algo nuevo para los ángeles, y el ángel entusiasta preguntó:

- Mi Señor, antes sin ropa; ahora vestidos. No entiendo esto.

- El pecado introdujo en el hombre malas inclinaciones, de modo que la desnudez humana puede originar malos deseos en los demás. El hombre entonces debe cubrirse para evitar el pecado de otros. De este modo se defiende también la dignidad del propio cuerpo pues un cuerpo humano no debe ser usado como un objeto. Y quien lo mira mal lo utiliza para sus gustos.

Daniel lo entendió enseguida pero quizá nosotros necesitemos una explicación mayor. Recordemos que la mayoría de los grandes males de la humanidad proceden de considerar a las personas o sus cuerpos como cosas utilizables. Por ejemplo, la esclavitud, la prostitución, la explotación obrera, el aborto, el terrorismo, las violaciones, la violencia doméstica, el tráfico de drogas, etc. En esos y otros casos se utiliza a una persona para los propios intereses, olvidando los derechos y dignidad que cualquier persona merece por sí misma.

En el tema que consideramos de la moda y la pornografía hay varios pecados, pues el Señor ama la dignidad del hombre y en estos casos esa dignidad queda rebajada, tanto en quien muestra como en quien ve.

a) La persona que se deja ver, desprecia la dignidad de su propio cuerpo y permite que sea utilizado por otros.

b) La persona que distribuye esas imágenes colabora directamente en la pérdida de dignidad de unos y otros.

c) Quien mira esas cosas utiliza el cuerpo ajeno y el propio para obtener placeres.


Parece claro que prestar así el propio cuerpo es una pérdida de dignidad e intimidad y esa persona pasa a ser una del montón, una persona de uso público. En cambio, no está tan claro que esté mal usar el propio cuerpo para tener gustos estando a solas. Parece que aquí no se pierde categoría ante nadie. Sin embargo, la dignidad disminuye objetivamente, ante uno mismo y ante Dios. Veamos esto más despacio.


El sexo posee mucha categoría porque fomenta el amor humano en la vida matrimonial y permite al hombre colaborar con Dios en el nacimiento de otras personas. Entre las cualidades corporales estamos ante una de contenido extraordinario. Y usar algo tan elevado para otra cosa es tratarlo indignamente.


No es fácil encontrar ejemplos actuales que clarifiquen el tema, pues cuesta encontrar algo de gran dignidad. Pensemos en un monarca antiguo. Imaginemos que alguien utilizara la corona monárquica para recoger estiércol y basuras. Probablemente iría a prisión por atreverse a una ofensa semejante.


Entendámoslo bien. Los placeres son buenos. Lo que puede ser malo es el modo de obtenerlos. Por ejemplo, gozar de la posesión de unas joyas es correcto. Pero conseguirlas mediante el robo no está bien.


Cuando el marido y la mujer usan bien el sexo, obtienen unos placeres. Entonces sexo y placeres son correctos. En cambio, buscar esos gustos fuera de la unión matrimonial es utilizar mal el gran don de la capacidad generadora. Y esto es indigno del cuerpo humano.


Daniel captó enseguida que era importante respetar el cuerpo humano, y que convenía vestirlo. Pensó además que la pornografía engendra violencia y muerte, pues si no se respeta la capacidad de dar la vida, será fácil pasar a despreciar la vida misma. Se preocupó un poco, y comprendió el cuidado divino de vestir al hombre.

HIJOS


Antes del primer pecado, el Señor había bendecido a Adán y Eva con estas palabras: Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan por la tierra
.

Pero la primera pareja aún no había empezado a cumplir el mandato de multiplicarse, probablemente porque antes del pecado la atracción sexual seguía unas pautas diferentes. Por ejemplo, Adán antes de pecar llamó a Eva con el nombre de mujer
, mientras que inmediatamente después del castigo divino el hombre llamó a su mujer Eva, porque ella habría de ser la madre de todos los vivientes
.

Antes de mencionar a los hijos comentemos algo acerca del matrimonio. Parece que nuestro Señor quiere aclarar cuanto antes la indisolubilidad, pues ya en el segundo capítulo de la Biblia se afirma: Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne
. Un texto famoso pues Jesús lo citó añadiendo otras palabras importantes: De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre
. Y como los discípulos le preguntaran más sobre el tema, dijo: Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio
.

El bien de la familia y de los hijos reclama que el matrimonio se conserve. Es bastante obvio pues la ruptura entre los padres deshace la familia y desgarra el corazón de los hijos.

La dignidad del cuerpo humano también exige esta indisolubilidad. El cuerpo no es un objeto más que se compra y vende, usa y abandona. Sólo debe entregarse el propio cuerpo cuando ha habido un compromiso (boda) de quererse para siempre. Un motivo más para proteger la intimidad corporal.

*      *      *

Pasando al tema de los hijos, la Biblia los presenta siempre como un gran don de Dios, pues eso son. Por ejemplo, cuando nació Caín, Eva dijo: He adquirido un varón gracias al Señor
.

El nacimiento del primer bebé humano fue muy sorprendente y comentado entre los ángeles. A los pocos minutos de la unión de nuestros primeros padres, los ángeles vieron en Eva algo extraordinario. Parecía que tuviera dos almas. Tengamos en cuenta que los ángeles ven las cosas de modo diferente a nosotros. Ven las almas con mucha facilidad y captan los cuerpos de otro modo pues ellos son espirituales y no tienen ojos. Y así veían a Adán y Eva como espíritus ligados a cuerpos. Y ahora de pronto distinguen en Eva un alma diferente unida a un cuerpo diminuto. Tan diminuto que es el momento en que el hombre se parece más a un ángel. Enseguida Daniel preguntó:

- Señor, mi Señor, ¿qué le pasa a la mujer?, ¿tiene dos almas?

- No, no; no es eso. Es una sorpresa. Ya verás dentro de poco.


Y al cabo de nueve meses, los ángeles y los hombres vieron la sorpresa maravillosa del primer bebé humano. Los ángeles habían visto animales recién nacidos y ahora de nuevo comprendían que el nuevo ser surgía del poder de dar la vida siguiendo el proceso previsto por el Creador, pero...

- Señor puedo...

- Te esperaba, Daniel.

- Ya sé que los seres vivos tienen el enorme poder de dar la vida a otros seres de su especie siguiendo los maravillosos planes divinos. Pero el hombrecito que nace posee un alma espiritual, y me parece claro que la materia no puede crear seres espirituales.

- Así es.

- Entonces, ¿las almas humanas han recibido el poder increíble de crear espíritus, algo que ni los ángeles podemos realizar?

- No, no. Nadie puede crear espíritus sino sólo Dios.

- ¿Entonces?

- Estás a punto de acertarlo, Daniel.

-¿Usted crea una nueva alma cada vez que se prepara un nuevo cuerpo humano?

- Sí.

- Entonces los matrimonios humanos colaboran con usted en el nacimiento de un nuevo hombre. ¿Y usted está obligado a crear un alma cuando los hombres deseen?

- Se puede decir así. Pero es una obligación gustosa. Me encanta que nazca un nuevo ser humano. Ya conoces mi afición por los humanos, como por los ángeles.

- Gracias, Señor... Entonces traer un hijo al mundo es un don inmenso que poseen los humanos.

- Uno de sus dones mayores.

- Y todos los humanos se casarán para poder ejercitar este gran don.

- Es casi cierto. Pues hay otros hombres que reciben un don mayor... Paciencia, ya conocerás alguno. Hace falta esperar.

*      *      *


El diablo no entendía nada. Pensaba que el hombre podía crear espíritus mostrando así un poder superior al suyo. Y decidió hacer lo posible para quitar al hombre ese poder o al menos impedir que lo ejercite. Y desde entonces hasta hoy, el demonio sigue empeñado en que el hombre no tenga hijos.

LOS SACRIFICIOS


Adán y Eva vivieron muchos años, tuvieron muchos hijos y a todos les enseñaron a amar a Dios. Procuraban que sus descendientes hablaran con Dios, le pidieran ayuda, le ofrecieran sus esfuerzos. Deseaban que sus hijos agradaran y obedecieran al Señor. Y ellos también lo procuraban.


Entre las primeras actitudes que tomaron hacia Dios, estuvo ofrecerle el trabajo como ya hacían en el paraíso. A esto añadieron la presentación al Señor de los cansancios y sufrimientos que surgieron tras el pecado. Les parecía que era necesario dedicarlos a Dios para compensar las ofensas, pues bien sabían que los dolores eran consecuencia de su pecado.


Una costumbre que surgió enseguida fue presentar a Dios algunos frutos de su labor. Y para que este ofrecimiento fuera más valioso a los ojos divinos, quemaban la ofrenda privándose de ella. De este modo, la dedicación al Señor de su trabajo iba unida al esfuerzo de una carencia voluntaria. Mostraban así su amor a Dios, pues anteponían el honor de Dios al bienestar propio.


Sus dos primeros hijos aprendieron bien estas enseñanzas y también dedicaban a Dios su trabajo y los frutos de su labor. Abel fue pastor de ganado menor, y Caín, labrador. Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado
.


Los ángeles se alegraron viendo a los hombres ofrecer cosas a Dios, pero notaron algo especial. El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, pero no a Caín y la suya
. El ángel entusiasta preguntó:

- ¿Qué sucede Señor?, ¿no han ofrecido los dos un sacrificio?

- Sí, pero...


El Señor no añadió más y Daniel se dio cuenta de que no era momento de insistir. Así que se puso a pensar: Los dos ofrecen algo a Dios; uno, ovejas; otro, cultivos. Al Altísimo le dará igual una cosa u otra. Entonces, ¿dónde está la diferencia?...


Dejemos al ángel entusiasta pensando, y hagamos lo mismo nosotros pues nos interesa saber qué ofrendas agradan más a Dios. Releamos la Biblia. ¿Qué ofreció Abel? Los primogénitos y la grasa de su ganado. Pongámonos en lugar de un ganadero. Su gran ilusión es aumentar el rebaño de modo que los primeros animales que nacen son los más apreciados. Y Abel los ofrecía al Señor. Lo mismo puede decirse respecto a la grasa que era entonces muy estimada y también la dedica a Dios. En pocas palabras, Abel se privaba de lo que prefería, y así junto al animal presentaba al Altísimo la entrega generosa de su corazón. Lo que destaca en el sacrificio de Abel es la generosidad.


Caín. En este caso la Biblia afirma simplemente que presentaba al Señor algunos frutos del campo. Esta escasez de información nos hace sospechar que no eran los primeros frutos ni los mejores, sino tal vez lo sobrante. Algo similar a la persona que dedica a Dios el tiempo que ya no necesita. Caín, ofrecía cosas a Dios pero no le amaba generosamente. Por esto, sus obras eran malas, mientras que las de su hermano eran buenas
.


Al Señor le importa poco la calidad y cantidad presentadas pues Él lo ha creado todo. Lo que desea encontrar en la ofrenda es un ejercicio de generosidad y por tanto de amor. Así se alegra al comprobar el buen corazón de Abel, y se duele de Caín por su egoísmo, tan perjudicial para nosotros como bien sabe Quien nos ama.


El ángel entusiasta es más listo que nosotros y llegó a la misma conclusión. Para asegurarse preguntó:

- Mi Señor...

- Sí. Así es. Has acertado.


Y Daniel sonrió. Le alegró hablar con alguien que le entendía tan bien. Y al mismo tiempo comprendió que a Dios no le gustaba hablar de Caín. Prefiere hablar de sus hijos que se comportan bien.

EL PRIMER ODIO

El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, pero no a Caín y la suya. Por esto Caín se irritó en gran manera y andaba cabizbajo
.

Situémonos por unos instantes en la posición de Caín. Ha visto que su ofrenda no agradó a Dios, mientras que la de Abel fue bien aceptada. Ante esto caben varias reacciones.

a) Sin compararse con Abel, puede reconocer su escasa generosidad y decidir corregirse en la próxima ocasión. También puede mantener su postura egoísta y repetir sus sacrificios tacaños.

b) Comparándose con Abel, puede decidir imitarle para ser también grato al Señor. O bien, puede seguir disgustando a Dios a cambio de beneficios económicos, por el ahorro de frutos que no ofrece al Señor.

En ambos casos Caín tenía ante sí la posibilidad de corregirse. Sin embargo, se irritó en gran manera y andaba cabizbajo. Decidió mantener su postura, y se siente mal ante el éxito de Abel. Podría animarse a ser mejor pero no quiere, y se molesta de que otros sean capaces de actuar bien. Ha surgido la envidia: tristeza por el bien ajeno.

Y la envidia abre las puertas del odio: deseo de un mal a alguien. El fastidio por el bien ajeno -envidia- conduce a buscarle un mal -odio-. Hasta aquí el pecado es de pensamiento y sólo perjudica al que odia. Con el tiempo, un odio permanente suele originar acciones que dañan al otro.

El diablo es experto en sembrar odios. Para ello, procura que uno sólo vea lo que otros hacen mal, sólo recuerde lo que hicieron mal, sólo imagine los posibles daños que podrían hacerle en el futuro. Se acaba así viendo en los demás a gente odiable que nada bueno realizan. Naturalmente, esto es falso. Cualquier persona hace cosas buenas y malas. Fijarse sólo en lo malo es una injusticia que nadie desea sufrir.

Dejemos el odio y comentemos mejor el amor comenzando por los dos tipos de amor.

a) Amor-sentimiento.- Es un sentimiento de atracción hacia alguien, originado por diversas causas: es del mismo pueblo, coincidimos en aficiones, o tiene una oreja verdaderamente maravillosa. Este tipo de amor suele expresarse con frases como ésta: “me cae bien”.

b) Amor-caridad.- Coincide con la definición clásica de amor: amar a alguien es desearle el bien
. No se trata ya de un sentimiento más o menos pasajero o inconsciente, sino de una decisión voluntaria.

Ahora se comprende que se puede amar a quien no se ama, pues es posible desear un bien a alguien que caiga mal. Se puede ayudar a una persona, aunque inspire sentimientos de rechazo. El mandato de amar al prójimo es realizable.

Al Señor le gusta que busquemos el bien de las demás personas. No olvidemos que cada uno tiene su ángel custodio: un príncipe del cielo que Dios pone a nuestro lado para protegernos. El Señor y los custodios  desean que nos ayudemos.

Disponemos de varios campos donde ejercitar esta caridad con los demás.

- Olvidar pronto las injurias y daños recibidos, para que el odio no crezca. Pensar bien de la gente.

- Procurar servir a los demás. El servicio es una excelente prueba de amor.

- Tener en cuenta al siguiente que pasará por allí. Es un servicio que pasa oculto. Por ejemplo, ordenar el aseo pensando en el siguiente que entrará, recoger la habitación o sala de estar, dejar el monte limpio, etc.


Caín se entristeció por el éxito de Abel. Esta envidia, alimentada por el diablo, dio paso al odio, al deseo de dañarle. Y Caín andaba cada vez más irritado y cabizbajo
.

LA PRIMERA MUERTE


Caín eligió lo peor. No quiso mejorar él, y tomó odio hacia su hermano. Dejó que el odio creciera, y un día decidió darle una paliza, para dejar claro su dominio de hermano mayor. Lo tomó aparte llevándolo al campo
, y allí empezó a pegarle duramente, ante el asombro de Abel que nada sabía del odio fraterno. Crecían los golpes y aumentaba la ira. Abel cayó, y Caín continuó hasta que Abel dejó de moverse.


Entonces Caín se dio cuenta de lo que había hecho. Vio que a su hermano le había pasado lo mismo que a los animales que cazaba. Estaba muerto. Se asustó un poco, pero se mantuvo orgulloso
, no pidió perdón a Dios, y se alejó de allí.


Adán y Eva vieron el cadáver de Abel y comprobaron por primera vez que el hombre podía morir. Quedaron doblemente tristes: por la pérdida del hijo, y al recordar que su pecado fue el origen de la muerte. Y pidieron perdón a Dios.


Pensemos un poco en la muerte. Vamos a morir, y esta realidad nos invita a apreciar las cosas de este mundo con mayor realismo: son asuntos pasajeros de un valor relativo. Lo que en verdad importa es ganar el cielo. Y con esta orientación aprovecharemos mejor el tiempo de vida que disponemos.


La muerte es una realidad. Nos morimos. Llega un momento en que el cuerpo se deteriora mucho y el alma ya no puede mantenerlo vivo. Entonces, alma y cuerpo se separan, y el alma pasa a ser juzgada por Dios.


El resultado de este juicio puede ser el cielo, el infierno, o transitoriamente el purgatorio. Si uno muere en gracia de Dios, le espera el cielo. Si muere en pecado mortal, le corresponde el infierno. Cuando el alma no tiene pecados mortales pero sí veniales, o no está del todo limpia, no puede ir al cielo porque pasaría gran vergüenza. Para estos casos, el Señor dispuso el purgatorio donde el alma se purifica entre sufrimientos hasta quedar dispuesta para gozar de la visión divina.


Antiguamente hubo otra situación que se llamó seno de Abrahán. Era un estado sin sufrimientos pero carente de la visión de Dios. Así permanecieron los justos que murieron antes de Cristo. Cuando el Señor murió en la cruz, abrió las puertas del cielo para todos ellos. Allí estuvo Abel.


Abel estaba sorprendido. ¿Dónde estoy?, ¿qué soy?... Su ángel custodio le aclaró:

- Acabas de morir. Tu cuerpo es un cadáver que se pudrirá en poco tiempo. Ahora eres espiritual.

- Y tú, ¿quién eres?

- Soy tu ángel custodio. El Altísimo me encargó que cuidara de ti a lo largo de tu vida, y ahora es un placer hablarte y que me escuches fácilmente.

- Muchas gracias, ángel. ¿Podré ver a Dios?

- Sí, pero dentro de un tiempo. Has sido juzgado y el cielo te espera. Pero ningún humano puede entrar a la presencia del Altísimo hasta que tenga lugar la redención. Mientras tanto, vivirás feliz entre los ángeles.


Los ángeles -Daniel entre ellos- acudían curiosos a ver cómo es un humano sin cuerpo. Saludaban a Abel y le felicitaban porque se había ganado el cielo. Abel estaba muy contento en su compañía.


El demonio también se acercó a Abel con deseo de esclavizarlo, maltratarlo o dañarlo de algún modo. Vio en Abel un espíritu de poca categoría pero comprobó sorprendido que no tenía poder sobre él. Esto le fastidió mucho. Más adelante, otros hombres murieron y algunos fueron al infierno quedando esclavos del diablo. Y el demonio deseó tener más y más esclavos.

NOÉ


Pasaron muchos siglos, pasaron muchas cosas, pero bastante malas. Los ángeles no sabían cómo remediarlo. El Señor vio que había crecido la maldad del hombre sobre la tierra, y que todos los pensamientos de su corazón tendían siempre al mal
. El diablo triunfaba sobre los humanos y el Señor se arrepintió de haber hecho al hombre sobre la tierra, y se entristeció en su corazón
. 

- ¿Qué hacemos Señor?, ¿puedo ayudar más?

- Gracias Daniel. Ya he tomado mi decisión: Borraré de la faz de la tierra al hombre que he creado -desde los hombres hasta los animales salvajes, los reptiles y las aves del cielo-, pues me pesa haberlos hecho
.

- Mi Señor... ¿No habrá algunos hombres buenos que puedan salvarse?

- Bien Daniel. Me gusta que defiendas a los hombres. Salvaremos a algunos.


La conversación terminó, pero Daniel se quedó pensativo. Es malo que los hombres se maten, pero no hay dificultades en que el Creador les envíe la muerte ahora o más tarde... Al Altísimo le ha gustado que yo defienda a los hombres. Pero sin duda Él les ama más que yo... Entonces, tendrá motivos serios para destruirlos... Quizá...

- Señor, mi Señor.

- Sí Daniel, has acertado.

- Oh gracias, muchas gracias.


El ángel entusiasta había descubierto algunos motivos que el Señor tenía para obrar así. Por un lado, el mundo se purificaba y los hombres justos empezaban de nuevo sin estar rodeados de un ambiente perverso. Por otra parte, los que lean esta historia estarán prevenidos, y quizá pongan más cuidado en obrar bien. Como los hombres son tan salvajes, les conviene a veces un trato duro para que escarmienten y se corrijan..


Noé halló gracia a los ojos del Señor
, que le avisó del tremendo diluvio que iba a caer: Haré que llueva sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de la faz de la tierra todos los seres que hice
.

Y le ordenó construir un arca de madera de ciprés
 que será el único refugio salvador. Entraréis en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos. Meterás en el arca una pareja de todo ser vivo, de toda carne, para que sobrevivan contigo
. El Señor describió a Noé las características del arca y Noé hizo todo tal y como Dios le había ordenado
.

Y el diluvio empezó: irrumpieron todas las fuentes del abismo, y se abrieron las compuertas del cielo
. Más y más crecieron las aguas sobre la tierra, de manera que todas las montañas quedaron cubiertas
. E inundaron la tierra durante ciento cincuenta días
.

Los hombres murieron, pero los demonios se llevaron una sorpresa. Esperaban que esas multitudes pasaran a ser esclavos suyos en el infierno pero no fue así, sino que la mayoría sufrieron el purgatorio. Daniel tampoco lo entendía.

- Señor, ¿los hombres no eran muy malos?

- Sí. Ya sabes que la situación era tremenda.

- ¿Y cómo han evitado el infierno?

- Esto lo descubrirás tu solo.


Daniel se puso a pensar, y nosotros le imitamos. Por un lado es cierto que los hombres se comportaban muy mal. Pero el diluvio duró varios días. Fue torrencial y fuerte, pero no instantáneo. Las aguas subieron rápidamente, pero tardaron un tiempo. Un tiempo que hizo pensar a los hombres en la proximidad del fin. Y meditar en la muerte mejora las vidas. Muchos hombres al ver que la muerte se acercaba, pidieron perdón y ayuda a Dios, y obtuvieron la salvación, tras el purgatorio correspondiente.


Daniel, que por ser ángel es mucho más listo que nosotros, encontró enseguida esta explicación, y le preguntó al Señor.

- Muy bien Daniel. Has acertado, pero tienes más preguntas...

- Veo que a los hombres les conviene morirse, porque así vienen al cielo antes. ¿Es mejor que los hombres mueran pronto?

- Deseamos que vivan y que hagan mucho bien en su vida. Así tendrán mayor gloria en el cielo.

- ¿Conviene que tengan una muerte lenta?

- Así sucede a la mayoría, pues suelen morir viejos y ven aproximarse el momento. Pero conviene que la muerte pueda llegar en cualquier instante, de modo que no esperen a la vejez para comportarse bien. En el cielo les agradará haber hecho mucho bien en su vida.

- ¿Y qué será de los que mueren rápido?

- Cualquier persona tiene oportunidades de salvación, que deberá aprovechar... Bien Daniel, me gusta que te intereses por los hombres.

Cuando las aguas disminuyeron, el arca se posó sobre los montes de Ararat
, pero Noé esperó prudentemente a que la tierra se secara, y fue probando: soltó una paloma que al no hallar donde posar su pie, volvió a él
. Pasados unos días volvió a soltarla. Al atardecer, la paloma regresó a él, y traía en su pico una rama verde de olivo; por ello conoció Noé que las aguas habían disminuido
. Y hubo gran alborozo pues era señal de que el encierro terminaba. Actualmente esta paloma con la rama de olivo simbolizan la paz.


Noé vio llegado el momento de salir del arca pero esperaba una confirmación divina que pronto llegó. Entonces abrió las puertas, y nada más salir del arca, Noé construyó un altar al Señor y, (...) ofreció holocaustos
. A Dios y a sus ángeles les agradó
 este ofrecimiento, y el Señor repitió a Noé la bendición de Adán y Eva: Creced, multiplicaos y llenad la tierra
.


Y el Señor añadió un pacto: Establezco mi alianza con vosotros: nunca más será exterminada toda carne por las aguas del diluvio
. Y el acuerdo quedó ratificado con una señal externa, el arco iris: Pongo mi arco en las nubes, que servirá de señal de la alianza entre la tierra y yo
.


Toda alianza reclama un compromiso por ambas partes. En este caso, el Señor empeña su palabra de conservar la vida terrestre. Por su parte, el hombre deberá respetar la vida humana: Pediré cuentas de vuestra sangre y de vuestras vidas
.

- Señor, disculpe... Para exigir al hombre que respete la vida humana, no es necesario ningún pacto...

- Claro, Daniel... ¿Te gustó el arco iris?

- Muy bonito. (Si no hacía falta un pacto, entonces esta alianza será... para facilitar la obediencia humana..., y para aumentar su dignidad, pues así el hombre puede decir que establece tratados con Dios. ¡Que Bueno es!). Muy hermoso el arco iris y muy buena la idea de la alianza.

- Sin embargo, el hombre no respetará este deseo mío ni este pacto, y se matarán entre sí. Incluso privarán de la vida a niños muy pequeños.

- ¡Oh!

JOB

Fuera de Canaán, al sur de Edom, vivía Job. Era un hombre íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal
. Tenía muchos hijos y mucha riqueza. Era piadoso y ofrecía holocaustos
. El Señor estaba muy contento de él, y decía: Nadie hay como él en toda la tierra; es íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal
.


Satanás observó que Job era amado del Señor, y le tuvo un odio especial. Decidió atacarlo y trazó planes para que coincidieran varios desastres a la vez con el fin de afectarle más. El Señor permitió que le dañara en sus bienes y familia, pero no en su persona.


“Se presentó ante Job un mensajero y le dijo: Estaban los bueyes arando y las asnas pastando al lado, cuando unos sabeos los asaltaron y se los llevaron; pasaron a cuchillo a los criados y sólo yo  pude escapar para comunicártelo.


Estaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: Un rayo ha caído del cielo, ha abrasado rebaños y criados, y los ha destruido. Sólo yo he podido escapar para comunicártelo.


Estaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: Los caldeos divididos en tres grupos se han lanzado sobre los camellos y se los han llevado, pasando a cuchillo a los criados. Sólo yo he podido escapar para comunicártelo.


Estaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: Mientras tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo en casa de su hermano mayor, se levantó un viento muy fuerte del desierto y arremetió sobre las cuatro esquinas de la casa que se derrumbó sobre los jóvenes sepultándolos.”


En un minuto, satanás destrozó todos sus bienes y mató a sus hijos. El dolor de Job fue intenso, pero enseguida adoró a Dios diciendo: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó. Bendito sea el Nombre del Señor
.


El ángel de Job estaba dolido, y también Daniel.

- Disculpe mi Señor, ¿era necesario?

- Lo entenderás después. No te preocupes.


El diablo deseaba matar a Job o al menos dañarle más. El Señor permitió un nuevo ataque pero defendió su vida. El demonio hirió a Job con una úlcera maligna desde la planta de los pies hasta la coronilla
.
Job decía: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿cómo no vamos a aceptar también los males?
.

- Señor, mi Señor. Mire al pobre Job, su siervo bueno.

- ¿Hice mal en permitir actuar al diablo?

- No, no. Usted siempre obra bien. Pienso que al permitirlo quiso mejorar el alma de Job.

- Así es, Daniel.

- Ahora vemos que Job es maravilloso, y sufre con gran paciencia sus dolores. ¿Lo traemos al cielo ya?

- Espera un poco, Daniel. Voy a hacer algo que te gustará. Avisa al ángel de Job, que también disfrutará viéndolo.


El Señor curó a Job y le duplicó todos los bienes que antes poseía (...) y bendijo la nueva condición de Job más que la primera
. Y Job fue de nuevo padre de numerosa familia.

- Señor, mi Señor. He entendido las pruebas de Job como modo de manifestar la fidelidad y firmeza de su amor. ¿Por qué le devuelve los bienes?

- ¿No te parece bien?

- Oh sí, estoy muy contento; me parece muy bien. Muy bien.

- Job es uno de mis favoritos. Y a los que amo, les pruebo para luego premiarles más. Yo deseo su bien incluso en esta vida, aunque a veces es mejor esperar al cielo.

- Y satanás se habrá quedado fastidiado.

- No te fijes en él. Simplemente haz el bien.


Job quedó a la posteridad como símbolo y ejemplo de paciencia. Esta virtud está unida a la fortaleza. Consiste en soportar las dificultades inevitables mientras duren. La fortaleza se ejercita al enfrentarse con problemas. A veces se podrán resolver y habrá que acometerlos. En otras ocasiones no hay remedio inmediato y sólo cabe sufrir con paciencia. Job aguantó tremendas adversidades sin perder el ánimo ni la confianza en Dios.


Es muy conveniente entrenarse a soportar pequeñas contrariedades para adquirir aguante ante las dificultades de la vida.

ABRAHÁN


Pasó mucho tiempo y los hombres se extendieron por la tierra. Nos situamos aproximadamente hacia el año 1800 antes de Cristo. Ya hay grandes civilizaciones en Mesopotamia (Irak) y Egipto.

- ¿Daniel?

- Sí, mi Señor. Aquí estoy. ¿Puedo servirle?

- Quiero que veas algo que te gustará. ¿Recuerdas a Noé?

- Sí, sí. Un hombre bueno. Hace mucho tiempo. Elegido por usted.

- He elegido otro.

- ¡Qué bien, qué bien! ¿Puedo verlo?, ¿puedo verlo?


Abrahán procedía de Ur, ciudad al sur de Babilonia, pero en estos momentos vivía en Jarán, una ciudad mucho más al norte, casi en Turquía. El Señor dijo a Abrahán: Vete de tu tierra y de tu patria y de casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré; de ti haré un gran pueblo(...) en ti serán bendecidos todos los pueblos de la tierra
.


Como siempre, las llamadas divinas llevan consigo dones y exigencias. En este caso, la dificultad es abandonar tierras y familia para dirigirse a un lugar desconocido (que yo te mostraré). A cambio tendrá gran descendencia y la bendición divina. La descendencia era una promesa especial, pues su mujer Sara era estéril; no tenía hijos
.


Abrahán obedeció al Señor, dejó su casa, y llegaron a la tierra de Canaán
.

- Mi Señor. ¿Cómo es que llegaron precisamente a la tierra prevista?

- Los ángeles les guiaban. Me parece Daniel que te has distraído.


Disponemos de abundantes detalles de la vida de Abrahán, pues la Biblia le dedica varios capítulos. Podemos agruparlos en tres temas.

a) Abrahán ofrece abundantes sacrificios a Dios
En Canaán construyó varios altares donde presentar ofrendas a Dios
. Los ángeles se alegraron de ver a un hombre ofrecer sacrificios al Señor. En esta época también Melquisedec, rey de Salem (Jerusalén), que era sacerdote del Dios Altísimo, ofreció pan y vino
. Abrahán le dio el diezmo de todo
.

b) Conversación frecuente entre Dios y Abrahán
Algunos ángeles pensaron que, como castigo por el pecado de Adán, el hombre había sido privado de la conversación divina. Para un ángel, el trato con Dios es uno de los mayores tesoros que existen, y su ausencia les pareció un castigo muy fuerte. Luego comprobaron que el Señor continuaba hablando a los hombres -por ejemplo, a Noé-, pero los humanos apenas se dirigían a Él. Con Abrahán las cosas cambian y el patriarca habla a menudo con Dios, para alegría de los ángeles.

c) Alianzas
Continuando el sistema iniciado con Noé, el Señor hizo varios pactos con Abrahán. Como éste fue muy fiel, Dios le propuso la gran alianza, que contenía varios dones y exigencias.

Dones:

- Serás padre de multitud de pueblos
.

- Nacerán de ti reyes
.

- Te daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en la que peregrinas
.

- Y seré su Dios
.

Exigencias:

- Camina en mi presencia
.

- Sé perfecto
.

- Al cumplir los ocho días serán circuncidados todos vuestros varones
.


Abrahán, siempre obediente al Señor, cumplió con fidelidad los deseos de Dios.

- Señor, esta alianza con Abrahán significa que cuidarás de su familia especialmente...

- No me olvidaré de los otros, pero conviene acostumbrar al hombre a la existencia de un pueblo elegido.

- ¿...?

- Ya sabes que el hombre es un ser social y le resulta más fácil mejorar si lo hace en compañía de otros. Cada uno se salvará individualmente, pero siempre que se una al Salvador formando un cuerpo místico con Él.

- Señor...

- Lo entenderás mejor cuando llegue el Salvador y funde la Iglesia. No te preocupes.

SODOMA Y GOMORRA


Comentamos ahora un episodio de la vida de Abrahán que contiene uno de los diálogos más famosos de la Biblia. El suceso comienza cuando el Señor habla con Abrahán confiándole que piensa destruir las ciudades de Sodoma y Gomorra debido a sus tremendos pecados. Le dijo: Se ha extendido un gran clamor contra Sodoma y Gomorra, y su pecado es gravísimo
.


Esta vez el ángel Daniel no preguntó nada pues en el cielo era muy conocido el pecado que allí se cometía: las relaciones homosexuales
, también llamadas de sodomía precisamente por esta ciudad de Sodoma.


Entonces tuvo lugar un diálogo lleno de confianza entre Abrahán y Dios, donde el patriarca regatea con todo respeto
.

- Quizá haya 50 justos dentro de la ciudad; ¿la vas a destruir?, ¿no la perdonarás en atención a los 50 justos que haya dentro de ella?

- Si encuentro en Sodoma 50 justos dentro de la ciudad, la perdonaré en atención a ellos.

- Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza; quizá falten cinco para los cincuenta justos. ¿Acaso destruirás por cinco toda la ciudad?

- No la destruiré si encuentro allí 45.

- Quizá se encuentren allí 40.

- No lo haré en atención a los 40.

- No se enfade mi Señor si sigo hablando; quizá se encuentren allí 30.

- No lo haré si encuentro allí 30.

- Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor; quizá se encuentren sólo 20.

- No la destruiré en atención a los 20.

- No se enfade mi Señor si hablo una vez más; quizá se encuentren allí 10.

- No la destruiré en atención a los 10.


Pero sólo había cuatro personas justas entre las dos ciudades, y el Señor envió un ángel para que las sacara de allí antes de la destrucción. Eran Lot -sobrino de Abrahán-, su mujer y sus dos hijas. Cuando se alejaron de Sodoma y Gomorra, llovió del cielo fuego y azufre
.

- Daniel, te veo algo triste.

- Veo que estos castigos son para escarmiento
 de los hombres sobre todo de los que, arrastrados por deseos impuros, van detrás de la carne
. Pero me temo que los humanos no aprenderán. ¿Cómo les aguanta con tanta paciencia?

- Mi Hijo les ama, yo también y, ¿recuerdas mi conversación con Abrahán?

- ¿Por amor a los hombres buenos soporta los pecados de los malos?

- Daniel, cada día espabilas un poco.

- Muchas gracias, mi Señor.

EL SACRIFICIO DE ABRAHÁN


El Señor había prometido a Abrahán que sería padre de un gran pueblo, pero tanto él como su mujer Sara ya eran de edad avanzada. De modo que cuando Sara escuchó el anuncio de que tendría un hijo le pareció un asunto tan disparatado que se sonrió por dentro
.

Sin embargo, el anuncio del Señor se cumplió. Sara concibió y dio un hijo a Abrahán en su vejez, en el plazo que Dios le había fijado
. Y entonces Sara reía alegremente
. Le llamaron Isaac.


Pasaron unos años, y Dios puso a prueba a Abrahán
: Toma a tu hijo, a tu único hijo, al que tú amas, a Isaac, y vete a la región de Moria. Allí lo ofrecerás en sacrificio, sobre un monte que yo te indicaré
.

- Señor, mi Señor, ¿he oído bien?

- Sí. Se trata de una prueba para ver si mi elegido Abrahán me respeta, me ama, y confía en mí.

- Y como siempre, la prueba es de obediencia.

- Sí.

- Pero morirá el chico...

- Ya sabes que los hombres deben respetar la vida de otros hombres, pero más importante es obedecer a su Creador. Además la muerte es paso previo para venir al cielo. No es malo morir. Lo malo es que los hombres se maten despreciando el don de la vida.

- ¿Y dejará que muera el chico?

- Dependerá de ti.


Muy de mañana Abrahán se levantó, (...) y se dirigió al lugar que le había dicho Dios
. Tomó Abrahán la leña del sacrificio y se la cargó a su hijo Isaac, mientras él llevaba en la mano el fuego y el cuchillo; y se pusieron en marcha. Isaac dijo a su padre Abrahán:

- ¡Padre!

- Sí, hijo mío.

- Aquí está el fuego y la leña pero, ¿dónde está el cordero para el sacrificio?

- Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío.


Caminando juntos llegaron al lugar que Dios le había dicho; construyó allí Abrahán el altar y colocó la leña; luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar encima de la leña. Abrahán alargó la mano y empuñó el cuchillo para inmolar a su hijo.

- ¡Señor, mi Señor!

- Deténlo.

Entonces el ángel del Señor le llamó desde el cielo
:

- ¡Abrahán, Abrahán!

- Aquí estoy.


Y el Señor le dijo: No extiendas tu mano hacia el muchacho ni le hagas nada, pues he comprobado que temes a Dios y no me has negado a tu hijo, a tu único hijo
.


Abrahán levantó la vista y vio detrás un carnero enredado en la maleza por los cuernos. Fue Abrahán, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en vez de su hijo. Y el Señor renovó la promesa sobre su descendencia y le colmó de bendiciones porque has obedecido mi voz
.

ISAAC


Isaac jamás olvidó la lección de fe y obediencia de su padre y fue muy fiel al Señor en los escasos detalles que sabemos de su vida. Comentamos su boda.


Siendo Abrahán ya anciano, quiso que su hijo Isaac se casara con alguien de la familia, siguiendo costumbres de la época. Y envió a un siervo de mucha confianza a buscar una mujer en la tierra de donde procedía. Le dijo: El Señor enviará a su ángel delante de ti, y encontrarás allí una esposa para mi hijo
.


Daniel, siempre entusiasta y servicial, al escuchar esto se ofreció:

- Señor, mi Señor, ¿puedo ir yo?, ¿puedo ir yo?

- Ve.

- ... ¿Y quién es la escogida?

- Ahí la tienes. Se llama Rebeca.


Entonces Daniel habló con el ángel custodio de Rebeca y con el ángel del siervo de Abrahán, y entre los tres trazaron un plan.


Cuando el siervo de Abrahán llegó a la ciudad de destino, se sentó cansado junto a un pozo y tuvo una idea: pediré agua a las jóvenes que lleguen, y la que se ofrezca a dar agua también a los camellos, ésa será la escogida. Y contó este plan a Dios en su oración.


El ángel del siervo había sugerido esta idea en el momento preciso, pues inmediatamente llegó Rebeca con su cántaro. El siervo corrió a su encuentro:

- Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro
.

- Bebe, señor.


Mientras el siervo bebía, actuó el ángel de Rebeca y le sugirió que diera de beber también a los camellos. Así lo hizo ante el asombro del siervo que empezaba a emocionarse por la coincidencia. Preguntó a Rebeca por su familia y descubrió que era nieta del hermano de Abrahán. Entonces, aquel hombre cayó de rodillas y adoró al Señor (...) que me ha conducido a casa del hermano de mi amo
. Y así se concertó la boda de Isaac y Rebeca.

- Daniel.

- Sí, mi Señor. ¿Desea algo?, ¿puedo hacer algo?

- Hiciste bien la operación de Isaac y Rebeca. Me gustó que te pusieras de acuerdo con sus custodios.

- Pensé que sus ángeles sabrían mejor cómo hablarles y que les gustaría colaborar. Recordé que usted desea darnos oportunidades de servirle.

- Bien Daniel. Has obrado bien.


Y el ángel Daniel quedó muy contento de haber servido bien al Señor.

JACOB


Rebeca era estéril. Isaac imploró al Señor a favor de su esposa(...). El Señor le escuchó y Rebeca, su mujer, concibió
.


Rebeca sintió molestias en el embarazo, y acudió en oración al Señor que le respondió: Dos pueblos hay en tu vientre (...) una nación superará a la otra, y la mayor servirá a la menor
.


Se le cumplieron los días de dar a luz y resultó que tenía mellizos. El primero que salió era de tez rojiza, todo peludo como una zamarra de piel, y le pusieron de nombre Esaú. Después salió su hermano, agarrando con la mano el talón de Esaú, y le pusieron de nombre Jacob.


En aquella época, el primer hijo adquiría los derechos de primogenitura y esto incluía la herencia de la bendición paterna y las promesas divinas. Pero Dios es libre de escoger a quien desea, y eligió a Jacob en lugar del designado por los planes humanos que habría sido Esaú.

El plato de lentejas


Los muchachos crecieron, y Esaú se convirtió en un experto cazador, un tanto montaraz, mientras que Jacob era hombre tranquilo que habitaba en tiendas.


Un día Jacob había preparado un guiso, cuando Esaú volvió agotado del campo. Y Esaú dijo a Jacob:

- Déjame comer, por favor, de eso rojo, pues estoy agotado.

- Véndeme ahora mismo tu primogenitura.

- Estoy a punto de morir. ¿Para que me sirve mi primogenitura.

- Júramelo ahora mismo.


Y él se lo juró, y vendió su primogenitura a Jacob. Jacob le dio pan y el guiso de lentejas a Esaú, quien comió, bebió, se levantó y se fue. Así malvendió Esaú la primogenitura.


Esta famosa venta de la primogenitura por un plato de lentejas nos invita a valorar los tesoros espirituales más que los bienes terrenos, de modo que aprendamos a no descuidar nunca los dones que Dios nos ha dado
.

- Hola Daniel. ¿Estás sorprendido por la conducta de Esaú?

- Mucho. Entiendo que la primogenitura incluye la sucesión de Abrahán como patriarca del pueblo elegido. Y lleva consigo bienes económicos y sobrenaturales que Esaú ha despreciado.

- Sí. Pero no es esto lo que te sorprende...

- Lo que me asombra es que los cambiara por un plato de lentejas. ¿Tanto esclaviza el cuerpo a los humanos?

- Es difícil de comprender para un ángel. Los humanos tienen una parte material -un cuerpo- con unas tendencias y necesidades parecidas a las de los animales. El hombre posee también entendimiento y voluntad que son las facultades con las que dirige sus pasos hacia el bien, como vosotros. Si obra bien, será digno de acompañaros en el cielo. Pero puede animalizarse quedando esclavo de sus gustos y tendencias.

- Esaú deseaba tanto las lentejas que no supo dominarse y perdió grandes bienes. ¿Podría haberse controlado?

- Sí, pero le costaba mucho pues no tenía costumbre.

- Entonces conviene que el hombre se ejercite en dominar sus gustos.

- Exacto, Daniel.


Más adelante, cuando Isaac envejeció, Jacob se hizo con la bendición paterna y Esaú recordará
 amargamente que le había vendido su primogenitura. Decidió entonces matar a Jacob, pero éste aconsejado por su madre huyó, y se fue a la ciudad y casa de la familia materna. Allí se casó y tuvo abundante descendencia.

Pasados varios años el Señor le indicó que regresara
, y así lo hizo. Por el camino, prudentemente, preparó su reencuentro con Esaú. Primero le envió mensajeros, luego aportó gran cantidad de ganado y los puso por delante en varios grupos como regalo para Esaú
. Finalmente, al verlo se postró en tierra siete veces hasta llegar a su hermano. Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se le echó al cuello, le besó y rompieron a llorar
.


Jacob fue llamado por Dios Israel
. Tuvo doce hijos que dieron origen a las doce tribus de Israel. Son éstos: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Dan, Neftalí, Gad, Aser, Isacar, Zabulón, José y Benjamín. Benjamín fue el último, y desde entonces al pequeño de unos hermanos se le llama el Benjamín de la familia.

PARÉNTESIS MATRIMONIAL


Antes de comenzar la famosa historia de José, conviene hacer una aclaración. A lo largo de la Biblia hay abundantes alusiones al matrimonio y al nacimiento de nuevos hijos. Hasta ahora las hemos saltado para no cansar con repeticiones, pero conviene decir algo por no suprimir enseñanzas importantes que el Señor quiso manifestar por escrito.


Lo primero que llama la atención es que en estos tiempos antiguos, la poligamia estaba admitida, y la Biblia no critica este modo de actuar -tampoco lo aplaude-. Por ejemplo, personas tan cualificadas como Abrahán, Jacob y -después- el rey David practicaban la poligamia, y el autor sagrado lo recoge sin turbación alguna.

Esto necesitará alguna explicación, pero antes conviene fijarse en que hay otros comportamientos sexuales fuertemente castigados.

- Las prácticas homosexuales de Sodoma y Gomorra que ya hemos comentado, merecieron la destrucción completa de ambas ciudades.

- El onanismo -vulgarmente llamado marcha atrás- fue castigado con la muerte de Onán -hijo de Judá- 
.

- El adulterio es considerado un gran pecado
, digno de ser castigado con la muerte
.

¿Por qué se permite la poligamia y en cambio se castiga muy duramente estas otras cosas? Esta misma duda inquietaba a Daniel.

- Señor, mi Señor. He observado que los temas sexuales son muy importantes, pues los malos comportamientos son fuertemente castigados. Me parece que así enseña usted a los hombres a respetar la dignidad de su cuerpo, y apreciar el gran don de traer un hijo al mundo. Y por esto corrige severamente la actividad sexual que evita los hijos.

- Te explicas muy bien, Daniel. ¿Qué más?

- Veo que el adulterio es un gran pecado por romper el compromiso matrimonial. Sin embargo, usted permite la poligamia, y esto no lo veo claro. Sé que usted quiere que sean uno con una y para siempre, pero admite tener varias mujeres.

- ¿Y qué piensas?

- Pienso que en la poligamia se conserva el matrimonio y se mantiene la familia. Por tanto el hijo nace, y nace en un ambiente con la protección y amor necesarios. Por esto se puede admitir la poligamia y no las otras cosas.

- ¿Te parece bien la poligamia?

- No, no. Pienso que la dignidad de la mujer reclama que sean uno con una. Pero si usted lo permite será para bien: para que ahora los humanos se propaguen, y para dejar claro que evitar los hijos o romper el matrimonio son asuntos tan graves como la poligamia.

- Muy bien. Y tu pregunta ya está respondida...

- Claro. Muchas gracias, mi Señor.

JOSÉ ESCLAVO

Estamos situados hacia el 1700-1600 antes de Cristo. Jacob amaba a José más que a los otros hijos, porque era el hijo de su ancianidad, y le hizo una túnica con mangas. Sus hermanos, al ver que su padre le amaba más que a ellos, le odiaban hasta el punto de no poder devolverle el saludo
. José tenía diecisiete años
.


En el cielo, los ángeles andaban inquietos pues captaban el odio, que tan malas consecuencias tuvo en varios momentos de la historia, desde Caín y Abel. Veían allí la actividad diabólica, y acertaban.

- Daniel, ¿qué te parece José?

- Mi Señor, me parece magnífico; yo diría que posee la luz de los que usted elige.

- Me alegro de que ya los reconozcas... Te quería decir algo. Quiero que sepas que yo cuido especialmente de mis elegidos. Y siempre deseo su bien. ¿Me entiendes, Daniel?

El ángel entusiasta corrió la voz por el cielo, y los ángeles se tranquilizaron un poco. Excepto Daniel mismo, que intuía en esas palabras un aviso del Señor de algo malo que José sufriría.

Un día Jacob dijo a José: Anda a ver cómo siguen tus hermanos y como está el ganado, y tráeme noticias
. Y José fue siguiendo a sus hermanos hasta que los encontró en Dotán. Ellos lo vieron venir a lo lejos y antes de que se acercara a donde estaban, se confabularon contra él para darle muerte
.

- Mi Señor, ¡que lo matan!

- Habla con el ángel de Rubén.


El hermano mayor, Rubén, le salvó de la muerte convenciéndoles de que lo abandonaran en un pozo seco (con idea de luego devolverlo a su padre) y así hicieron. Pero el odio permanecía. Entonces el Altísimo trazó sus planes y dio instrucciones al ángel de Judá.


Judá deseando salvar a su hermano de una muerte por hambre y sed en el pozo, propuso venderlo como esclavo. Y sus hermanos asintieron. Cuando pasaban unos mercaderes madianitas, lo sacaron, subiendo a José del pozo y lo vendieron por veinte monedas de plata a los ismaelitas, quienes se llevaron a José a Egipto
.

- ¡Mi Señor, que lo venden de esclavo!

- Daniel, Daniel. ¿Qué te he dicho?

- Que usted cuida amorosamente de sus elegidos.

- ¿No me crees?

- Pues hay amores que matan... Perdón mi Señor, perdón. Usted sabe más y es el Señor de la Historia.


Luego, los hermanos de José tomaron su túnica, la empaparon en sangre de un cabrito y la llevaron a Jacob que reconoció la túnica con mangas de su hijo y pensó: una fiera salvaje lo ha devorado
. Y lloró mucho por él.


El diablo estaba satisfecho. Sus planes de matar a José habían fallado, pero tenerlo vendido como esclavo le parecía un gran éxito. Había logrado hacer sufrir a dos elegidos de Dios: José y Jacob; y quizá consiga que se aparten del Señor.


Los ángeles estaban sorprendidos. Miraban al Señor, pero Él no les aclaraba la situación, y no se sentían dignos de pedirle explicaciones. Sólo Daniel se atrevió a preguntar:

- ¿Va todo bien, o puedo servir en algo?

- Daniel, Daniel... Va todo bien. De todas maneras, ya que estás aquí, puedes llevar este mensaje mío al ángel de Putifar. Lo encontrarás en Egipto, en la corte del Faraón. Informa también al ángel de José para que actúen conjuntamente.


En Egipto, los ismaelitas tomaron a José y lo vendieron a Putifar, capitán de los guardias
, que se sintió movido a comprarlo.

Daniel estaba contento pues el ángel de Putifar le había informado de que el capitán era hombre bueno y piadoso. En el cielo se corrió la voz y con ella la serenidad. Los ángeles de José y Putifar trabajaron conjuntamente. Putifar observando a José vio que el Señor estaba con él, y que le daba éxito en todo lo que emprendía (...) Lo puso al frente de su casa y le encomendó todo lo suyo (...). El Señor bendijo la casa del egipcio gracias a José
.

Los ángeles estaban contentos.

- Señor, ¡qué bien lo ha organizado todo!

- Aún queda mucha historia. Seguid vigilantes apoyando la fortaleza de José, que el diablo está furioso.


Estaba furioso, y empezó a actuar poniendo malos deseos en la imaginación de la esposa de Putifar, hasta que esta mujer ordenó a su esclavo José que durmiera con ella. Él rehusó. Ella insistía a José todos los días, pero él no accedió
, sino que mantuvo firme y limpio su corazón. Entonces ella enfurecida acusó a José ante su marido de intentar forzarla. Lógicamente Putifar montó en cólera; apresó a José y lo metió en la cárcel donde estaban encerrados los presos del rey
. (En esta cárcel, pues Putifar era capitán de los guardias). El diablo estaba orgulloso del daño causado a un elegido.

- ¿Qué hacemos, mi Señor?

- Ya sabes, Daniel.


Y supieron. Daniel y el ángel de José se despidieron del ángel de Putifar, y fueron a hablar con el ángel del jefe de la cárcel. Repitieron el plan que habían hecho con Putifar, y José obtuvo gracia ante el jefe de la cárcel que confió a José todos los presos que había en la cárcel; y todo lo que se hacía allí lo disponía él
. Y pasaron dos años
.


Una noche el faraón tuvo dos sueños y a la mañana siguiente estaba intranquilo. Mandó llamar a todos los magos y a todos los sabios de Egipto y el faraón les contó su sueño, sin que hubiera quien lo interpretase al faraón
. Entonces el jefe de los coperos recordó que dos años antes, en la cárcel, un joven hebreo había acertado perfectamente dos sueños. Y se lo dijo al faraón.


El faraón mandó llamar a José, y se apresuraron a sacarlo del calabozo. Se cortó el pelo, se cambió la ropa y se presentó al faraón
.

Daniel comentó al custodio de José:

- Muy buena idea la de sugerirle que se presentara bien ante el faraón.

- No le he dicho nada: mi José es muy cuidadoso.


El faraón explicó la situación a José y le relató sus sueños. José aclaró que la interpretación no era mérito suyo sino de Dios, y reveló al faraón lo que los sueños significaban añadiendo prudentemente lo que debía hacerse ante la situación que se avecinaba.


El primer sueño era algo así: salían siete vacas gordas y luego otras siete flacas que devoraron a las primeras. En el segundo sueño, brotaban siete espigas lozanas de una misma caña y a continuación otras siete secas que devoraron a las rellenas.


La explicación de José: Dios ha revelado al faraón lo que va a hacer. Van a venir siete años prósperos en todo el país de Egipto; después sobrevendrán siete años de hambre que harán olvidar la abundancia
.


Y la propuesta de actuación: Que el faraón se fije en alguien inteligente y sabio y lo ponga al frente del país (...) y cobre la quinta parte al país de Egipto durante los siete años de abundancia (...) almacenen grano y alimento (...). Así el país tendrá alimento de reserva para los siete años de hambre
.


La exposición de José dejó admirados a todos. El faraón dijo a José: Tú estarás al frente de mi casa, y todo mi pueblo obedecerá tus órdenes; tan sólo yo en el trono estaré por encima de ti (...) Mira, te he puesto al frente de todo el país de Egipto
.

- Caramba mi Señor. Esto no me lo esperaba. Que bien marchan las cosas.

- Ya ves Daniel, la vida cambia. Pero tienes una duda.

- Disculpe mi atrevimiento pero, ¿no podrían haberse evitado a José los trece años de esclavitud y cárcel?
.

- Sin esos padecimientos, José no habría adquirido la madurez que necesita ahora.

- Mi Señor, estoy contento. Compruebo de nuevo que Usted dirige las cosas hacia el bien. Incluso las maniobras diabólicas. Usted es el Señor de la Historia.

- Con ayuda de mis queridos ángeles.

- Y de los humanos que usted elige. ¡Qué magnífico es José!

- Me recuerda a otro José.

- ¿Ha habido otro?

- Me recuerda a un José que vendrá en el futuro y será aún mejor que éste.

JOSÉ GOBERNADOR


Cuando una persona es elevada a un gran puesto sin mayores méritos que algún favoritismo, tiene muchas posibilidades de volver abajo cuando el favor desaparece. Esto no sucedió con José porque realizó su tarea admirablemente bien, para gozo y descanso del faraón.


José recogió todo el alimento que hubo durante los siete años en el país de Egipto, y lo guardó en las ciudades; el alimento del campo que rodeaba cada ciudad lo guardó en ella. Así José almacenó muchísimo grano
.


Luego llegaron los años de escasez, y el pueblo clamó al faraón pidiendo pan. El faraón dijo a todos los egipcios: Id a José, y haced lo que él os diga (...) Entonces José abrió todos los graneros y vendió grano (...) De todos los países venían a Egipto a comprar grano a José
.


Dos ángeles conversan. El custodio de José dijo a Daniel:

- ¿Has visto a mi José? Gracias a su prudencia está salvando de la muerte a países enteros.

- José es estupendo. Un digno hijo del Altísimo. Y su historia ha terminado bien. Te felicito.

- Gracias. Pero aún falta la segunda parte de la historia. El Señor me ha dicho que inspire a José sentimientos de caridad y prudencia hacia sus hermanos.

- ¡Sus hermanos! Me había olvidado de ellos.

- Ellos también se han olvidado de José, pero mi José recuerda a su padre con afecto, y a ellos sin rencor. Y tiene pensado llamarles cuando sea oportuno. Pero no ve claro el modo de hacerlo. Me ha pedido consejo en su oración pero yo tampoco lo veo claro.

- ¿Cuál es el problema?

- Sus hermanos quisieron matarle y lo vendieron como esclavo. ¿Cómo reaccionarán si simplemente les llama? No acudirían, temerosos de su poder, y el dolor de Jacob aumentaría. Ahora lo tienen olvidado, pero si reaparece sin más, resurgirá el odio y la envidia de ellos. No es fácil acertar.

- ¿José tiene alguna idea?

- Piensa que antes de presentarse a sus hermanos, habría que asegurar que ellos están arrepentidos de su acción y han mejorado en su amor fraternal.

- Me parece bien. ¿Y el Señor que dice?

- Me dice que espere. Primero actuará el ángel de Jacob. Y luego entraré yo de acuerdo con los ángeles de los hermanos.


El hambre llegó a tierra de Canaán. Jacob se enteró de que había grano en Egipto
, y envió allí a sus diez hijos salvo a Benjamín, el pequeño, a quien deseaba evitar desgracias.


Los hijos de Jacob llegaron a Egipto y se presentaron ante José a pedir alimentos. José había reconocido a sus hermanos pero ellos no lo reconocieron a él
, y él no se descubre todavía sino que les habla mediante un intérprete
.


Les acusa de espionaje y así obtiene información sobre su familia, en particular sobre Benjamín y su padre que no estaban allí. Luego les envía tres días a la cárcel para ganar tiempo y trazarse un plan, y tal vez con idea de que ellos también reflexionen sobre sus actos.


El ángel de José dijo a los ángeles de los hermanos: “Podéis aprovechar para recordarles lo que hicieron a José”. Y a los ángeles les pareció una idea estupenda.


Entretanto José perfiló su plan en la oración: conviene que tengan que volver aquí, y que aprendan a preocuparse por sus hermanos... Y les expuso su decisión: Uno de ellos -Simeón- quedará preso. Me traeréis al pequeño para comprobar vuestras palabras y después podréis iros todos.


Al oír que uno quedará preso, sus hermanos recordaron la venta de José como esclavo y se decían entre sí: En verdad somos culpables respecto a nuestro hermano, pues vimos su angustia cuando nos pedía piedad y no le escuchamos; por eso nos sobreviene esta desgracia. Les replicó Rubén: ¿no os dije yo que no pecaseis contra el muchacho, y no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuenta de su sangre. Ellos ignoraban que José les entendía, pues entre ellos había habido un intérprete. José se retiró de su lado y rompió a llorar; luego volvió a donde estaban y les habló de nuevo
. José se atuvo a su plan, añadiendo detalles de caridad: les dio provisiones para el camino y ocultamente les devolvió su dinero.


De vuelta ante su padre, le contaron lo sucedido y Jacob respondió con dolor: Me estáis dejando sin hijos; José ya no existe, Simeón tampoco, y queréis llevaros a Benjamín
. Y se negó a que lo tomaran.


Poco tiempo después acuciados por el hambre tuvieron que volver a Egipto, y Jacob hubo de permitir que Benjamín fuera con ellos aceptando la garantía que le ofreció Judá
.


Llegados a Egipto, los hermanos se presentaron de nuevo ante José llevando a Benjamín. Cuando José lo vio, tuvo que dominarse y salió a toda prisa, porque se le conmovieron las entrañas a la vista de su hermano, sintiendo ganas de llorar; y entrando en su habitación, lloró allí. Luego, se lavó la cara, salió y, conteniéndose, ordenó: servid la comida
.


José sentía verdaderos deseos de darse a conocer, pero se daba cuenta de que aún no era conveniente hacerlo. Y continuó su plan destinado a fomentar la unión entre los hermanos.


José encargó al mayordomo que ocultara su copa de plata en la boca del saco del pequeño
. Luego les dejó marchar, y al poco de irse ordenó a su mayordomo perseguirles, y que les registraran los sacos. Al encontrarse la copa en el saco de Benjamín se llenaron de asombro y terror.


Regresaron ante José que sentenció: Aquel en cuyo poder se ha encontrado la copa, ése será mi esclavo; los demás id en paz a donde está vuestro padre
.


De este modo les planteaba hacer con Benjamín lo que hicieron con él. Pero esta vez los hermanos se amaban, y quedaron consternados ante semejante propuesta. Judá se le acercó y le dijo: te suplico, mi señor, que permitas a tu siervo decir una palabra a oídos de mi señor; y no se excite tu ira contra tu siervo
.


Le explicó entonces la situación, y la aflicción de Jacob, terminando así sus palabras: Yo, tu siervo, me he hecho responsable del muchacho ante mi padre, diciendo: “si no te lo traigo seré culpable de pecado ante mi padre toda la vida”. Ahora, pues, quede tu siervo, por favor, como esclavo de mi señor en lugar del muchacho y que éste suba con sus hermanos
.


Este ofrecimiento de Judá es precisamente lo opuesto a la acción que cometieron contra José: uno de los hermanos se sacrifica para que otro no sea esclavo. (Y recuerda lo que Jesús -sucesor de Judá- hizo por nosotros en la Cruz).

Al oírlo, José ya no pudo contenerse. Hizo salir a sus asistentes. Se produjo un tenso silencio con cruce de miradas. Y José dijo a sus hermanos en su propio idioma: “Yo soy José; ¿vive aún mi padre?” Sus hermanos no podían responderle, porque quedaron aterrados ante él
.


José continuó hablando y haciéndoles ver que el Señor se valió de su acción para salvar a toda la familia: Vosotros planeasteis el mal contra mí, pero Dios lo planeó para el bien, para hacer, tal como hoy ocurre, que viviera un pueblo numeroso
.


Les dijo que trajeran a Jacob. Luego, se echó al cuello de su hermano Benjamín y rompió a llorar; Benjamín lloró también abrazado a él. Besó José a todos sus hermanos y lloró abrazado a ellos. Después de esto sus hermanos comenzaron a hablarle
.


Cuando Jacob recibió la noticia, no podía creerlo hasta que los numerosos detalles y regalos le convencieron: es suficiente; mi hijo José vive todavía. Iré a verle antes de morir
.


Entonces probablemente Jacob recordó que el Señor le había dicho al menos dos veces que iba a darle a ti y a tu descendencia la tierra sobre la que estás acostado
, y a tu descendencia futura daré esta misma tierra
. En consecuencia, le entraron dudas sobre si debía ir o no a Egipto. Decidió ir para ver a José y luego regresar.


Las dudas continuaban por temor a desobedecer a Dios, así que continuó orando y ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac
. Esa noche el Señor le autorizó a bajar a Egipto sin temor.


Al tener noticia de que se aproximaba, José salió al encuentro de su padre. Al verlo se le echó al cuello y lloró abrazado a él
. Jacob dijo: Ahora puedo morir después de haber visto tu rostro y saber que todavía vives
.


Los ángeles estaban contentos. Se reunieron los ángeles de Jacob y de sus hijos, el ángel de Putifar y del jefe de la cárcel, el ángel del copero y del faraón. Todos se alegraban por el buen final de la historia. Se presentaron unos ángeles desconocidos:

- ¿Quiénes sois?

- Somos los ángeles de los mercaderes que compraron a José como esclavo. El Señor nos ordenó desviar un poco la caravana para que se aproximara al lugar donde estaban los hermanos, y así José fue llevado a Egipto.

NACIMIENTO DE MOISÉS


Pasan los años y llegamos aproximadamente al siglo XIII antes de Cristo. Surgió en Egipto un nuevo rey que no había conocido a José
. Probablemente se trate de Ramsés II (1279-1212 a.C.). El pueblo de Israel había crecido mucho y el faraón se propuso oprimirlo para que no siga multiplicándose y suceda que, si se declara una guerra, se unan a nuestros enemigos, peleen contra nosotros y luego abandonen el país
.

- Señor, mi Señor, ¿qué idea más rara? ¿Quién piensa en pasarse al enemigo? Y, ¿no sería más lógico tratar bien a Israel para evitar deserciones?

- ¿No reconoces de quién proviene la idea, Daniel?... Cuando observes una exposición razonada pero rara; que suena mal pero no es fácil saber por qué... Entonces, probablemente viene del diablo, que es muy experto en deformar la realidad proponiéndola exactamente al revés, pero de modo muy razonable.

- ¿Y qué pretende satanás?

- Se ha dado cuenta de mi predilección por el pueblo de Israel, y pretende destruirlo mediante el poder temporal. Ya sabes lo mucho que desea el poder.

- ¿Y usted va a permitirlo?

- Tengo un plan.

- ¡Oh mi Señor! Tengo miedo de sus planes. Siempre consiguen grandes bienes pero después de bastante sufrimiento.

- No hay otro modo de alcanzar los bienes mejores. El sufrimiento ayuda mucho a los hombres a purificar sus pecados y a manifestar su amor. Aunque ni a ti ni a mí nos gusta que los hombres sufran.


El faraón empezó por ordenar que les oprimieran con duros trabajos
. Así se hizo, sin que esto cambiara mucho la situación. Entonces, ordenó a las comadronas hebreas que mataran a los varones, pero ellas temían a Dios y no actuaron como les había ordenado el rey de Egipto
. Se excusaron diciendo que cuando llegaban, ya habían dado a luz. Entonces, el faraón dio esta orden: A todo niño que les nazca a los hebreos lo arrojaréis al Nilo; en cambio, a las niñas las dejaréis con vida
.

- ¡Señor, mi Señor! ¿Ha visto qué orden tan terrible?

- Ya sabes quien ha dado la idea al faraón.

- El diablo, que siempre desea destruir la vida humana.

- ¿Te has fijado lo bien que han actuado las comadronas? Estoy muy contento con ellas. Les voy a conceder numerosa descendencia
.

- ¿Y va a permitir que mueran esos niños en el Nilo?

- Permitiré que vengan antes al cielo. Ya sabes que deseo que los hombres vivan, para que adquieran mayor gloria en el cielo con sus buenas obras. Pero algunos hombres mueren antes, y también serán felices aquí.

- Muy felices, mi Señor, muy felices.

- Ven. Te voy a presentar a un nuevo elegido.

- ¡Qué bien!, ¡qué bien!


Una hebrea dio a luz un niño y, viendo que era hermoso, lo tuvo escondido durante tres meses. Al no poderlo ocultar por más tiempo, tomó una cesta de papiro, la calafateó con betún y pez, colocó en ella al niño y la puso entre los juncos, a la orilla del Nilo. La hermana del niño se situó a lo lejos, para ver qué le ocurría
.

- Mira Daniel, ése es, el de la cesta en el Nilo.

- ¡Pero morirá ahogado!

- Avisa al ángel de la hija del faraón. Dile que la impulse a ir al río, a este lugar del Nilo.


La hija del faraón descubrió la cesta con Moisés. Entonces se acercó la hermana del niño y se ofreció a buscarle una nodriza. Fue y volvió con la madre del niño. Y la hija del faraón le dijo: llévate este niño y amamántamelo, que yo te daré tu salario
.


Daniel pensó: el niño salvado, la madre feliz y con un salario; ciertamente el Señor siempre cuida de sus elegidos.


Cuando el niño creció, su madre lo llevó a la hija del faraón, que lo trató como a un hijo y le impuso el nombre de Moisés, diciendo: ‘De las aguas lo he sacado’
.


Cuando Moisés llegó a la edad de cuarenta años sintió deseos de visitar a sus hermanos, los hijos de Israel. Al ver que uno de ellos era maltratado, salió en su defensa
. Se enteró el faraón del hecho y trató de matar a Moisés; pero Moisés huyó y se estableció en el país de Madián
.


Allí Moisés se casó y tuvo varios hijos. Se dedicaba a pastorear el ganado de su suegro. Solía conducirlo al interior del desierto, llegando hasta el Horeb, el monte de Dios
, también llamado Sinaí. Así aprendió Moisés la vida en el desierto y las rutas en torno al Sinaí.


Pasaron otros cuarenta años
 y murió el rey de Egipto
.

- Señor, mi Señor, llevan ya ochenta años arrojando niños al Nilo...

- Bien Daniel. Ha llegado el momento.

Y miró Dios a los hijos de Israel y cuidó de ellos
.

VOCACIÓN DE MOISÉS


Un día, Moisés llegó con el ganado al Sinaí y vio una zarza ardiendo. Miró a su alrededor y no vio a nadie que hubiera encendido el fuego. Volvió de nuevo sus ojos hacia la zarza y notó algo raro. Mantuvo atenta su mirada y descubrió con asombro que la zarza ardía pero no se consumía
. El Señor lo llamó de entre la zarza.

- ¡Moisés, Moisés!

- Heme aquí.

- Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob (...). El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto además la opresión a que los egipcios los someten. Ahora, pues, ve: yo te envió al faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel, de Egipto
.


Moisés ha escuchado la presentación del Señor y le viene a la cabeza una duda que quizá tenía desde joven: los dioses de otros pueblos tenían nombres pero su Dios era simplemente el Dios de Abrahán, de Jacob... Y se atrevió confiadamente a preguntar al Señor su nombre.

Es admirable la gran presencia de ánimo de Moisés: ve una zarza ardiendo sin consumirse, oye una voz celestial y no echa a correr ni se acobarda, sino que habla al Señor con sencillez y confianza. (Y sin perder el respeto  debido; por ejemplo, se ha quitado las sandalias
). Le pregunta su nombre, y el Señor le responde:

- Yo soy el que soy
.


A continuación, el Señor repitió la misión que encomendaba a Moisés y le concretó algunos detalles: primero debía hablar con los ancianos de Israel, luego con el faraón que sólo les dejará salir después de haber presenciado muchos prodigios.


En ese momento, Moisés empieza a darse cuenta de la tarea que le esperaba, y comienza a buscar excusas. Primero plantea una dificultad bastante razonable: No van a creerme (...) dirán que no se me ha manifestado el Señor
.


Esta dificultad ya estaba prevista y el Señor la resuelve dándole el poder de hacer tres milagros: convertir su bastón en serpiente, poner y quitar lepra de su mano, transformar agua en sangre
.


A continuación Moisés alude a una excusa personal. Dice que es torpe de boca y de lengua
. Esta dificultad manifestaba falta de fe en el poder divino, a pesar de los milagros que acababa de probar. El Señor, dolido por esta actitud, le respondió: ¿Quién ha dado la boca al hombre? (...) Ve, pues, que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de decir
.


Ante la firmeza divina, Moisés ha agotado sus excusas, pero aún intenta evadirse educadamente: Señor, envía a otro, a quien quieras
.


El Señor se cansó de los intentos de escabullirse y le da la orden de partir, aunque le añade que su hermano Aarón le ayudará. Moisés acepta su misión y poco después el Señor le confía un detalle animante: han muerto todos los hombres que atentaban contra tu vida
: le espera un faraón diferente al que le perseguía. Moisés se puso en camino.

- Daniel, ¿qué te ha parecido Moisés?

- Como todos sus elegidos, es magnífico. Le veo un hombre firme, acostumbrado a la vida dura del desierto. Que no tiene temor, ni siquiera al hablar con Usted. Le habla con respeto y confianza. Me recuerda a Abrahán.

- Pero...

- Parece que no quería ser elegido, que intentaba evitar su misión. Como si no la apreciara, o tuviera miedo, o tal vez prefería seguir tranquilamente su vida pastoril.

- Es una tarea muy grande la que le espera. Y al final aceptó.

- Casi obligado por Usted.

- Mi siervo Moisés es tan fuerte que puedo hablarle firmemente sin que su libertad se rompa. Si hubiera querido rechazar mi llamada, lo habría hecho. ¿Te has fijado que nunca se opuso a mis deseos? Ponía excusas, pero siempre con respeto y dispuesto a obedecer.

- Un gran hombre.


Moisés y Aarón reunieron a los ancianos de los hijos de Israel
, que aceptaron sus palabras. Después presentaron la propuesta al faraón
, y lógicamente les rechazó: ¿Quién es el Señor para que tenga que escuchar su voz y dejar salir a Israel? No conozco al Señor, y no pienso dejar salir a Israel
.


La respuesta es razonable, pero el diablo seguía activo e impulsó al faraón a tratar con mayor dureza a los israelitas, aumentando su carga de trabajo.

PLAGAS EN EGIPTO


Los jefes del pueblo se quejaron a Moisés por este endurecimiento, y Moisés habló al Señor. Éste le indicó que era el momento de empezar a obrar prodigios, para que el faraón vea quién es el Dios de Israel.


Moisés probó primero convirtiendo su bastón en serpiente, pero esto le pareció poco al faraón puesto que sus magos hacían cosas semejantes. Y empezaron las plagas.

1ª .- Moisés levantó el bastón y golpeó las aguas del Nilo a la vista del faraón y de sus siervos; y todas las aguas del Nilo se convirtieron en sangre
. Pero el faraón no cedió, apoyado en que sus hechiceros hicieron algo parecido.

2ª .- Esta vez hubo una molesta invasión de ranas, y el faraón empezó a reconocer a Dios: Pedid al Señor que aleje de mí y de mi pueblo las ranas y dejaré salir al pueblo
. Pero una vez libre de las ranas, no cumplió lo dicho, pues también sus hechiceros hicieron algo así.

3ª .- En esta tercera plaga, los hechiceros no pudieron imitar una invasión de mosquitos y reconocieron: es el dedo de Dios
. Pero el faraón tampoco quiso ceder.

- Señor, mi Señor, ¿por qué no cede ahora?

- Ya sabes Daniel que satanás intenta dañar a mi pueblo, y desea proseguir su esclavitud. Hasta ahora se apoyaba en los hechiceros, pero al ver que el poder de Moisés es superior, el diablo ha influido en el faraón, inculcándole pensamientos de orgullo, que ciegan su mente y le endurecen el corazón.

4ª .- El país quedó infestado de tábanos, excepto la zona hebrea. Para librarse de esta plaga, el faraón aceptó que los israelitas podían irse pero sin alejarse demasiado. Pero al acabarse los tábanos no dejó salir al pueblo
.

5ª .- Murió ganado egipcio sin afectar al ganado de Israel.

6ª.- Brotaron úlceras pustulentas en hombres y animales
.

7ª .- Todo hombre o animal que se encuentre en el campo sin haberse recogido en casa morirá bajo el granizo que caerá sobre ellos
. Sólo en el territorio de Gosén, donde habitaban los hijos de Israel, no cayó el granizo
. A estas alturas, Moisés era ya muy conocido y algunos egipcios hicieron refugiarse en casa a sus siervos y a sus ganados
, que así se salvaron.


El faraón se asustó y dijo a Moisés y Aarón: Implorad al Señor, que cesen ya los truenos y el granizo. Os dejaré marchar
. Pero luego retiró sus palabras y siguió esclavizando a los israelitas.

8ª .- Moisés anunció al faraón una plaga de langosta. Esta plaga era bien conocida y muy temida, y los propios siervos del faraón le rogaron que cediera, pero no quiso.

9ª .- Sobrevino una obscuridad muy densa sobre el país de Egipto (...) En cambio, los hijos de Israel tenían luz en sus poblados
. Esto maravilló a los egipcios que adoraban a Ra, dios del sol. Y el faraón accedió a que se fueran si dejaban su ganado. Moisés conocía bien el desierto, y sabe que una multitud sin ganado moriría de hambre. Además, el ganado era la riqueza y oficio de los hebreos. El faraón no cedió.

10ª .- Y tuvo lugar la última plaga, la muerte de los primogénitos, unida a la cena que dará origen a la fiesta pascual judía y cristiana. Lo contamos más despacio.


Mientras las plagas se sucedían, el Señor hizo grato el pueblo a los ojos de Egipto; también Moisés llegó a ser un gran personaje en Egipto
. Esto nos da a entender que el combate estaba planteado entre el Señor con su siervo Moisés y el diablo que guiaba al faraón con su poder temporal. Pero el pueblo egipcio admiraba a Moisés y a los israelitas protegidos de los dioses.


Antes de la última plaga, el Señor explicó a Moisés cómo librarse de ella señalando las casas judías con la sangre de un cordero. Y le ordenó preparar una cena especial que se llamará cena pascual. Le habló de usar panes ácimos, cordero, etc.

Los judíos celebraron año tras año la cena pascual, que fue también la última Cena de Jesucristo. Por esto el Señor usó pan ácimo, y por esto se usa este pan sin levadura en el rito latino de la misa. De estos sucesos procede la comparación de Jesucristo con el cordero pascual: la sangre del cordero libró a los israelitas; la muerte de Cristo nos trajo la salvación.


Estos hechos originaron también la costumbre judía de rescatar los primogénitos: Por eso, yo ofrezco en sacrificio al Señor todo primer nacido macho, y rescato a todo primogénito de mis hijos
. Pues murieron los primogénitos egipcios y no los de Israel. Por esto, María y José rescataron a Jesús presentando en el templo un par de tórtolas o dos pichones
.


Sucedió, en efecto, que a media noche el Señor hirió a todos los primogénitos en el país de Egipto, desde el primogénito del faraón que se sienta en su trono (...) y hubo un gran clamor en Egipto porque no había casa donde no hubiera un muerto. Aquella misma noche el faraón llamó a Moisés
, y le ordenó marcharse con el pueblo de Israel.


Partieron y el Señor caminaba al frente de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego para alumbrarles (...) Nunca faltó al frente del pueblo, ni la columna de nube por el día, ni la columna de fuego por la noche
.

- Señor, mi Señor. ¿Eran necesarias estas plagas y muertes? No me gusta ver sufrir a los humanos.

- Bien, mi Daniel. Coincidimos. Y te explico. Ten en cuenta que los egipcios han arrojado al Nilo a los varones de Israel durante muchos años. Era justo que sufrieran un castigo, y es mejor padecerlo antes de morir. Es difícil de entender para los humanos.

- Les faltan datos espirituales.

- Sí Daniel.

PASO DEL MAR ROJO


El diablo no estaba nada conforme, e introdujo en el faraón el deseo de acabar con esos esclavos que se habían atrevido a enfrentarse con él. Reunió su ejército y les persiguió.

Cuando los hijos de Israel los vieron venir clamaron al Señor aterrorizados. Entonces, la columna de nube que iba delante de ellos se situó detrás; la nube era tan oscura por un lado y tan luminosa por otro, que no pudieron acercarse unos a otros en toda la noche.


Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor, mediante un viento solano que sopló toda la noche, empujó el mar hasta que se secó, y se dividieron las aguas. Los hijos de Israel entraron por medio del mar como por lo seco y las aguas formaban como una muralla a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron con todos los caballos del faraón, los carros y los guerreros, entrando tras ellos hasta el medio del mar
.


Extendió Moisés su mano sobre el mar y éste volvió a su estado habitual (...) Las aguas volvieron y cubrieron los carros y los guerreros de todo el ejército del faraón
.


El pueblo de Israel creyó en el Señor y en Moisés, su siervo
. Y los ángeles quedaron admirados de la facilidad con que el Altísimo domina su creación.


El paso del mar Rojo fue para los israelitas cruzar la frontera entre la esclavitud y la liberación. Por esto suele compararse al Bautismo y a la Redención que nos salva del pecado. En la Biblia es frecuente el tema de la libertad pues a menudo Israel se ve sometido por los pueblos vecinos y es liberado por el Señor.


Este sentido de libertad política simboliza la gran salvación que Dios traerá a los hombres, la liberación del pecado para recuperar la gracia y amistad divinas. Es importante no confundir las cosas en este tema. La verdadera libertad consiste en liberarse del mal, del pecado. De ahí que la confesión es el sacramento de la libertad.

Ya lo dijo el Señor: El que comete pecado, esclavo es del pecado
. Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza y la comodidad, cada vez tendrá más dificultad para trabajar. Y al revés, quien adquiere la costumbre de estudiar o rezar, cada vez lo hace con más soltura.

Hacia el Sinaí
Moisés recordaba que el Señor desde la zarza ardiente le había anunciado: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en este mismo monte
. Así que pasado el mar Rojo dirigió al pueblo hacia el Sinaí.


Enseguida empezaron los problemas, las quejas del pueblo y las soluciones divinas.

- No hay agua. En Mará las aguas eran amargas y el pueblo se queja. Moisés por indicación divina tomó un trozo de madera, lo arrojó al agua y el agua se volvió dulce
.

- No hay pan. El pueblo se queja y el Señor les da el maná: cuando el rocío caía sobre el campamento, por la noche, también el maná descendía sobre él
. La primera vez que lo vieron no sabían lo que era y se preguntaban ¿man-hu?
 (¿qué es esto?). De aquí viene la palabra maná.

Esto fue el pan para el pueblo de Israel durante su peregrinación hacia la tierra prometida de Canaán. El maná del desierto prefiguraba la Eucaristía
, que es el alimento espiritual para la Iglesia en su caminar hacia la patria celestial.

Siglos después, en Cafarnaún los judíos llaman al maná pan del cielo. Y Jesús les responde: mi Padre os da el verdadero pan del cielo
. Y ciertamente recibir a Dios en la Comunión es uno de los mayores tesoros que puede haber en esta tierra. Un don celestial, envidia y asombro de los ángeles.

- Satisfecha ya el hambre y la sed, empiezan a desear comida mejor: ¿Quién nos dará carne para comer?(...) no vemos nada más que maná
. Y ese mismo día se levantó un viento enviado por el Señor que trajo codornices desde el mar, y las dejó sobre el campamento (...) El pueblo estuvo ocupado todo aquel día, toda la noche, y todo el día siguiente, recogiendo codornices
.

- Más adelante vuelve a presentarse la sed y surge de nuevo la queja: ¿Por qué nos has sacado de Egipto...?
. A punto están de apedrear a Moisés
, pero el Señor sacó agua de una roca.

- Señor estoy asombrado, dice Daniel. El pueblo de Israel se queja continuamente y no deja de añorar a Egipto. ¿No recuerdan tantos años de esclavitud y trabajos forzados?, ¿ya han olvidado a sus hijos arrojados al Nilo?

- Ya ves Daniel. Los hombres tienen dificultades para captar la verdad por exceso de imaginación o de materialismo. En este caso por las dos cosas: se imaginan equivocadamente que en Egipto estaban mejor y...

- Y yo que pensaba que en Egipto sufrían demasiado. Disculpe mi Señor le he interrumpido.

- No te preocupes. Adivina lo que iba a decirte. ¿Qué es lo principal que olvidan?

- ... a Usted. No rezan, no piden ayuda. ¿Tan pronto han olvidado el paso del mar Rojo? Oh mi Señor, ¿cómo pueden ser tan desagradecidos?, ¿cómo pueden olvidar a Dios?


El lugar donde el pueblo se quejó y brotó agua de la roca se llamaba Refidim y también Masá y Meribá. Allí mismo hubo un ataque de los amalecitas donde venció Israel por la oración de Moisés. Resultó que cuando Moisés alzaba las manos, vencía Israel, pero cuando las dejaba caer, vencía Amalec. Como se le cansaban las manos a Moisés, acercaron una piedra, se la pusieron debajo y se sentó sobre ella, en tanto que Aaron y Jur le sujetaban las manos, cada uno por un lado
. Así hasta la victoria de Israel.

Este episodio muestra de manera gráfica la eficacia de rezar para vencer en las batallas espirituales, ante las tentaciones. La oración es en verdad un arma muy poderosa que poseemos los hombres; poderosa porque el Señor ha empeñado su palabra asegurando que nos escuchará y hará realidad nuestros buenos deseos.

A veces la oración es de petición como en este caso. En otras ocasiones dirigimos nuestro pensamiento a Dios para alabarle, agradecerle o pedirle perdón. Sea como fuere, la oración nos introduce en el trato íntimo con Dios y es anticipo del cielo.

Unas veces se hace oración utilizando las palabras que han usado los santos (Avemaría, Padrenuestro...). En otros momentos elevamos el corazón a Dios empleando nuestras propias palabras, como seguramente hizo Moisés en esa batalla.

- Daniel, ¿te has fijado como persevera en oración mi Moisés?

- Se nota que es uno de sus elegidos. Ojalá todos los hombres rezaran así.

Entretanto mientras avanzan por el desierto, las tribus de Israel adquieren consistencia y unidad. Las dificultades que superan juntos refuerzan su cohesión como pueblo. Esto era importante pues el Señor quiso salvar a los hombres no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo
. Primero Israel, después la Iglesia.

LOS DIEZ MANDAMIENTOS


A los tres meses de la salida del país de Egipto, ese mismo día, los hijos de Israel llegaron al desierto del Sinaí (...) y acamparon
. Moisés se emocionó porque llegaba al lugar donde Dios le habló, desde la zarza ardiente. De nuevo el Señor se dirigió a él anunciándole que al tercer día habría una manifestación divina y que el pueblo debía prepararse.

“El día tercero, al despuntar la aurora, hubo truenos y relámpagos, y una densa nube sobre la montaña, y un sonido muy intenso de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció. (...) Todo el monte Sinaí humeaba porque el Señor había descendido sobre él en el fuego. El humo subía como humo de horno y toda la montaña se estremeció violentamente. El sonido de la trompeta se fue haciendo más intenso: Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. El Señor descendió sobre el monte Sinaí, sobre la cima de la montaña. Luego, el Señor llamó a Moisés a la cumbre de la montaña y allí subió Moisés”.

Y el Señor habló a Moisés confiándole los diez mandamientos
, que ahora comentaremos. No son una carga pesada que Dios impone, sino ayuda divina que ilumina el sendero. El Creador sabe lo que nos conviene y, como desea que seamos felices, nos avisa del comportamiento adecuado. Los actos de robar, matar, mentir perjudican al hombre y ofenden al Señor aunque Él no lo hubiera dicho.

Los tres primeros mandamientos resumen las obligaciones del hombre respecto a Dios. Son éstos: 

1º. "Amarás a Dios sobre todas las cosas".- Incluye el deber de proteger la fe cuidando la formación cristiana. También recuerda la obligación de no conformarse en el amor a Dios. 

 2º. "No tomarás el nombre de Dios en vano".- Recuerda la obligación de venerar el nombre de Dios pronunciándolo con respeto. 

 3º. "Santificarás las fiestas".- Incluye el deber de dar culto a Dios asistiendo a Misa los domingos. Un tema importante por ser obligación respecto a Dios, y por las gracias divinas que recibimos en cada Misa.

4º. Después de las obligaciones con Dios, el Señor nos recuerda los deberes hacia los padres y autoridades: "Honrarás a tu padre y a tu madre". Aquí se incluyen los deberes de los padres hacia los hijos, y por esto el divorcio es un pecado contra el cuarto y sexto mandamientos. 

5º. A continuación comienzan los deberes hacia el prójimo en general, comenzando por respetar la vida: "No matarás". Se prohíbe aquí el aborto, la eutanasia, y en general maltratar al prójimo o a uno mismo. Por ejemplo, emborracharse o drogarse son faltas respecto a uno mismo. 

6º. "No cometerás actos impuros". Después de conservar la vida, el Señor se interesa por la capacidad de dar la vida, y recuerda la dignidad del sexo que da al hombre la posibilidad de colaborar con Dios en el nacimiento de nuevos seres humanos. Este mandamiento en torno a la castidad manda usar el sexo bien cada marido con su mujer. Prohíbe otros usos sexuales (masturbación, pornografía, relaciones prematrimoniales, etc.). Defiende la dignidad del cuerpo humano y su intimidad. 

7º. Para que la vida se mantenga, el hombre necesita bienes materiales. El Señor recuerda ahora el deber de respetar los bienes ajenos: "No robarás". Incluye la obligación de devolver lo robado. 

8º. El hombre mejora más fácilmente con ayuda de otras personas. Esto exige que haya confianza y lealtad: "No dirás falso testimonio, ni mentirás". Incluye respetar la fama del prójimo. 

9º y 10º. El hombre antes de actuar lo decide en su interior. Los mandamientos afectan a los actos exteriores y a las decisiones interiores, de modo que no se debe desear lo que no es correcto realizar. Por ejemplo, es malo matar y también odiar. Como las faltas interiores son más difíciles de reconocer, el Señor quiso recordar algunas, añadiendo dos mandamientos: 

 - "No consentirás pensamientos ni deseos impuros". (En relación con el sexto mandamiento). 

 - "No desearás los bienes ajenos". (Alude al séptimo mandamiento).

En síntesis, se trata de obrar bien respecto a Dios y a los hombres. Pero desear el bien es amar; y el resumen queda así: "Amarás a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a ti mismo". Ahí también se dice que uno debe amarse a sí mismo, aunque no sobre todas las cosas.

Mientras Moisés hablaba con Dios, todo el pueblo percibía los truenos y los relámpagos, el sonido de la trompeta y la montaña humeante
.

- Bravo Daniel, Has tocado la trompeta con mucho entusiasmo.

- Gracias mi Señor. Estoy contento. Pienso que después de los truenos y trompetas, el pueblo de Israel tendrá en cuenta sus mandatos y serán felices.

- ...

- ¿Tampoco esta vez escucharán su voz?

- Tampoco, Daniel.


A continuación la Biblia escribe leyes y preceptos sobre comportamientos exigidos por el amor a Dios (culto y ofrendas) y al prójimo (deberes de justicia)
. Al terminar describe las ventajas de aceptar la alianza propuesta: Si haces todo lo que yo diga, seré enemigo de tus enemigos (...) Servid al Señor vuestro Dios y Él bendecirá tu pan y tu agua
.


Vino, pues, Moisés y contó al pueblo todas las palabras del Señor y todas las normas. Y el pueblo entero respondió a una sola voz: “Haremos todo lo que ha dicho el Señor”.
 Y se selló la Alianza con sangre de novillos ofrecidos en sacrificio.


El Señor llamó de nuevo a Moisés. La gloria del Señor se manifestaba a los ojos de los hijos de Israel como un fuego devorador sobre la cima de un monte. Moisés penetró dentro de la nube y subió hacia la montaña
.


Esta vez el Señor habló a Moisés detallando instrucciones sobre el culto, el arca de la alianza, los ornamentos y sacrificios, etc. Siempre se indica que deben usarse materiales valiosos pues son cosas destinadas a Dios (la palabra más usada es oro).


Se insiste en el mandato de destinar los sábados al Señor: Ante todo guardaréis mis sábados, porque el sábado es una señal entre vosotros y yo de generación en generación, para que sepáis que yo soy el Señor que os santifica
. Entre los católicos este día semanal pasó a ser el domingo, en recuerdo de la resurrección de Jesucristo.


Este mandato divino de dedicar al Señor un día a la semana
 es individual y social al mismo tiempo. Individual, pues cada uno es responsable de su cumplimiento. Social, porque se ordena santificar las fiestas, y fiestas son aquellas que el pueblo de Dios celebra. Los judíos el sábado, los cristianos el domingo. A ellas se añaden otras fechas independientes del día de la semana, como la Navidad. Se trata entonces de asistir a misa en las fiestas del Pueblo de Dios. Naturalmente el buen cristiano, que conoce el valor de una misa, procura asistir todos los días, no sólo los domingos.


Cuando el Señor acabó de hablar con Moisés en el monte Sinaí, le dio las dos tablas del Testimonio, las tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios
.


Mientras tanto, los días pasaban y el pueblo permanecía al pie de la montaña. Como la espera se prolongaba, la gente se impacientó y dijeron a Aarón: Haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues de ese Moisés que nos sacó del país de Egipto no sabemos qué ha sido de él
.


Suponemos que Aarón no cedería a la primera, intentaría ganar tiempo, y luego se lo puso difícil pidiéndoles los pendientes de oro de sus mujeres. Pero al final no supo o no quiso corregirles y cedió a sus pretensiones.


Con el oro que le dieron hizo un becerro (que en la época simbolizaba la divinidad). Ellos exclamaron: Este es tu dios, Israel, el que te ha sacado del país de Egipto
. Y celebraron una fiesta imitando los ritos idolátricos de los egipcios. Rompían así los primeros mandatos de la Alianza que prohibían la fabricación de ídolos
.


En la cima de la montaña, el Señor, disgustado por este pecado, ordenó descender a Moisés. Cuando Moisés se acercó al campamento y vio el becerro y las danzas, se inflamó su cólera y arrojó las tablas de su mano, destrozándolas al pie del monte. Luego tomó el becerro que habían hecho, lo puso al fuego y lo trituró hasta reducirlo a polvo
, mostrando que el ídolo era una imagen destruible. Y les dijo: Habéis cometido un pecado gravísimo, pero subiré hasta el Señor; quizá obtenga el perdón de vuestro pecado
.


Tras la intercesión de Moisés, el Señor accedió a renovar la alianza: Hazte tallar dos tablas de piedra como las primeras y escribiré sobre ellas las mismas palabras que había en las primeras que tú rompiste
. Y así fue.


Cuando Moisés bajó del monte, llevaba en su mano las tablas del Testimonio, pero no sabía que su rostro se había vuelto radiante por haber hablado con el Señor
.

Enseguida atendió a las instrucciones divinas sobre el santuario y los utensilios de culto. Moisés realizó todo; lo hizo conforme el Señor se lo había ordenado
. Terminadas las obras, la nube cubrió la Tienda de la Reunión y la gloria del Señor llenó el Tabernáculo
.

EL CULTO A DIOS

- Señor, mi Señor.

- Dime, Daniel.

- He escuchado sus mandatos a Moisés y veo instrucciones muy detalladas sobre el culto. Se ordena usar materiales de primera calidad, vestiduras muy dignas, ceremonias cuidadas con esmero, etc. ¿Por qué tanto detalle?

- Ya lo sabes, Daniel, dímelo.

- Así los hombres cuidarán mejor las cosas sagradas y les entrará por los ojos el honor debido a Dios.

- Además, si cuidan el culto, aumenta la dignidad humana, y los ángeles apreciaréis más a quienes aman al Creador.


En este capítulo comentamos brevemente el culto a Dios. Nos referiremos únicamente a los sacrificios previstos en la ley de Moisés, que son el aspecto principal de la relación con el Señor.


En cada sacrificio, el hombre se priva de algo suyo para entregarlo a Dios. De este modo reconoce la grandeza divina, solicita su protección y su perdón, o agradece los dones recibidos. Muestran el amor al Señor, pues el hombre prefiere renunciar a algo bueno con el fin de agradar a Dios.


Los sacrificios aparecen con frecuencia a lo largo de la Biblia. Con Moisés, por deseo divino, queda constancia de sus características, y del modo de proceder para honrar mejor al Señor. Se concretan cinco tipos de sacrificios.

1. El holocausto
Lo característico de este sacrificio es que la víctima se quemaba por completo, normalmente en acción de gracias. Ofreceréis en honor del Señor dos corderos de un año, sin defecto, dos cada día, como holocausto perpetuo. Ofrecerás un cordero por la mañana, y ofrecerás otro cordero al atardecer
. Suele compararse a Jesús como cordero ofrecido en holocausto.

2. La oblación
En el holocausto se ofrecían varios tipos de animales. Aquí en cambio se ofrecen productos del campo: harina y aceite. La harina debía ser la mejor del trigo: flor de harina. Se amasaba con el aceite y se quemaba una parte. El resto estaba destinado a los sacerdotes.

3. Sacrificios pacíficos o de comunión
Aquí se ofrecen animales como en el holocausto, pero no enteros sino sólo lo que entonces era más apreciado: la grasa, la sangre, el hígado, los riñones, etc. Esto se quemaba en honor del Señor, y el resto se repartía entre los presentes, que así se sentían unidos a Dios por tomar el mismo alimento con Él.

4. Sacrificios por el pecado o expiatorios
Los tres tipos de sacrificios anteriores se dirigían ante todo a reconocer la soberanía divina. Ahora, se trata de purificar las faltas cometidas. Aquí se ofrece al Señor lo mismo que en los sacrificios de comunión, pero el resto del animal no se come, sino que se quema en otro lugar, al exterior del campamento.


Los pobres, que no poseían ganado, podían ofrecer un par de tórtolas o de pichones
, y los muy pobres llevaban un paquete de flor de harina.


Estaba establecido que tras el nacimiento de un hijo, la madre debía ofrecer un sacrificio de este tipo
, y así hizo nuestra Señora
. La Inmaculada Virgen María nunca realizó la menor falta. Sin embargo, ofreció este sacrificio por un pecado que no cometió, para cumplir la Ley establecida y no dar mal ejemplo.

5. Sacrificios por el delito
Son semejantes a los últimos
, pero ahora se trata de faltas más directas contra las cosas sagradas o contra la Ley del Señor.


Hasta aquí los cinco tipos de sacrificios que Dios indicó a Moisés con mucho detalle. Tras la venida de Cristo, los católicos ofrecemos un sacrificio único: la Santa Misa, donde nuestro Señor Jesucristo presenta de nuevo al Padre la entrega de su vida realizada en la Cruz. A esta entrega de Cristo procuramos unir el ofrecimiento de nuestros esfuerzos y actividades, que así alcanzan un valor nuevo.

PARTIDA DEL SINAÍ


Desde Egipto hasta el Sinaí habían tardado tres meses
. En el Sinaí permanecieron casi un año
. Un tiempo necesario para que tomaran conciencia de pueblo elegido, empezaran a cumplir la alianza y organizaran el nuevo culto a Dios. Por fin, guiados por el Señor desde la nube se dirigieron a la tierra de Canaán. Y pronto se aproximaron a su meta.


Al acercarse a su destino, el Señor dijo a Moisés que enviara doce exploradores, un príncipe o capitán de cada tribu
. Cuando éstos regresaron hablaron maravillas de la tierra y de sus frutos, pero también destacaron la fortaleza de sus habitantes: No podemos atacar a este pueblo, porque es más fuerte que nosotros
.

- Daniel, ¿te parece verdadero esto que dicen los exploradores?

- Señor, desde un punto de vista militar y terreno es cierto, pero olvidan que Usted les protege.

- Apréndelo bien, Daniel. El gran problema de los hombres es su excesiva atención a lo material, marginando los aspectos espirituales.


El pueblo olvidó los grandes milagros de Dios y su continua protección (aún palpable día a día con el maná y la nube). Y se decían unos a otros: nombremos a un jefe y volvamos a Egipto
. Y hablaban de apedrear
 a Moisés, y a Josué y Caleb, que eran los dos únicos exploradores que les animaban a continuar, contando con la ayuda de Dios.

- Mi Señor, ¡que los apedrean!, ¡que apedrean a su siervo Moisés!

- No voy a permitirlo.


Entonces la gloria del Señor se hizo visible en la Tienda de la Reunión a todos los hijos de Israel. El Señor dijo a Moisés: ¿Hasta cuando me injuriará este pueblo, y hasta cuando no creerán en mí a pesar de todos los signos que he obrado entre ellos?


Moisés hubo de intervenir en defensa del pueblo que iba a ser rechazado por Dios. El Señor escuchó a su siervo y no destruyó Israel sino que lo castigó a peregrinar por el desierto, sin entrar en la tierra prometida. Excepto Josué y Caleb, todos los mayores de veinte años morirán en el desierto
.


Al oír esto, el pueblo se afligió mucho y se dispuso a subir hacia Canaán. Ahora es Moisés quien intenta detenerlos: ¡Esto no tendrá éxito! No subáis, porque el Señor no está con vosotros
. Pero se empeñaron en subir y sufrieron una fuerte derrota, donde empezaron a morir los que no verán la tierra prometida.

- Disculpe el Señor mi atrevimiento: ¿qué vaguen tantos años por el desierto no es un castigo excesivo?

- Mira Daniel. Cuando salimos de Egipto, eran unas tribus más o menos relacionadas. Pero son mi pueblo elegido, y es necesario que obedezcan a la autoridad que me representa: Moisés. Mientras no aprendan esto, conviene que sigan solos por el desierto. Así se van uniendo en torno a Moisés. Después, podrán relacionarse con otros pueblos sin peligro de que se contagien de sus malas costumbres.

- ¿No aprenderán antes?

- Observa. Observa su comportamiento.


Poco después se plantea una rebelión contra Moisés encabezada por Coré, Datán y Abiram. El Señor hubo de intervenir y castigó enérgicamente a los rebeldes, muriendo muchos de los que no llegarán a Canaán. Pero el pueblo no aprende y murmuró al día siguiente contra Moisés
. Y de nuevo son castigados por el Señor, que educa a su rudo pueblo con la firmeza necesaria.


Pasan los meses. Se encuentran ahora en los frondosos oasis de la región de Cadés, que era el lugar de donde habían partido los exploradores hacia Canaán. Como el paso directo hacia el norte está cerrado por la derrota sufrida, Moisés decide dar un rodeo por el este.

Allí la ruta más directa atraviesa el territorio de Edom (descendientes de Esaú). Moisés envió mensajeros desde Cadés al rey de Edom
, solicitando permiso para atravesar su territorio: Nos limitaremos exclusivamente a pasar
. Y como Edom se negó a dar a Israel paso por sus confines, Israel cambió su ruta
 yendo hacia el sur camino del mar Rojo rodeando la tierra de Edom
.

Ante este retroceso, desfalleció el ánimo del pueblo. El pueblo habló contra Dios y contra Moisés
, y el Señor volvió a castigarles; esta vez mediante serpientes venenosas. Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado porque hemos hablado contra el Señor y contra ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las serpientes
.

- Señor, mi Señor. ¿Ha visto como el pueblo mejora? Ahora reconocen su pecado. Por primera vez admiten que criticar a Moisés es ofenderle a Usted.

- Un gran paso. Además han acudido a Moisés como intercesor ante mí. Es la primera vez; y ya era hora de que aceptaran mi elección.

Desde el momento en que el pueblo reconoce seriamente a Moisés, empiezan buenos sucesos. Avanzan hacia Moab y derrotan a dos pueblos que les negaban el paso. Los territorios conquistados tenían buenos pastos, y las tribus de Rubén y Gad solicitaron quedarse allí sin cruzar el Jordán. Moisés respondió que no debían separarse. Ellos propusieron dejar allí sus familias mientras los hombres combatían junto a Israel hasta conquistar Canaán. Moisés aceptó
.

Y los hijos de Israel acamparon en las llanuras de Moab, al otro lado del Jordán, a la altura de Jericó
. Enfrente Canaán, la tierra prometida.

- ¡Ya llegan, ya llegan!

- Sí, Daniel. Era hora.

BALAAM Y SU BURRA


Mientras Israel está en las llanuras de Moab, tuvieron lugar varios sucesos. En esta ocasión Balac, rey de Moab, se enteró de las victorias de Israel y se asustó al verlo tan numeroso. Decidió entonces que era preciso maldecirlos, y envió mensajeros a un adivino llamado Balaam. Balaam no era israelita pero hablaba con Dios, y con permiso del Señor aceptó ir, y aparejó su burra.

- Daniel, ¿quieres divertirte un poco?

- Claro mi Señor. ¿Qué puedo hacer?, ¿en qué puedo servirle?

- Sal al camino de Balaam y asústale un poco, para asegurar que dirá sólo las palabras que yo le indique, pues le veo un poco afanoso de dinero.

- ¿Algo especial?

- Ten en cuenta que Balaam es obediente. Sólo un pequeño aviso que le recuerde su deber.


Balaam iba tranquilo en su burra. De pronto, “la burra vio al ángel del Señor firme en el camino con una espada desenvainada en su mano. La burra se apartó del camino y tiró por el campo. Balaam golpeó a la burra para que volviera al camino. El ángel del Señor estaba firme en el sendero entre viñas con una cerca de cada lado. La burra vio al ángel del Señor y se arrimó a la tapia, y apretó la pierna de Balaam contra la tapia, y éste volvió a golpearla. El ángel del Señor se interpuso de nuevo situándose en un sitio estrecho que no dejaba lugar ni a derecha ni a izquierda. La burra vio al ángel del Señor y se echó al suelo debajo de Balaam. Se encendió la ira de Balaam y golpeó a la burra con el bastón”.
 La burra habló:

- ¿Qué te he hecho para que me hayas golpeado ya tres veces?

- Porque te estás burlando de mí; ¡ojalá tuviera una espada en mi mano; ahora mismo te mataría! (Balaam está tan enojado que habla con la burra como si fuera normal).

- ¿No soy yo tu burra, sobre la que has montado siempre hasta el día de hoy? ¿Solía portarme así?

- No.


Balaam empieza a darse cuenta de con quien habla (¿no soy yo tu burra?). Entonces el ángel del Señor se hizo visible para él, y se aclaró la situación. El ángel le dijo: Vete con estos hombres, pero dirás sólo las palabras que yo te diga
.

- Bravo, Daniel. Tenías un aspecto magnífico con una espada poderosa. Parecía Anduril-Narsil. Y no sabía que rebuznaras tan bien. Nos hemos reído mucho.

- Gracias mi Señor. ¿Qué es Anduril-Narsil?

- Ah, no importa. Es una buena espada forjada en una buena imaginación.


El rey Balac tomó a Balaam y lo llevó a unos montes desde donde se divisaba a Israel, para que lo maldijera. Balaam obedeció a Dios y por cuatro veces bendijo a Israel. Dijo entre otras cosas: De Jacob viene en camino una estrella
, que suele interpretarse como la estrella que vieron los magos.

PARÉNTESIS JUDÍO


Mientras el pueblo estaba en la región de Moab, Moisés les repitió los mandatos del Señor. De ahí nacieron algunas costumbres judías que podemos resumir.
La Toráh
Toráh significa Ley pero en un sentido amplio. Se debe entender como ley, enseñanza, sabiduría. Cuando se menciona la Ley de Moisés o simplemente la Ley, no se está hablando únicamente de los diez mandamientos, sino en general de todas las enseñanzas y mandatos que aparecen en los cinco primeros libros de la Biblia
.

La Shemá
Shemá significa escucha. Así se llama y así comienza una oración que los judíos piadosos rezaban y rezan dos veces al día. Empieza así: Escucha, Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Que estas palabras que yo te dicto hoy estén en tu corazón. Las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando estés sentado en casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. Las atarás a tu mano como un signo, servirán de recordatorio ante tus ojos. Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portones
.


En una ocasión preguntaron a Jesús por el mandamiento principal de la Ley de Moisés, y respondió
 citando esos textos de la Shemá tan conocidos y rezados por los judíos.

Las filacterias y la mezuzah
Las últimas palabras del texto anterior en la Shemá expresan la indicación de recordar siempre el amor a Dios renovando el deseo de servirle. Los judíos las interpretaron en sentido literal y así surgieron las filacterias y la mezuzah. Se trata de una cajita que se ataba con cintas -filacterias- a la frente y al brazo izquierdo, o se fijaba -mezuzah- en las jambas de las puertas. Ambas cajitas contenían textos bíblicos, incluida la Shemá.

Los fariseos ensanchaban las cintas o filacterias que sujetaban la cajita para parecer más cuidadosos de la Ley. Los judíos tocaban con los dedos, que luego besaban, la mezuzah de las puertas, al entrar y salir de casa
.


De aquí provienen varias costumbres cristianas: hacer la señal de la cruz al salir de casa y al emprender un viaje; saludar al custodio al entrar en casa; poner una imagen del Sagrado Corazón de Jesús en las puertas; saludar a las imágenes de la Virgen al entrar y salir de las habitaciones, etc.

Los nazareos
El nazareato indicaba una especial consagración a Dios durante algún tiempo, con varios compromisos: el hombre o mujer que decida hacer voto de nazareo para consagrarse al Señor, (...) durante todos los días que dure su nazareato no tomará nada de cuanto produce la cepa del vino, (...) dejará crecer la cabellera, (...) no se acercará a ningún cadáver
.

Matrimonio
Los judíos no debían casarse con gente de las naciones que poblaban la tierra prometida -Canaán-. No te emparentarás con ellas: no darás tu hija a su hijo y no tomarás su hija para tu hijo, porque apartaría a tu hijo de seguirme y darían culto a otros dioses
.

MUERTE DE MOISÉS


En los llanos de Moab, Moisés repitió al pueblo los mandatos recibidos de Dios. Después, habló el Señor a Moisés diciéndole: Sube al monte de los Abarim, esto es, al monte Nebo, que está en el país de Moab, frente a Jericó, y contempla la tierra de Canaán, que doy en propiedad a los hijos de Israel. Morirás en el monte que vas a subir, e irás a reunirte con los tuyos, como murió tu hermano Aarón
.


Allí murió Moisés, siervo del Señor
. Y así acaban los cinco primeros libros de la Biblia. Poco después Josué atravesó el Jordán con el pueblo de Israel, entrando en la tierra prometida que Moisés había contemplado.

- Señor, mi Señor. Ahora el pueblo entrará en Canaán que era donde vivía Jacob. ¿Volvemos como al principio?

- ¿Te parece que el pueblo está igual que antes?

- No, no. Ha mejorado mucho. Pero ¿la ida y regreso de Egipto no podían haberse evitado?

- Sí. Hay muchas cosas que podían haber sido de otro modo. Por ejemplo, si el pueblo hubiera sido bueno y obediente, no habrían pasado tantos años en el desierto. Si el faraón les hubiera dejado marchar antes, no habría habido plagas en Egipto. Si José no hubiera sido vendido por sus hermanos, no habrían ido a Egipto. Si Adán y Eva no hubieran pecado, el mundo sería diferente... ¿Entiendes Daniel?

- Sí, mi Señor. Veo que los hombres son libres en sus decisiones, y lo que eligen realmente cambia su historia. Y veo que Usted es tan maravilloso que reorganiza la historia hacia el bien, a pesar de los fallos humanos. Usted es el Señor de la historia.

- Así son las cosas, Daniel.

- Veo algo más. Usted es tan humilde que reorganiza las cosas sin apenas aparecer. Simplemente escoge a unos hombres, y estos elegidos suyos cambian la historia con sus decisiones.

- No te olvides de que también intervenís vosotros... rebuznando.


Y hubo risas en el cielo.

JOSUÉ

El Señor eligió a Josué como sucesor de Moisés: Levántate y tú, junto con todo este pueblo, pasa el Jordán camino de la tierra que yo doy a los hijos de Israel. (...) Lo mismo que estuve con Moisés, estaré contigo. No te rechazaré ni te abandonaré. Tú sé fuerte y valiente
.

Josué transmitió al pueblo este deseo del Señor de atravesar el Jordán, y le respondieron: “Como obedecimos en todo a Moisés, así te obedeceremos a ti. Nos basta que el Señor, tu Dios, esté contigo como estuvo con Moisés. (...) Tú sé fuerte y valiente”.

Josué se dispuso a atravesar el Jordán según los mandatos del Señor, y los sacerdotes llevaban el arca de la alianza delante del pueblo. (...) Cuando los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se sumergieron en el agua de la orilla (...) se detuvieron las aguas que bajaban (...) Y el pueblo pasó frente a Jericó. (...) Todo Israel pasaba por tierra seca
.
Terminó el pueblo de pasar y, cuando los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del Señor salieron del cauce del Jordán y sus pisadas se encaminaron hacia terreno seco, las aguas del Jordán llenaron su cauce y corrieron rebosantes como en los días anteriores
.

Llegaron frente a Jericó, que estaba completamente cerrada
. El Señor dijo a Josué: “Que todos los combatientes rodeen la ciudad dándole una vuelta. Así haréis durante seis días. (...) El día séptimo dad la vuelta a la ciudad siete veces, y que los sacerdotes hagan sonar las trompetas. (...) Cuando escuchéis el sonido de la trompeta, que todo el pueblo dé un gran alarido: la muralla de la ciudad se desplomará sobre sí misma. Entonces el pueblo se lanzará al asalto, cada uno hacia lo que tenga delante”.

Obedientes al Señor, conquistaron Jericó. Después, Josué construyó un altar al Señor (...) y sobre él ofrecieron al Señor holocaustos y sacrificios de comunión
. Luego, leyó a los israelitas la Ley y grabó una copia en piedra.

Cuando los reyes vecinos se enteraron de estas cosas, hicieron frente común contra Israel
. Josué les derrotó con la ayuda del cielo, pues murieron más por las piedras del granizo que por la espada de los israelitas
. Ese día para terminar la victoria, Josué habló al Señor y dijo en la presencia de Israel: ¡Sol, detente en Gabaón, y tú luna, en el valle de Ayalón! Y se detuvo el sol, y la luna se paró
.

“Pasma oír que Dios obedeció a Josué cuando ordenó al sol que se detuviese en su carrera (...). Pero sorprende más el oír que con pocas palabras del sacerdote, el mismo Dios baja obediente a los altares y donde quiera que lo llame, todas las veces que lo llame, y se ponga en sus manos”
.

Josué continuó conquistando ciudades y pequeños reinos con la protección de Dios, y así dominó en el centro y sur de Canaán. Entonces, los reyes del norte se aliaron (...) para luchar contra Israel
. Pero de nuevo el Señor concedió la victoria a Israel.

Josué no dejó de hacer nada de lo que el Señor había mandado a Moisés
. Se apoderó de Canaán y lo repartió entre las tribus de Israel, tal como el Señor había prometido. Y el país descansó de la guerra
. Pasado el tiempo, Josué reunió a las tribus de Israel. Les recordó lo que el Señor había realizado en su favor, y añadió
:

- Si os parece mal servir al Señor, escoged hoy a quien vais a servir: a los dioses a los que sirvieron vuestros padres cuando estaban al otro lado del río o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis. Yo y mi casa serviremos al Señor.

- ¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses!...

- No podréis servir al Señor porque Dios es santo y es un Dios celoso...

- De ninguna manera. Serviremos al Señor.

- Vosotros sois testigos ante vosotros mismos, de que habéis escogido servir al Señor.


E Israel sirvió al Señor durante todos los días de Josué
.

LOS ENEMIGOS DE ISRAEL Y LOS JUECES


Israel conquistó la tierra de Canaán que está situada entre el Mediterráneo y el río Jordán -dos tribus quedaron al otro lado del Jordán-. Los pueblos de alrededor mantuvieron continuas batallas contra los judíos, que ganaban o perdían según la fidelidad de Israel a Dios. Para orientarse un poco, vendrá bien saber los nombres y la situación de estos pueblos enemigos.

Al otro lado del Jordán
De norte a sur tenemos los territorios de Galaad, Amón, Moab y Edom. Entre ellos están, también de norte a sur, una parte de la tribu de Manasés y las tribus de Gad y Rubén.

En Canaán
Al sur están la zona de Amalec y Madián, nómadas procedentes del desierto. Hacia el sur y junto al mar se sitúan los territorios filisteos, que serán los que más batallas planteen a Israel. Un dato curioso: los filisteos en hebreo se llaman pelestim; y en griego a la tierra de los pelestim se le llama Palaistine. De ahí nace el nombre de Palestina a toda la región
.

- Señor, mi Señor. ¿Por qué permite que permanezcan otras naciones en la región de Canaán?

- Con ellas pondré a prueba a Israel
.

- ¡Ay mi Señor! Me temo entonces que Israel volverá a ser infiel y en esos casos sus enemigos les dominarán, hasta que vuelvan al buen camino.

- Así es, Daniel, pero no me olvidaré de ellos. Les ayudaré mediante unos elegidos que dirigirán y juzgarán en Israel. Serán llamados jueces.

- Disculpe, mi Señor si mi pregunta es atrevida: ¿le gustan a usted las guerras?

- No, no, Daniel. Las guerras nacen de la débil libertad humana.

- Y usted transforma el grave mal de la guerra en medio de corrección para Israel. Son tan brutos que sólo aprenden mediante premios y castigos.

- Sí, Daniel.

GEDEÓN


Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, que los entregó en manos de Madián
. Israel sufrió una dura humillación por parte de Madián y los israelitas clamaron al Señor
.

- Señor, mi Señor...

- Bien, Daniel. Les ayudaremos.

- ¿Esta vez, quién será el elegido?

- Te gustaría hablarle de mi parte y mostrarle su vocación?

- ¡Oh, sí, sí!, ¡me encantaría, me gustaría mucho!

- Háblale tú como si fuera yo mismo. Te diré lo que haremos...


Y el ángel del Señor se apareció a Gedeón.

- El Señor está contigo, valiente
. Ve, que con la fuerza que tienes salvarás a Israel de la mano de Madián. Yo te envío
.

- Señor mío, ¿cómo voy a liberar a Israel? Mi clan es el más insignificante de Manasés y yo soy el más joven de mi familia.

- Yo estaré contigo y tú derrotarás a Madián como a un solo hombre
.

Enseguida Gedeón reacciona ante lo divino como solía hacer. Prepara un sacrificio para presentarlo a Dios. En este caso un cabrito y varios panes, que dispuso sobre una roca.


El ángel del Señor alargó el extremo del cayado que tenía en su mano, tocó la carne y los panes ácimos, y salió de la roca un fuego que consumió la carne y los panes. Luego el ángel del Señor se retiró de su presencia
. Ante esto surgió el miedo natural, y Dios intervino serenando. Gedeón edificó allí un altar con el nombre “El Señor es Paz”.

- Daniel, ¿qué te parece Gedeón?

- Magnífico, como todos los elegidos. Lo veo fuerte, valiente, y se puede hablar con él. Me gusta su confianza y sencillez al hablar con nosotros, sin faltar al respeto.


El primer mandato de Dios fue que destruyera un altar de Baal, y construyera uno dedicado al Señor. Gedeón cumplió la orden enseguida (de noche porque su vida corría grave peligro). Así se reforzaba la valentía del israelita disponiéndose para la siguiente indicación: enfrentarse al ejército de Madián.


Gedeón obediente convocó a las tribus de Israel y salió al encuentro del enemigo. El Señor dijo a Gedeón: Te acompaña una tropa demasiado numerosa para que Madián sea puesto en sus manos; no vaya a ser que Israel se gloríe frente a mí diciendo: “Me he salvado con mis propias fuerzas”. Así que habla de modo que todo el pueblo te escuche y diles: “Quien tenga miedo o esté tembloroso, que se vuelva y baje enseguida del monte”
.


Se retiraron 22.000 y quedaron 10.000. Al Señor aún le parecieron muchos y habló con Gedeón para seleccionar sólo a unos pocos, según el modo de beber agua en el río. Quedaron 300.


El Señor le dio nuevos ánimos y le inspiró un plan. Dividió sus hombres en tres grupos con antorchas escondidas en cántaros y trompetas, rodeando de noche el campamento de Madián de 120.000 hombres
.


Los tres grupos tocaron las trompetas, rompieron los cántaros y sostuvieron con su mano izquierda las antorchas a la vez que tocaban las trompetas con la derecha, y gritaron: “La espada del Señor y de Gedeón”
.


Cada uno permanecía en su sitio tocando y gritando, mientras en el campamento enemigo reinaba la confusión y se mataban unos a otros mientras huían. Y así los israelitas se libraron de Madián.

Después de Gedeón hubo otros seis jueces, entre ellos Jefté que libró a Israel de los amonitas. Luego llegó Sansón.

SANSÓN


Con cada juez la historia se repite. Los israelitas se apartan de Dios y los enemigos les dominan. Con el sufrimiento, se acuerdan del Señor y acuden a Él. Él se compadece y los salva mediante un escogido que pasa a juzgar en Israel hasta su muerte. Entonces vuelven a las andadas, etc.


En este caso, los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y el Señor los entregó en manos de los filisteos
. Así pasaron varios años hasta que el Señor se compadeció de su pueblo.

- Daniel, ¿puedes llevar un mensaje a la mujer de Manóaj?

- Encantado mi Señor, encantado. ¿Qué le digo?


Se le apareció un ángel del Señor a esta mujer y le dijo: Mira, eres estéril y no has tenido hijos, pero concebirás y darás a luz un hijo. Así que ahora guárdate de beber vino y licor y de comer nada impuro, pues concebirás y darás a luz un hijo por cuya cabeza no pasará la navaja, ya que el muchacho será nazareo de Dios desde el vientre materno. El comenzará a salvar a Israel de la mano de los filisteos
.

La ley de Moisés establecía que durante todos los días que dure su nazareato no tomará nada de cuanto produce la cepa del vino, (...) dejará crecer la cabellera, (...) no se acercará a ningún cadáver
. El ángel aplica estas condiciones a la madre, para que el niño sea nazareo desde el vientre materno. Queda claro que el niño es un ser humano desde el momento de la concepción.

Tras escuchar al ángel, Manóaj y su esposa presentaron una ofrenda al Señor, y el ángel se elevó al cielo en su presencia. Nueve meses después, la mujer dio a luz un hijo y le puso el nombre de Sansón
.

Sansón no destacó por su inteligencia, sino por una fuerza sobrehumana. En general, su comportamiento no fue bueno. Por ejemplo, se casó con mujeres extranjeras -prohibido a los judíos en Dt 7, 3- y tocó cadáveres -que un nazareo no debía hacer-
.

Varias veces se deja engañar por mujeres incluso hasta declarar el secreto de su fuerza. Provenía de su nazareato y estaba ligada a su compromiso de no cortarse el pelo. Cuando reveló esto, puso en peligro su fidelidad a Dios, y efectivamente le cortaron el pelo mientras dormía, perdió las fuerzas y fue apresado, muriendo poco después.

A pesar de estas debilidades personales, el Señor se sirvió de él para liberar a Israel de la opresión filistea. Obtuvo muchas victorias por su fuerza extraordinaria:

- Rompía las cuerdas cuando le ataban
.

- Derrotó el solo a muchos hombres
.

- Arrancó los portones de una ciudad y cargó con ellos hasta la cima de un monte
.

- Antes de morir, derribó las columnas que sostenían un edificio
.

- Señor, mi Señor, Sansón es fuerte por fuera, pero no lo veo bien por dentro...

- Daniel, dejemos este tema.

Y Daniel recordó que el Señor conoce los fallos humanos, pero no le gusta hablar de ellos.


RUT


Enseguida hablaremos de Samuel, que fue profeta y el último juez de Israel, pero pocos años antes vivieron Rut y Noemí.


Hubo una gran hambre en el país, y un hombre de Belén de Judá se marchó a vivir a los campos de Moab junto con su mujer y sus dos hijos
. Ella era Noemí. Sus dos hijos se casaron con mujeres moabitas, una de ellas Rut.


Al cabo de diez años murieron los varones y quedaron las tres viudas. Noemí decidió regresar a Judea e invitó a sus nueras a volver con sus familias para encontrar allí nuevos maridos. Rut decidió quedarse con Noemí: Adonde vayas iré y donde pases las noches las pasaré yo; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios; donde mueras moriré y allí mismo recibiré sepultura
.


Y así ambas cruzaron el Jordán y regresaron a Belén. Al poco de llegar, Rut propone ir a espigar tras los segadores recogiendo el grano abandonado para así alimentarse. A Noemí le pareció bien.

- Mi Señor, ¿me llamaba?, ¿me llamaba?

- Sí, Daniel. Por favor, ocúpate de que Rut vaya a espigar al campo de Booz.

- Encantado de servirle mi Señor. Encantado. Si le parece bien, hablaré con los ángeles de Rut y de Booz para que la pareja se encuentre. ¿He entendido bien sus deseos?

- Que pillo eres. Has pensado muy bien.


El desenlace se ve venir. Booz tomó, pues, a Rut como esposa. Se llegó a ella y el Señor le otorgó concebir y dar a luz un hijo
. Le llamaron Obed y es el abuelo del rey David.

SAMUEL


Ana estaba triste porque no tenía hijos. Muy afligida oraba así: Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de tu sierva y me concedes un hijo varón, lo dedicaré al Señor por todos los días de su vida
.


El Señor se acordó de ella y al cabo del tiempo Ana concibió y dio a luz un hijo al que puso por nombre Samuel
. Ella cumplió su palabra y desde muy pequeño lo entregó al templo diciendo: Por este niño rogué y el Señor me ha concedido lo que le pedí. Ahora yo se lo devuelvo al Señor para que durante toda su vida esté entregado al Señor. Y adoraron allí al Señor
.


El Altísimo hizo feliz a Ana concediéndole cinco hijos más como premio por la cesión que ha hecho al Señor
.

Vocación de Samuel
Elí era el sacerdote que dirigía Israel desde el templo de Siló, 40 Km al norte de Jerusalén. Será David quien traslade el arca a Jerusalén. Samuel era joven y servía a Dios junto a Elí. Una noche, el Señor le llamó: “¡Samuel, Samuel!”. Él corrió hasta Elí:

- Aquí estoy porque me has llamado.

- No te he llamado. Vuelve a acostarte.


Una segunda vez se repitió la escena.

- Aquí estoy porque me has llamado.

- No te he llamado. Vuelve a acostarte.

La situación volvió a presentarse por tercera vez. Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba al joven, y le dijo: Vuelve a acostarte y si te llaman dirás: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”
. (Vemos aquí algo habitual: Dios es quien llama, pero un hombre quien avisa de la llamada divina).


Se acostó de nuevo Samuel, y el Señor le despertó por cuarta vez:

- ¡Samuel, Samuel!

- Habla que tu siervo escucha.


Así empezó Dios a manifestarse. Samuel crecía y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras cayó en vacío. Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que en verdad Samuel era un profeta del Señor
.

Filisteos
Mientras Samuel era aún pequeño, los filisteos seguían dominando a Israel. Incluso en una batalla, los capturaron el arca de Dios
 y la llevaron al templo de su dios Dagón. Al día siguiente, encontraron a Dagón caído boca abajo en tierra ante el arca del Señor. Levantaron a Dagón y lo volvieron a colocar en su sitio. A la mañana siguiente otra vez encontraron a Dagón caído en tierra ante el Señor; su cabeza y sus manos estaban cortadas en el umbral
.

Al mismo tiempo nacieron tumores en los habitantes de la ciudad, y decidieron llevar el arca a otra ciudad suya. Allí se trasladaron los tumores. Y lo mismo en otra tercera ciudad filistea cuando llegó el arca. Entonces, devolvieron el arca a Israel.

Veinte años más tarde, Samuel había crecido. Los filisteos seguían dominando y habían arrebatado varias ciudades a Israel
, que empezó a añorar al Señor. Surgió entonces Samuel y les dijo: Dirigid vuestro corazón hacia el Señor y servidle sólo a Él; así os librará de la mano de los filisteos
.

Los hijos de Israel quitaron los ídolos de sus casas y reconocieron que habían pecado contra el Señor
. Entonces el Señor les ayudó. Derrotaron a los filisteos y recuperaron las ciudades arrebatadas. Samuel fue profeta y juez de Israel.

SAÚL


Con el tiempo, Samuel se hizo anciano y el pueblo le pidió que nombrara un rey. Al principio esta idea disgustó al profeta pero luego accedió tras consultar con el Señor.

- Daniel, ¿puedes hacerme un favor?

- Encantado de servirle mi Señor. Dígame, dígame.

- Ocúpate de que Saúl y Samuel se encuentren.


Al padre de Saúl se le perdieron unas asnas, y envió a Saúl con un criado a buscarlas. Siguiendo su rastro, llegaron a un pueblo. Al entrar en la ciudad, se toparon con Samuel
. Cuando el profeta vio a Saúl, el Señor le dijo: Éste es el hombre de que te hablé. Éste regirá a mi pueblo
.

- Bien Daniel. El truco de llevarte las asnas estuvo bien. Nos hemos reído un poco porque vemos tu aprecio por los borricos. Primero haces hablar a la burra de Balaam; ahora te llevas las asnas para que Saúl te siga. Algunos ángeles hablan del borrico de Daniel.

- Me encanta ser un borrico de mi Señor.

- Que buena respuesta, hijo mío.


Al día siguiente, Samuel ungió con aceite la cabeza de Saúl nombrándolo privadamente rey de Israel. Después le anunció unos hechos que sucederán ese día para fortalecer su fe, y le dijo que espere. Luego, convocó al pueblo y les anunció que les nombrará el rey que habían pedido. Sorteó entre las tribus y salió elegida Benjamín, de nuevo el azar designó una familia, y entre los parientes la suerte recayó sobre Saúl.


La primera acción de Saúl fue una victoria sobre los amonitas que le ganó el aprecio de Israel. Luego hubo dos victorias sobre los filisteos gracias a Jonatán, hijo de Saúl. Y muchas victorias de Saúl.


Un día Saúl desobedeció una orden de Dios dada expresamente por Samuel, y el Señor dijo a Saúl mediante el profeta: Has rechazado la palabra del Señor, y Él te rechaza como rey de Israel
. Después de esto, Saúl siguió ejerciendo de rey pues las palabras de Samuel fueron dichas en privado. Pero Samuel no volvió a ver a Saúl
.

- Señor, mi Señor, estoy preocupado por Saúl.

- Has visto que lo he apartado como rey, aunque sigo apreciándolo.

- Pero ya no brilla como sus elegidos, y esto me entristece.

- A mí también.

DAVID


Dijo Dios a Samuel: Llena el cuerno de aceite y ven, que voy a enviarte a Jesé de Belén, porque he elegido entre sus hijos un rey para mí
.


El profeta llegó a Belén y pidió a Jesé que le presentara a sus hijos. Samuel vio a Eliab y pensó que sería el elegido, pero el Señor le dijo: No te fijes en su apariencia, ni en su gran estatura, pues lo he descartado. La mirada de Dios no es como la del hombre. El hombre mira las apariencias pero el Señor mira el corazón
.


Lo mismo sucedió con siete hijos de Jesé, hasta que le presentaron al más joven, David. Siguiendo la indicación de Dios, tomó, pues, Samuel el cuerno de aceite y lo ungió entre sus hermanos. El espíritu del Señor invadió a David desde aquel día
.

- Daniel, ¿qué te parece mi nuevo elegido?

- La luz de su alma es maravillosa como en todos sus elegidos, pero aún no ha hecho nada. ¿Por qué lo ha escogido?

- Porque le quiero mucho. Empezará a hacer cosas grandes ahora, cuando viva con fidelidad su vocación. Por cierto, ocúpate por favor de que Saúl conozca a David y lo ponga a su servicio en la corte.

- Encantado de servirle, mi Señor. ¿Algo más?, ¿algo más?

- Ten en cuenta que Saúl está triste desde que perdió los dones de su vocación. Mira si puedes aliviarle un poco.

- El encargo se complica.

- Se facilita, mi Daniel.


Daniel pidió ayuda a los ángeles de los siervos de Saúl. Trazaron un plan y lo pusieron en marcha inmediatamente. Uno de los siervos conoció a David. Otro sirviente notó la tristeza de Saúl, y se le ocurrió la idea de buscar alguien que le distrajera tocando la cítara. El rey aceptó y el primer servidor recordó de pronto a David. Llegó David hasta Saúl y entró a su servicio; éste le tomó mucho aprecio y le hizo su escudero
.

David y Goliat
Los filisteos se pusieron en pie de guerra contra Israel. Con los preparativos bélicos el rey recobró ánimos y despidió a David. Tres hermanos de David batallaban con Saúl mientras él cuidaba el rebaño de su padre en Belén. David iba de vez en cuando al campamento de Saúl con alimento para sus hermanos.

En un momento de la guerra, los dos ejércitos quedaron frente a frente. Entonces, de las filas filisteas salió un valiente guerrero, llamado Goliat
, de gran estatura y poderío, que desafió en combate individual a cualquiera de Israel. Se presentaba mañana y tarde, día a día, renovando su amenaza. En una de estas ocasiones le escuchó David mientras todos los israelitas, al ver a ese hombre, huyeron de su presencia totalmente atemorizados
. David se informó de lo que pasaba y dijo: ¿quién es ese filisteo incircunciso que desafía al ejército del Dios vivo?
.


Se corrió la voz de que David no temía a Goliat, y Saúl le mandó llamar. David se ofreció a luchar contra el filisteo, pero el rey dijo que un muchacho no tenía ninguna posibilidad frente a semejante guerrero. David insistió: El Señor, que me ha librado de las garras de leones y de osos, me librará también de la mano de ese filisteo
.


Saúl accedió y le hizo vestir su ropa regia de combate, pero David no estaba acostumbrado a usar armadura y apenas podía moverse. Entonces, se quitó todo. Tomó el cayado en la mano, escogió en el torrente cinco cantos lisos, los puso en el zurrón (...) y, con la honda en la mano, se aproximó al filisteo
.

- ¿Soy un perro para que te acerques a mí con un cayado?
.

- Tu vienes a mí con espada, lanza y jabalina. Yo, en cambio, voy a ti en nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de las huestes de Israel
.


Cuando se levantó el filisteo y fue acercándose a David, éste se apresuró y fue corriendo a la pelea contra el filisteo; echó mano al zurrón, sacó una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente. La piedra se le clavó en la frente y se desplomó de bruces. Así venció David al filisteo con la honda y la piedra
.


Los filisteos al ver que había muerto su soldado más valiente, se dieron a la fuga. Los hombres de Israel y de Judá, en cambio, se levantaron gritando y persiguieron a los filisteos. Ese día Jonatán, hijo de Saúl, conoció a David y desde entonces fueron grandes amigos. En cambio, Saúl empezó a perseguir a David.

DAVID PERSEGUIDO POR SAÚL


Al regresar de la victoria sobre Goliat, las mujeres cantaban gozosas a coro: Saúl ha matado a mil y David a diez mil.


Se irritó mucho Saúl y le desagradó esta copla, pues decía: Le atribuyen a David diez mil y a mí sólo mil; no les falta más que hacerlo rey
.

- Saúl exagera, mi Señor. Sólo es una copla. Nadie piensa en hacer rey a David.

- Claro Daniel. Cuando un razonamiento humano es exagerado y crea odio, ya sabes quien lo sugiere.

- Es idea del diablo, el sembrador de odios.

- Sí Daniel. Avisa al ángel custodio de David que esté atento al odio de Saúl.


Desde aquel día Saúl no miraba a David con buenos ojos
, aunque de nuevo estaba a su servicio tocando la cítara. El rey a veces desvariaba, y en una de estas ocasiones, arrojó su lanza buscando ensartar a David, pero éste la esquivó por dos veces
.


Luego Saúl alejó a David de su presencia nombrándolo jefe de mil soldados, tal vez pensando en que muriera en alguna batalla. Así aprendió David el arte de la guerra. David iba y venía al frente de las tropas y tenía éxito en todo lo que emprendía porque el Señor estaba con él
.


Pero el diablo seguía sembrando odio. De nuevo, Saúl intentó clavar a David en la pared con su lanza, pero David la esquivó, la lanza se clavó en la pared, y él salió huyendo
. Saúl ordenó apresarle y darle muerte. Jonatán su amigo intercedió ante su padre, pero Saúl lo declaró reo de muerte
. Entonces Jonatán avisó a David y ambos se despidieron.


Saúl, carcomido por su odio diabólico, inicia una fuerte persecución en busca de David, al que se han unido unos 400 hombres
 -enseguida serán 600
-. Con esta pequeña tropa derrotaron a los filisteos en alguna ocasión, pero siempre huían de Saúl que lo buscaba todos los días
.

En la cueva

En la persecución Saúl llevaba unos 3000 hombres
. Un día el rey entró en una cueva para sus necesidades. David y sus hombres estaban escondidos en el fondo de la cueva
. Dijeron a David que era la oportunidad de acabar aquello, pero él les prohibió lanzarse contra Saúl
. David se levantó y cortó sigilosamente la punta del manto de Saúl
.

El rey salió de la cueva, y después también David que le habló desde lejos: Mira en mi mano la punta de tu manto. Si al cortar la punta de tu manto no llegué a matarte, reconoce con claridad que no hay maldad ni delito en mis manos
.

Saúl reconoció la voz de David y la verdad de sus palabras, y abandonó la persecución por un tiempo.

En el campamento del rey

El diablo insistió y algunos maliciosos dijeron a Saúl: David está escondido en...
 La palabra escondido implicaba a los oídos de Saúl que tramaban contra él. Y de nuevo el rey se lanzó a la caza de David.


Llegaron noticias a David, que localizó el campamento del rey y bajó a él de noche. Pudo entrar hasta donde dormía Saúl. Tomó la lanza y la jarra del rey y se fue. Todos dormían porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sopor profundo
.


Desde lejos, David habló a Saúl, y les mostró la jarra y lanza del rey. El Señor te ha entregado hoy a mis manos, pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del Señor
. Saúl aceptó sus palabras, y volvió a su casa
.

Entre filisteos

- Señor, mi Señor, Saúl está muy raro y en uno de sus arrebatos puede atrapar a David.

- No te preocupes. No lo apresará. Pero es hora de cambiar las cosas. Por favor, sugiere a David o a su ángel que se refugie entre los filisteos. Así estará a salvo de Saúl y desde allí puede ir derrotando a enemigos de Judá. Y los de Judá le apreciarán más.

- ¿Y los filisteos?

- Lo verán como enemigo de Saúl.

- ¡Qué buen plan!


David se dijo en su interior: Algún día voy a caer en manos de Saúl. Mejor será refugiarme en la región de los filisteos
. Y allí fue con sus hombres. Los filisteos le asignaron lugar en una ciudad, y Saúl no volvió a buscarlo más
. Allí vivió un año y cuatro meses
, hasta que murió Saúl.

DAVID REY


Cuando recibió la noticia de la muerte de Saúl y Jonatán, David se lamentó profundamente. Luego, preguntó al Señor en su oración si debía regresar a Israel, y el Señor le indicó que subiera a la ciudad de Hebrón, en Judá. Los hombres de Judá fueron y ungieron allí a David como rey de Judá
.


Por otro lado, el gran general Abner, jefe del ejército de Saúl, colocó en el trono de Israel a Isbaal, único hijo superviviente de Saúl. Y empezó una guerra civil entre ambos bandos. David no intervino, sino su lugarteniente Joab.


Con el tiempo, Abner pactó con David y le reconoció como rey. Entonces los ancianos de Israel ungieron a David como rey de Israel
. Había reinado siete años en Hebrón sobre Judá.

El arca y el templo

Después David conquistó Jerusalén y trasladó allí el arca de la alianza con gran alegría y festejos: Cuando los que llevaban el arca del Señor avanzaban seis pasos, se ofrecía en sacrificio un buey y un carnero
.
- ¡Qué cantidad de ofrendas, mi Señor!

- Y qué cariño y generosidad muestran.


Así pues, introdujeron el arca de Dios y la colocaron en medio de la tienda que David había hecho levantar
.


Enseguida David proyectó edificar un santuario donde depositar el arca, pero el Señor le dijo mediante un profeta que esta tarea quedaba reservada a su sucesor. Entonces el rey planeó: Mi hijo Salomón es todavía joven e inmaduro, y el Templo que ha de edificarse para el Señor debe ser grandioso (...) Así que le haré yo los preparativos
.

- ¿Salomón construirá el Templo, mi Señor?

- Sí Daniel, gracias a que mi David lo preparará todo.

Tiempo después David entregó a Salomón sus proyectos y el enorme material acumulado, con la orden de construir el Templo.


Mientras tanto, David fue dominando a los enemigos tradicionales de Israel pues el Señor protegía a David en todo lo que emprendía
.

Pecado de David
Un día en que David estaba ocioso, se quedó mirando a una mujer. Le dijeron que era Betsabé y estaba casada con Urías. A pesar de saberlo, el rey David y ella cometieron adulterio y quedó embarazada. Asustado David, dio esta orden: Poned a Urías en primera línea, donde más recio sea el combate, y dejadlo solo para que sea alcanzado y muera
. Así sucedió. Luego, David hizo a Betsabé su esposa y nació el niño.

El Señor habló al profeta Natán, y este hizo patente a David su pecado. El rey lo reconoció: He pecado contra el Señor
. Natán le anunció varios castigos, incluyendo la muerte del niño. Así sucedió, con gran dolor de David. Poco después el rey sufrió una penitencia mayor, por parte de su hijo Absalón.

Absalón se rebela

En venganza por afrentas anteriores, Absalón mató a su hermano Ammón, primogénito de David, y luego huyó durante tres años
. Después, el rey le perdonó y pasó a ser el heredero del trono.


Pero Absalón quiere el trono sin demoras y conspira contra su padre. Durante cuatro años
 consigue partidarios hasta que plantea abiertamente la ruptura. Se nombra rey en Hebrón y parte a la conquista de Jerusalén.


David decide huir para salvar la ciudad y la vida. Sus fieles servidores le siguen. David no se lleva el arca de la alianza diciendo: Si encuentro gracia a los ojos del Señor, me permitirá volver para ver el arca y su morada. Pero si me dice: “No me has agradado”, estoy dispuesto a que haga conmigo lo que mejor le parezca
.


El rey y los suyos atravesaron el Jordán
. Allí le siguió Absalón y el ejército de Israel, pero tardaron un tiempo y David pudo organizarse. Se entabló la batalla y las tropas de David vencieron. Absalón murió con gran dolor de su padre. Luego, el pueblo reconoció de nuevo a David como rey.

SALOMÓN

La sabiduría

Hacia el año 970 a.C., Salomón sucedió en el trono a David. Salomón amaba al Señor y caminaba en los preceptos de su padre David
. Ofrecía muchos holocaustos a Dios
.


Una noche se le apareció el Señor en sueños y le dijo:

- Pide qué quieres que te dé
.

- ... Concede a tu siervo un corazón dócil para juzgar a tu pueblo y para saber discernir entre el bien y el mal
. Concédeme sabiduría y prudencia para poder guiar a este pueblo
.

Salomón no solicitó bienes materiales, sino que humildemente buscó la ayuda divina para dirigir bien al pueblo de Dios. Fue grato a los ojos del Señor que Salomón hubiera pedido tal cosa
, y le concedió la sabiduría que deseaba y las riquezas que no imploró (necesarias para construir el gran Templo).

El famoso juicio
Se presentaron ante Salomón dos mujeres con niños recién nacidos. Uno vivo, otro muerto. Las dos decían que el suyo era el que vivía, y así discutían ante el rey. El rey pidió una espada, y ordenó partir en dos el niño vivo dando la mitad a cada una. Al oír esto, las mujeres dijeron:
- Por favor, mi Señor, dadle a ella el niño que está vivo. No lo matéis
.

- Que no sea ni para mí ni para ti. Que lo partan
.


Entonces Salomón dijo:

- Dadle a la primera mujer el niño que está vivo, y no lo matéis. Ella es su madre
.

El Templo

Siguiendo las instrucciones de David, Salomón emprendió la construcción del Templo, y lo hizo con todo cuidado y generosidad. Por ejemplo: el altar de oro, la mesa de oro sobre la que se ponían los panes de la proposición; los candelabros de oro puro colocados delante del Santo de los Santos, cinco a la derecha y cinco a la izquierda, con flores, lámparas y tenacillas de oro; las copas, los cuchillos, los aspersorios, los incensarios y los ceniceros de oro puro
.


Terminado el Templo, se trasladó el arca a su interior. (El arca contenía las dos tablas de piedra con la alianza de Dios y Moisés). Enseguida, Salomón hizo una larga oración y bendijo al pueblo: Que vuestro corazón sea íntegro para el Señor, Dios nuestro, que caminéis según sus preceptos y que guardéis sus mandatos como el día de hoy
. A continuación se ofrecieron muchos sacrificios al Señor inmolando miles y miles de reses de ganado mayor y menor.

- Señor, mi Señor, ¿está contento?

- Estoy muy contento, Daniel. Han construido el Templo con mucha generosidad y cariño, y esto ennoblece a su corazón. Estoy muy contento.


La noticia del agrado de Dios se divulgó de un rincón a otro del cielo. Los ángeles se unieron a la alegría divina y sonrieron a unos pobres humanos que habían hecho algo grande en honor del Altísimo.

La reina de Sabá

La reina de Sabá, al enterarse de la fama que Salomón tenía en nombre del Señor, vino para ponerlo a prueba con enigmas
. El rey respondió todas sus preguntas, y la reina quedó admirada de su sabiduría, y de sus riquezas.


Nuestro Señor Jesucristo comentó este pasaje aludiendo a la necesidad de esforzarse por seguir a Cristo, pues esta reina vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y daos cuenta de que aquí hay algo más que Salomón
. También puede aplicarse a la Eucaristía.

Los pecados de Salomón
Salomón tuvo varias mujeres que le hicieron caer en la idolatría. Cuando Salomón llegó a la ancianidad, ellas inclinaron su corazón tras dioses extraños y su corazón no fue por entero para el Señor
. Incluso edificó altares a los dioses de los moabitas y amonitas.


El Señor le anunció la pérdida del reino. Aunque en atención a David, dejará a su hijo la tribu de Judá.

DOS REINOS

Jeroboam y Roboam

Salomón había nombrado a Jeroboam jefe de una de las construcciones. Un profeta le anunció que sería rey de Israel, excepto de la tribu de Judá. Y le aseguró la protección divina a cambio de su fidelidad: Si obedeces todo lo que te ordene, caminas en mis sendas y practicas lo que es justo a mis ojos (...), Yo estaré contigo, estableceré firmemente tu casa...


Salomón intentó matar a Jeroboam, pero Jeroboam se dio a la fuga y huyó a Egipto
, y allí permaneció hasta la muerte de Salomón.


Roboam sucedió a su padre Salomón. Cuando iba a ser proclamado rey se presentó Jeroboam y dijo ante el pueblo: aligera la dura servidumbre de tu padre y el pesado yugo que nos impuso y te serviremos
. Roboam lo meditó y habló de aumentar el yugo. Entonces el pueblo de Israel se fue con Jeroboam y lo proclamaron rey. Sólo Judá permaneció con el descendiente de David -que era de su tribu-.


Roboam se preparó para combatir contra los disidentes, pero un profeta le avisó que esa separación había sido prevista por Dios. Y no hubo guerra en ese momento.

- Señor, mi Señor. ¿Ahora tenéis dos pueblos escogidos?

- Daniel, más bien es un solo pueblo con dos territorios y dos reyes.

- Así queda claro que Usted es el Señor de Israel, con independencia de los reyes. Me parece bien.

- En el futuro muchos reyes y muchos países me conocerán y caminarán conmigo.

- Y así el mal de la separación de Israel originará bienes futuros. Una vez más Usted es el Señor de la Historia.

- Pero no os descuidéis, que el diablo sigue actuando.

Pecado de Jeroboam

El diablo actuó. Jeroboam se decía para sus adentros: (...) Si este pueblo sube a ofrecer sacrificios al Templo del Señor en Jerusalén y su corazón se vuelve hacia su señor Roboam, rey de Judá, me matarán (...). Entonces decidió fabricar dos becerros de oro
. Y construyó santuarios para esos ídolos.


Humanamente su planteamiento es razonable: la gente al ver de nuevo la grandeza del Templo puede sentir deseos de retornar a Roboam. Pero Jeroboam está olvidando la promesa divina de protección a cambio de fidelidad, que el profeta le había anunciado.


El Señor, paciente, le envió otro profeta que le reprendió e hizo dos milagros ante él: el altar idolátrico se partió y una mano de Jeroboam se paralizó unos minutos, hasta que el profeta oró de nuevo a Dios. Después de esto Jeroboam no se apartó de su mal camino
. Por esto, su descendencia se extinguió enseguida. Pero los ídolos permanecieron mucho tiempo.

*      *      *


Mientras tanto con Roboam, el reino de Judá hizo el mal a los ojos del Señor
. Los egipcios los invadieron y se llevaron las riquezas del rey y del Templo.


Se sucedieron los reyes en Judá e Israel. En general ambos reinos se comportaron mal, salvo algún rey de Judá. Y la decadencia avanzó paso a paso. A partir de ahora en vez de fijarnos en los reyes, seguiremos la historia centrándonos en las grandes figuras que les acompañan.

- Daniel, ¿cómo estás?

- Un poco triste pues los hombres se alejan de Usted empeñándose en arruinar sus vidas.

- Ven conmigo. Te presentaré a Elías.

- ¿Elías?

- Te alegrará verlo. Le he otorgado una vocación...

- ¡Un elegido del Señor! ¡Qué bien! ¡Me encanta verlos! Muchas gracias, mi Señor. ¿Dónde está?, ¿quién es?

ELÍAS


Hacia el siglo IX antes de Cristo surgió la figura del gran profeta Elías. Intervino en el reino de Israel bajo el monarca Ajab que irritó al Señor más que todos los reyes de Israel que le precedieron
.

La sequía. La viuda
Elías se presentó ante Ajab y le anunció de parte de Dios que durante estos años no habrá rocío ni lluvia, si no es por mi palabra
. Tengamos en cuenta que Ajab implantaba el culto al dios cananeo Baal que era considerado entre otras cosas dueño de las lluvias.


Dicho esto, Elías huyó por orden del Señor a la otra parte del Jordán. Los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y él bebía del torrente
. Con el tiempo, el torrente se secó porque no llovía, y el Señor envió a Elías a la ciudad de Sarepta, fuera de Israel, al norte.


Al entrar en la ciudad, Elías pidió pan y agua a una mujer. Ella le comentó que era viuda y sólo disponía de un poco de harina y aceite con el que iba a fabricar el último pan para ella y su hijo antes de morir de hambre. El profeta insistió en pedirle ese alimento y le dijo: Esto ha dicho el Señor, Dios de Israel: “El cuenco de harina no quedará sin nada y la alcuza de aceite no se vaciará hasta el día en que el Señor conceda la lluvia...”
.


La viuda creyó a Elías, le ofreció su pan y sucedió lo que el profeta había anunciado. Tiempo después hubo otro milagro, pues el hijo murió y Elías lo resucitó.

En el monte Carmelo

Por indicación del Señor, Elías se presentó ante Ajab, que estaba furioso contra él por la sequía que aún duraba. El profeta le propuso una confrontación
 entre él y los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, ante todo el pueblo. Ajab aceptó.


Reunidos todos habló Elías: Solamente he quedado yo como profeta del Señor, mientras que los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta hombres. Traednos dos novillos: que ellos elijan uno, lo descuarticen y lo coloquen sobre la leña sin prenderle fuego; yo prepararé el otro (...). Vosotros invocaréis el nombre de vuestro dios y yo invocaré el nombre del Señor. El dios que responda con el fuego, ése es el verdadero Dios
.


Al pueblo le pareció bien, y empezaron los profetas de Baal con sus ritos y ceremonias, pero no hubo ninguna voz, ni quien les respondiera ni les hiciera caso
.


A continuación, Elías preparó el sacrificio y ordenó echar agua abundante que lo mojara todo. Luego oró brevemente a Dios. Entonces cayó el fuego del señor y devoró el holocausto y la leña, las piedras y la tierra(...). Todo el pueblo, al verlo, cayó rostro en tierra y exclamó: ¡El Señor es el verdadero Dios! ¡El Señor es el verdadero Dios!
.

Nueva huída

El rey Ajab contó a su mujer lo realizado por Elías en el Carmelo. Ella, seguidora de Baal, envió un mensaje a Elías amenazándolo de muerte en el plazo de un día. Él huyó a un desierto de Judá donde descansó un momento y se durmió.

- Señor, si se queda ahí, van a encontrarlo.

- Bien Daniel. Llévalo al Sinaí. Le gustará hablarme allí.


Elías dormía. Un ángel le tocó y le dijo: “Levántate y come”. Miró a su cabecera y había una torta asada y un jarro de agua. El comió y bebió; luego se volvió a echar. El ángel del Señor volvió a tocarle por segunda vez y le dijo: “Levántate y come porque te queda un camino demasiado largo”. Se levantó, comió y bebió; y con las fuerzas de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches
. Y llegó al Horeb o Sinaí, (situado a cientos de kilómetros).


Allí el Señor le dio instrucciones. Entre otras cosas le habló de Eliseo: Lo ungirás profeta sucesor tuyo
. Elías obedeció enseguida al Señor. Eliseo al recibir la vocación lo dejó todo y se puso inmediatamente al servicio de Dios junto a Elías.

- ¿Daniel?

- Sí, mi Señor, estoy muy contento: ¡otro elegido de Dios!

Elías arrebatado al cielo
El Señor iba a arrebatar a Elías a los cielos en un torbellino
. Así lo anunció a Eliseo y a otros profetas. Éstos le siguieron de lejos. Eliseo no se apartó de Elías. Ellos dos se detuvieron junto al Jordán. Elías se quitó el manto, lo dobló y golpeó las aguas que se separaron a un lado y a otro; y los dos pasaron por tierra seca
.


Eliseo pidió a Elías dos tercios de su espíritu. Iban andando y hablando y de pronto un carro de fuego con caballos de fuego se interpuso entre ambos, y Elías fue arrebatado a los cielos en un torbellino
.


Eliseo recogió el manto de Elías y regresó. Al  llegar al Jordán, golpeó las aguas con el manto de Elías, y se retiraron a un lado y a otro
. Los profetas que lo vieron reconocieron que el espíritu de Elías reposaba en Eliseo.

ELISEO


Eliseo siguió los pasos de Elías y fue un gran profeta que hizo muchos milagros.

El hijo de la sunamita
Una mujer de Sunem invitaba a Eliseo a comer siempre que pasaba por allí. Incluso le prepararon una habitación donde reposara. Eliseo agradecido, les concedió un hijo que les llenó de felicidad pues eran mayores y no tenían descendencia. Años después, el niño murió, la mujer fue en busca del profeta, y Eliseo resucitó al niño
.

Naamán

Naamán era jefe del ejército de Siria. Era valiente, y era leproso. Una jovencita de Israel que habían capturado le habló de un profeta que le curaría la lepra. Naamán obtuvo permiso de su rey y se dirigió a Israel.


Se detuvo ante la casa de Eliseo. El profeta le envió un mensaje: Vete y lávate siete veces en el Jordán y tu carne volverá a quedar sana
. Naamán se irritó mucho pues esperaba otra cosa, y Eliseo no había salido ni a saludarlo. Dio media vuelta y se marchó con rabia
. Sus siervos le hablaron con sentido común: Si el profeta te hubiera mandado algo difícil, ¿no lo habrías hecho? Cuanto más si te ha dicho: “Lávate y te quedarás limpio”
.


Naamán superó el orgullo natural y atendió a la prudente voz de sus siervos. Bajó y se metió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del hombre de Dios, y entonces su carne se volvió como la carne de un niño, y quedó limpio
.


Regresó Naamán ante Eliseo y dijo: Reconozco ciertamente que no hay otro Dios en toda la tierra sino el Dios de Israel
. Tu siervo no ha de ofrecer holocausto ni sacrificio alguno a otros dioses, sino al Señor
.

Milagros variados

- De un manantial brotaban aguas malas. Eliseo arrojó un poco de sal y quedaron sanadas las aguas
.

- En una olla grande había hierbas venenosas. Eliseo echó un poco de harina y ya no hubo nada malo en la olla
.

- Un día le trajeron 20 panes y Eliseo ordenó repartirlos. Eran cien hombres, comieron y sobró conforme a la palabra del Señor
.

- Una mujer pobre sólo tenía un poco de aceite. Eliseo le ordenó recopilar vasijas vacías, y llenarlas con el aceite. Llenó todas y Eliseo le dijo: vende el aceite y paga tu deuda; tú y tus hijos vivid con lo que queda
.

- A un discípulo se le cayó el hacha al río Jordán. Eliseo hizo que flotara
 para que pudiera recuperarla.


A lo largo de la Biblia se describen abundantes milagros, que avalan la procedencia divina de una persona o de sus palabras. A veces el lector se asombra de que los reyes o el pueblo destinatarios de un mensaje y testigos de una intervención patente del Señor, no cambien su conducta o desoigan al profeta. Lo mismo sucederá con Jesucristo. Hizo muchos milagros a la vista del pueblo, pero en vez de creerle lo crucificaron
.

Los milagros refuerzan la fe pero no suprimen la libertad. Ayudan a los hombres de buena voluntad, pero pueden rechazarse cuando los deseos humanos son malos. Lo mismo sucede con los milagros actuales. Por ejemplo, en el siglo XX el sol bailó en el cielo ante más de 60.000 personas reunidas en Fátima. Pero entre estos testigos, ¿cuántos se han hecho santos?

Otro ejemplo. Cualquiera que visite Méjico puede ver la imagen de la Virgen de Guadalupe, y comprobar el milagro continuo de su conservación (desde tiempos de Hernán Cortés), de su realización (no humana) y de lo que guardan sus ojos. Pero algunos turistas sólo se llevarán una foto sin mejorar su vida. Pues un suceso extraordinario no basta para acercarse a Dios. Hace falta buscarle con un corazón noble, sincero, bueno.

CAÍDA Y DEPORTACIÓN

Caída y deportación de Israel (Samaría)

Se sucedieron los reyes en Judá e Israel. Los de Judá se mantuvieron más fieles al Señor. Los de Israel conservaron los ídolos de Jeroboán y se apartaron de los caminos del Señor.


El rey de Asiria invadió todo el país, subió a Samaría y la sitió durante tres años
. La conquistó el 722 antes de Cristo. Sargón II llevó a Israel cautivo a Asiria
 y dominó en esas tierras. Se piensa que fueron deportados unos 27.000 israelitas (las clases altas).

- ¡Ay mi Señor! ¿Qué hacemos?, ¿qué hacemos?

- Mi Daniel. Si los hombres me escucharan...

- Serían felices.

Caída y deportación de Judá
Ezequías reinó en Judá del 727 al 698 antes de Cristo. Hizo lo recto a los ojos del Señor en todo, tal como lo había hecho su padre David (...) Se adhirió al Señor y no se apartó de Él
.


Destruyó los ídolos que pululaban por Judá, purificó el Templo y envió mensajeros por todo Israel y Judá (...) para que vinieran al Templo de Jerusalén para celebrar la Pascua
. Mucha gente se reía de los mensajeros y les hacía burla
, pues desde Salomón no iban al Templo de Judá. De todos modos, se reunió en Jerusalén una gran muchedumbre
 para honrar al Señor.

Tras la caída de Israel, Judá quedó rodeada de dos grandes imperios, Asiria y Egipto. Había tres posibilidades: servir a uno de ellos o apoyarse en la protección divina. Ezequías eligió al Señor.

Los asirios que habían conquistado Israel, continuaron su avance hacia Judá donde reinaba Ezequías que había mejorado las costumbres. El Señor impidió la conquista de Jerusalén y Senaquerib hubo de retirarse.

A Ezequías le sucedió Manasés. Manasés volvió a imponer la idolatría en Judá, incluso la aumentó. Esta idolatría se mantuvo hasta su nieto Josías.

Josías hizo lo recto a los ojos del Señor
. Leyó al pueblo el libro de la alianza que había sido encontrado en el Templo del Señor
, y el pueblo aceptó la alianza
. Josías cuidó mucho la fiesta de la Pascua. No se celebraba una pascua como ésta en Israel desde el tiempo del profeta Samuel
.

Los sucesores de Josías se comportaron mal, y la sentencia divina de deportación se cumplió. El rey Yoyaquín y los habitantes de Jerusalén fueron llevados cautivos a Babilonia en el año 597 antes de Cristo.

Nabucodonosor puso como rey a Sedecías tío de Yoyaquín. Años después Sedecías se rebeló, Nabucodonosor regresó con su ejército, destruyó Jerusalén e incendió el Templo
. Era el año 587 a.C.

- Señor, mi Señor. Los hebreos se ha merecido cientos de veces el destierro, pero ahora ya no hay pueblo elegido. ¿Ha ganado satanás?

- Siguen siendo mi pueblo elegido. Sólo han perdido su poder temporal. Y esto es bueno.

- ¿Bueno para que escarmienten?

- Sí, y también bueno como ejemplo para el futuro pueblo. El diablo nunca triunfa, no lo olvides.

- Y el Señor siempre dirige la historia por los mejores caminos. Aunque si los hombres colaborasen todo sería más hermoso.

- Sí, mi Daniel.

TOBIT, PADRE DE TOBÍAS


Este libro narra la vida de Tobías. La acción se sitúa en el s. VIII - VII a. C., en la ciudad de Nínive donde han sido deportados los habitantes de Samaría. (Aún no ha caído Jerusalén). Es una narración bíblica de agradable lectura donde interviene el arcángel Rafael.


Tobit, hijo de Tobiel y padre de Tobías era un judío piadoso de la familia de Neftalí. En esta tribu hacían sacrificios en todos los montes de Galilea al becerro que el rey de Israel, Jeroboam, había fabricado
. Sin embargo, Tobit era el único que iba muchas veces a Jerusalén, en las fiestas, conforme está escrito para todo Israel
.


En la caída de Samaría le llevaron cautivo a Nínive. Allí continuó siendo fiel al Señor, destacando sobre todo en dar sepultura a los judíos que el rey mataba. Esto irritó al rey Senaquerib que dio orden de acabar con él. Tobit pudo huir y esconderse, pero sus bienes fueron confiscados
. Poco después murió el rey y Tobit regresó a Nínive donde continuó sus costumbres piadosas.


Un día Tobit quedó ciego y este sufrimiento se añadió a la escasez de bienes. Así aguantó cuatro años
 y llegó al punto de desear la muerte: Manda Señor que me libre de este sufrimiento y envíame al lugar eterno, pero no apartes de mí tu rostro, Señor
.


En aquellos días a unos 540 Km. al Este, en Ecbatana, vivía Sara que había tenido siete maridos y todos habían muerto la misma noche de bodas, por intervención de un diablo. Sara también sufría mucho: A ti levanto mi rostro y mis ojos. Ordena que yo desaparezca de la tierra, para que no oiga ya más insultos
.


Tobit y Sara rezaban al mismo tiempo y la oración de ambos fue escuchada en ese preciso momento delante de la gloria de Dios, y fue enviado Rafael
, que significa medicina de Dios.

- Señor, mi Señor, ¿puedo hacer algo por Tobit?

- Se va a ocupar Rafael. ¿Puedes decirle a Rafael que recuerde a Tobit el dinero?

- Ahora mismo, mi Señor, encantado de servirle.

Rafael
Aquel día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depósito a Gabael
, hace ya veinte años
. Gabael era un primo
 suyo. Tobit dio abundantes consejos a su hijo Tobías y le habló de este dinero que podía recuperar. La dificultad era el viaje de unos 900 Km. por rutas que Tobías desconocía. Tobit le dijo: búscate ahora un hombre fiel que te acompañe
.
Tobías salió a buscar un hombre que le acompañara a Media y que conociera el camino. Encontró al ángel Rafael, que se presentó ante él, pero Tobías no sabía que fuera un ángel de Dios
.

Tobías lo llevó ante su padre. Tobit interrogó a Rafael asegurándose de que era digno de confianza. Le contrató y los despidió: Que el Dios que está en el cielo os proteja allí y haga que volváis sanos hasta mí. ¡Que su ángel os acompañe!
. Y empezaron los servicios del ángel.

TOBÍAS Y RAFAEL

El pez

Partieron Tobías y Rafael e hicieron noche junto al río. El muchacho bajó al río Tigris a lavarse los pies y un pez enorme saltó del agua e intentó devorar el pie del muchacho que empezó a gritar. El ángel dijo al muchacho: ¡Agárralo y no lo dejes escapar!
.


Comieron parte del pez y guardaron el resto, sobre todo el corazón, el hígado y la hiel que Rafael explicó eran útiles para demonios y cegueras.

La boda

Continuaron el camino y llegaron a Ecbatana donde estaba previsto hacer noche antes de seguir. S. Rafael se ocupó de alojarse en casa de Sara, y antes de llegar animó a Tobías a recibirla por esposa: Es una muchacha prudente, fuerte y muy guapa; además su padre es bueno
.


Pero las noticias habían llegado lejos, y Tobías le contó los rumores sobre los siete maridos anteriores. S. Rafael insistió y le explicó el modo de vencer al demonio que martirizaba a Sara. Tobías aceptó y entraron en la ciudad.


Fueron muy bien recibidos, sobre todo cuando se supo que Tobías era hijo de Tobit. Antes de cenar se planteó el tema de la boda. Fueron sinceros con Tobías y le narraron la muerte de los siete maridos anteriores. Tobías insistió y se casaron.


La noche de bodas Tobías usó el hígado y el corazón del pez como Rafael le había indicado, y el ángel se ocupó de encadenar al diablo. Antes de acostarse, Tobías y Sara oraron al Señor y después se durmieron.


De madrugada, los padres de Sara hicieron cavar una tumba para ocultar enseguida la muy posible muerte de Tobías. Se asombraron al encontrarlo vivo. Dieron muchas gracias a Dios y hubo grandes festejos.


Mientras celebraban la boda, Tobías encargó a Rafael que fuera de su parte a cobrar la deuda (faltaban 360 Km.) para no retrasar el regreso a Nínive. Así lo hizo, y volvió con el dinero.

El regreso

Después emprendieron el retorno, acompañados de Sara y con abundantes riquezas. Mientras tanto en Nínive, Tobit y su mujer se inquietaban por la tardanza.


Cerca ya de Nínive, San Rafael aconsejó a Tobías adelantarse para preparar el recibimiento a la nueva esposa. Y le explicó lo que debía hacer para curar la ceguera de su padre.

Su madre los vio venir y después de avisar a su marido, salió corriendo, se arrojó al cuello de su hijo y exclamó: “¡Hijo, te veo! ¡Ya puedo morir!”. Y se echó a llorar
.


Tobías hizo lo que Rafael le indicó y su padre recobró la vista. Tobit se abalanzó sobre el cuello de su hijo y con lágrimas exclamó: (...) ¡Bendito sea Dios, bendito sea su gran nombre, benditos sean todos sus santos ángeles! (...) y ahora veo a mi hijo Tobías!
.


Entonces Tobit salió feliz y bendiciendo a Dios, hasta la puerta de Nínive al encuentro de su nuera. Los ninivitas, al ver venir a Tobit y que caminaba con todo vigor y sin ser llevado de la mano por nadie, quedaron admirados. Tobit proclamaba ante ellos que Dios había tenido misericordia de él (...) Lo festejaron todos los judíos que vivían en Nínive
.

El ángel

Tobit y Tobías quisieron pagar a S. Rafael generosamente. Entonces el ángel les manifestó quien era: Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que servimos y estamos presentes ante la gloria del Señor (...) Mientras he permanecido con vosotros no os he acompañado por iniciativa mía, sino por voluntad de Dios. Alabadlo todos los días y cantadle himnos
.

DANIEL


El libro de Daniel narra varias historias que merecen recordarse. (Este profeta no tiene nada que ver con el ángel Daniel de nuestro libro). Las historias de Daniel están situadas en la época del destierro en la ciudad de Babilonia.


El rey Nabucodonosor quiso elegir algunos jóvenes de entre los judíos nobles deportados para tomarlos a su servicio. Al cabo de tres años
 de instrucción en la lengua y costumbres caldeas, pasaron a la presencia del monarca. Entre ellos no se encontró ninguno como Daniel, Ananías, Misael y Azarías, por lo que quedaron al servicio del rey
, destacando por su extraordinaria sabiduría.

El sueño del rey

Nabucodonosor no era tonto. En su corte abundaban todo tipo de magos que interpretaban sueños, y se dio cuenta de que eran hábiles cuentistas. Así que un día decidió ponerlos a prueba: además de interpretar el sueño, debían adivinar lo que había soñado. Grandes premios y castigos estaban en juego.


Los adivinos captaron inmediatamente la trampa. Podían inventar interpretaciones pero no el sueño, pues el rey descubriría sus mentiras. Fueron sinceros y respondieron que sólo los dioses podían darle la respuesta. Nabucodonosor se enfadó y mandó matar a todos los sabios. Pero antes de llevarlo a cabo se presentó Daniel y se ofreció a desvelar los sueños reales.


Lo llevaron ante Nabucodonosor, y Daniel de parte de Dios describió al monarca lo que había soñado, y se lo interpretó. Cuando terminó, el rey dijo: Verdaderamente vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de reyes
. Y nombró a Daniel gobernador de Babilonia y jefe supremo de los sabios.

Tres jóvenes en el horno

En esta historia no aparece Daniel sino los tres compañeros suyos Ananías, Azarías y Misael (llamados también Sadrac, Mesac, y Abed-Negó
). Sucedió que el rey fabricó una gran estatua de oro y ordenó que fuera adorada por todos. Entonces, los enemigos de los judíos aprovecharon la ocasión para denunciar a los tres amigos de Daniel porque no adoraban la estatua.

El rey los mandó llamar y les preguntó si la acusación era cierta: Si no la adoráis, seréis inmediatamente arrojados al horno encendido, y ¿qué dios será el que os libre de mis manos?
.

Los jóvenes respondieron que el Señor podía librarlos si lo deseaba, pero en cualquier caso ellos preferían servir y adorar a Dios aun perdiendo la vida. El rey enfurecido mandó encender el horno al máximo y arrojarles dentro.

- Señor, mi Señor. ¿Permitirá que mueran?

- Impídelo.


El ángel del Señor descendió al horno con Azarías y sus compañeros (...) y el fuego no les tocó
. Y los tres desde el interior del horno empezaron a alabar a Dios.

- ¿No eran tres los hombres que arrojamos atados al horno?

- Así es, majestad.

- ¿Cómo es que yo veo cuatro hombres. Sin atar, caminando en medio del fuego y sin daño alguno? Y el aspecto del cuarto es como un hijo de los dioses
.


Mandó que salieran y todos se arremolinaron a su alrededor comprobando que ni se notaba en ellos el olor a humo
. Y el rey ordenó respetar al Dios de los judíos porque no existe otro Dios que pueda salvar como éste
.

Daniel en el foso de los leones

Daniel había sido nombrado ministro, casi al frente de todo el reino. Los envidiosos hurgaron en su actuación buscando algún motivo  por el que denunciarle, pero no lo encontraron
. Entonces idearon un plan. Propusieron al monarca un edicto prohibiendo durante un mes rezar a otro dios salvo al rey bajo pena de muerte. El rey lo firmó, y ellos acecharon la oración de Daniel.


Enterado Daniel del edicto, se refugió en su casa para continuar sus oraciones en privado, y siguió poniéndose de rodillas tres veces al día, rezando y dando gracias a Dios como solía
.


Sus enemigos vigilaban, y en una ocasión le sorprendieron rezando. Inmediatamente le denunciaron ante el rey, que se puso a pensar la manera de salvarlo. Pero los acusadores insistieron pertinazmente y el monarca hubo de mandar que la ley se cumpliera aplicando el castigo previsto. Ordenó que Daniel fuera arrojado al foso de los leones.

- Señor, mi Señor. ¡Que lo matan!

- Sálvalo.


Arrojaron a Daniel al foso y sellaron la entrada, mientras el rey ayunaba preocupado. Al día siguiente, al amanecer, el monarca fue a toda prisa al foso:

- ¡Daniel, siervo del Dios vivo! Tu Dios al que adoras con perseverancia, ¿ha podido salvarte de los leones?
.

- Mi Dios envió su ángel y cerró las fauces de los leones, y no me han hecho ningún daño
.


El rey se alegró mucho. Lo sacaron y vieron que no tenía un rasguño. Y el monarca publicó un decreto alabando a Dios.

El ídolo que comía

Los babilonios tenían un ídolo llamado Bel y cada día gastaban para él muchos alimentos. El rey preguntó a Daniel por qué no lo adoraba. Le respondió: Porque no venero ídolos fabricados con las manos, sino al Dios vivo que ha creado el cielo y la tierra
.

- ¿Te parece que Bel no es un dios vivo? ¿O no ves cuanto come y bebe cada día?

- No te engañes, oh rey, pues ése es de barro por dentro y de bronce por fuera, y nunca ha comido ni bebido.


El monarca enfadado llamó a sus sacerdotes pidiendo una explicación de semejante gasto en comida. Los sacerdotes de Bel eran setenta, sin contar mujeres y niños. Y propusieron al rey disponer los alimentos y sellar las puertas, para ver al día siguiente si Bel los había comido. Se sentían seguros porque habían hecho una entrada secreta debajo de la mesa, y por ella entraban todas las veces y consumían los alimentos
.


La propuesta fue aceptada y colocaron los alimentos. Pero antes de sellar las puertas Daniel dio órdenes a sus criados y éstos trajeron ceniza, y la esparcieron por todo el templo, en presencia únicamente del rey
.


Al día siguiente, el rey y Daniel madrugaron, comprobaron que los sellos estaban intactos y entraron. Todo estaba comido para alegría del rey. Pero Daniel le hizo observar las abundantes huellas en el suelo. El rey se enfadó e hizo confesar a los sacerdotes sus entradas secretas. Luego entregó a Bel en poder de Daniel que lo destruyó.

REGRESO DEL DESTIERRO


En el año 538 antes de Cristo -49 años después del destierro de Judá-, Ciro II rey de Persia proclamó un edicto por deseo del Señor en el que ordenaba a los israelitas regresar a Judá y construir en su honor un Templo en Jerusalén
. Ciro les otorgó los valiosos objetos del Templo, que Nabucodonosor se había llevado. Y se pusieron en marcha.

- Señor, mi Señor. ¡Regresan! Qué fácil les deja retornar. Qué diferencia con el faraón de Moisés.

- Hemos sorprendido al diablo que no se lo esperaba. Pero vigilad ahora, Daniel, que pondrá muchos obstáculos para impedir la reconstrucción del Templo.


El año 536 a.C. comenzó la reconstrucción. Los judíos recién llegados se encontraron allí con judíos que no habían sido deportados y con habitantes no judíos que los asirios habían llevado. Éstos se opusieron a la edificación del Templo, pues deseaban una religión con muchos dioses en la que el Señor fuera un dios más. Entonces, escribieron una acusación contra los habitantes de Judá y de Jerusalén
, y consiguieron detener las obras.

- Señor, mi Señor. El diablo ha vencido.

- Mi Daniel, el diablo nunca vence. Esperaremos unos años, vendrá un nuevo rey y llegará otro gobernador a esta región. Les protegeréis y yo enviaré profetas a los judíos que les animen a continuar las obras.

- Y quedará claro que no lo construyen por deseo de Ciro, sino por mandato del Señor. (Mejora la fe, y una vez más el Altísimo es el Señor de la Historia).

Poco después, el año 520 a.C., los judíos reinician la construcción sin otro permiso que el divino. El gobernador persa de la región, hombre prudente, se informa y en respuesta le mencionan el mandato recibido de Ciro II. El gobernador remite el asunto al nuevo rey Darío I que confirma el dato y permite las obras. Se terminaron en el año 515 a.C. con una gran celebración. Habían pasado 72 años desde la destrucción.

Esdras y Nehemías
Probablemente Nehemías trabajó en Jerusalén del 445 al 424 a.C. Por esta época no hay restos de la dinastía davídica y gobiernan una familias sacerdotales. Nehemías reorganizó la sociedad judía con fidelidad al Señor.


Esdras llegó tal vez el año 398 a.C. y acentuó el cuidado de la ley mosaica. Él y Nehemías fueron los grandes restauradores del judaísmo, sobre todo Esdras, que era sacerdote.

JUDIT


El gran general Holofernes avanzaba con un ejército poderoso conquistando todos los reinos que encontraba a su paso. Llegó a las puertas de Judea, a la ciudad de Betulia donde residía Judit. Los judíos hacía poco tiempo que habían vuelto de la cautividad
, y se comportaban con fidelidad al Señor.


Holofernes reunió a sus capitanes para informarse sobre el pueblo de Israel que se atrevía a luchar, en vez de rendirse ante él como los demás reinos. Uno de sus comandantes
 le explicó la historia de Israel y dio este consejo: Si este pueblo comete alguna falta y peca contra su Dios, si comprobamos que existe esa ofensa, subamos y luchemos contra ellos; pero si en ellos no se encuentra iniquidad, pase de largo mi señor, no vaya a ser que su Señor y su Dios sea su escudo y nosotros seamos humillados delante de toda la tierra
.


Los demás capitanes se levantaron contra él, y Holofernes mismo menospreció al Dios de Israel, basándose en la enorme fuerza de sus tropas: los golpearemos como a un solo hombre, y no podrán resistir el ímpetu de nuestros caballos
.


Al día siguiente Holofernes ordenó a todo su ejército y a todos sus aliados que movieran el campamento contra Betulia (...). Cuando los hijos de Israel vieron tal multitud se llenaron de espanto
.


Unos generales aconsejaron a Holofernes dominar los manantiales y asediar la ciudad castigándola a morir de hambre y sed. Y así se hizo. Se mantuvo el cerco durante treinta y cuatro días de modo que todos los habitantes de Betulia se quedaron sin ninguna reserva de agua
. El pueblo desesperado solicitó a sus ancianos que se rindieran ante Holofernes, pues no era posible soportar más esta situación. Decidieron aguantar cinco días más confiando en el Señor.

- Señor, mi Señor, ¿no hacemos nada? Son buenos, piadosos y solicitan su ayuda. ¿No hacemos nada?

- Judit y vosotros los salvaréis.

- ¡Qué bien, Señor!, ¿qué hacemos, qué hacemos?

- Lleva estos mensajes al ángel de Judit y a los ángeles de los asirios. Judit deberá ser muy valiente, y vosotros os ocuparéis de que sea respetada.


A Judit se le ocurrió un plan muy arriesgado para su honra y su vida, pero que podía salir bien con la ayuda del Señor. Suplicó esta ayuda en una fervorosa oración y se puso en camino.


Se hizo llevar a presencia de Holofernes y le expuso que el pueblo desesperado iba a pecar contra su Dios; por esto ella huyó, y ahora permaneceré a tu lado, mi señor, y cuando llegue la noche tu sierva saldrá al valle, y rogaré a Dios para que me diga cuando habrán cometido sus pecados. Entonces vendré y te lo manifestaré. Saldrás con todo tu ejército y no habrá entre ellos quien pueda resistirte
. Así consiguió que de noche le permitieran salir del campamento para orar.


Al cuarto día Holofernes le invitó a cenar y bebió mucho. Les dejaron solos. Holofernes cayó dormido y Judit acabó con él. Luego salió como otras noches, pero esta vez escapó hasta Betulia donde mostró la muerte del general, con gran alivio de todos.


Judit trazó el plan para cuando amaneciera: Iniciad la acción contra ellos, haciendo como si quisierais bajar a la llanura (...). Ellos tomarán sus armas y correrán hacia su campamento (...). Se dirigirán a la tienda de Holofernes y no lo encontrarán; entonces se llenarán de terror y huirán delante de vosotros
. Y así el Señor protegió a su pueblo piadoso.

ESTER


Muchos judíos habían vuelto del destierro y reconstruían Jerusalén. Mientras tanto, otros vivían en Asiria y Babilonia, dominadas ahora por los persas. Después de Ciro II y Cambises II reinó Darío I, y a continuación Jerjes I que en el libro de Ester es llamado Asuero. Estamos en el siglo V antes de Cristo.


El rey Asuero quiso buscar una reina entre las jóvenes del país, y fue elegida Ester. Ester era judía, huérfana, adoptada por su pariente Mardoqueo. Mardoqueo era un varón ilustre que prestaba servicio en la corte del rey
.

Un día, Mardoqueo informó de una conspiración contra el rey, y salvó la vida del monarca. Se tomó nota en las crónicas, el asunto se olvidó, y olvidado permanece en estos momentos en que la historia se acelera.

Decreto de Amán
Amán era el segundo del reino, y todos los servidores se arrodillaban ante él, salvo Mardoqueo que se negaba a adorarlo. Cuando Amán vio que Mardoqueo ni se arrodillaba ni se postraba ante él, se llenó de ira. Pero como le parecía poco echar mano únicamente a Mardoqueo, y además le habían hablado del pueblo de Mardoqueo, Amán buscó cómo exterminar a este pueblo, a todos los judíos que hubiese en el reino de Asuero
. Y consiguió un decreto real que ordenaba esta destrucción.

- Señor, mi Señor; morirán miles de judíos.

- Mira Daniel. Yo sabía que el diablo deseaba el ascenso de Amán pues satanás es experto en valerse del orgullo humano. Para evitar daños mayores, quise que Ester fuera reina y Mardoqueo su consejero.

- Mardoqueo es prudente y sabio. Y piadoso.

- Dile al ángel de Asuero que esté pendiente de evitar la muerte de Ester, y de que Amán no ahorque a Mardoqueo.

- ¡Es terrible lo que se avecina!

- No te preocupes.

Ester interviene

Mardoqueo hizo llegar a Ester el decreto para que intercediera por su pueblo. Ester le contestó: Hay una disposición que manda dar muerte a todo hombre o mujer que se presente ante el rey en su patio privado sin haber sido llamado, a no ser que el rey le tienda el cetro de oro para que viva
.


Mardoqueo insistió: ¿Quién sabe si precisamente has alcanzado la dignidad real para una ocasión como ésta?
. Entonces, Ester pidió oraciones y ayunos dispuesta a jugarse la vida pues iba a presentarse ante el rey sin ser llamada.

- Señor, mi Señor. ¿cómo ha adivinado Mardoqueo lo que usted había pensado?

- Porque es piadoso y así conoce mejor mi estilo de actuar.


Ester, Mardoqueo y los judíos oraron intensamente. Ester se preparó y se presentó ante el rey. De primeras el monarca se enfureció pero el Dios de los judíos y Señor de todas las criaturas mudó en dulzura el ánimo del rey
, que perdonó la intromisión de Ester y le preguntó lo que deseaba. Ella invitó al rey y a Amán a un banquete privado ese día. Después les preparó otro para el día siguiente.

Entre ambos banquetes
Mardoqueo sigue sin reverenciar a Amán, y éste decide acabar con él de inmediato. Ordena construir una gran horca donde colgará a Mardoqueo al día siguiente, antes de ir al banquete.

Pero el ángel de Asuero estaba prevenido. Aquella noche el rey tenía insomnio y mandó que le trajeran el libro de los recuerdos, esto es, de las crónicas, y que lo leyesen en su presencia
. Con la lectura recordó que Mardoqueo le había salvado la vida en el asunto de la conspiración. Entonces confirmó que no había sido premiado. Y enseguida ordenó a Amán que honrara a Mardoqueo paseándolo por toda la ciudad en el caballo del rey con la corona real, y alabándolo a voces durante el recorrido. Amán muy contrariado tuvo que hacerlo, y ese día no pudo colgar a Mardoqueo. Luego se dirigió al banquete de Ester.

Salvación de los judíos

Acabado el banquete, el rey preguntó a Ester lo que deseaba. La reina rogó por la salvación de su pueblo y denunció a Amán. El monarca se levantó airado. Un sirviente espuso oportunamente que Amán había preparado una gran horca donde pensaba colgar a Mardoqueo. Y el rey sentenció esa muerte para Amán.


Mardoqueo fue el segundo del rey
 en lugar de Amán, y decía: Estas cosas han sucedido por obra de Dios
.

- Mardoqueo tiene mucha razón. Usted les ha salvado, Señor.

- Han sido Ester y Mardoqueo los que salvaron a su pueblo, con ayuda de los ángeles.

- Sí, pero Usted dirigía los acontecimientos como Señor de la historia.

- Y ellos fueron fieles.

JONÁS


Dios nuestro Señor habló a Jonás y le encargó profetizar contra Nínive. Jonás se acobardó porque los ninivitas podrían enfadarse si escuchaban calamidades. Entonces huyó en dirección contraria y se embarcó para alejarse lo más posible de esa ciudad.


El Señor envió un viento impetuoso sobre el mar y se levantó una tempestad tan recia que la nave estaba a punto de zozobrar. Los marineros se llenaron de miedo. Cada uno clamaba a su dios y arrojaban al mar los pertrechos que había en la nave para aligerar la carga
.


Echaron suertes para ver si aparecía el culpable, y cayó la suerte sobre Jonás. Los marineros pidieron explicaciones, y Jonás les habló del Señor y de su vocación rechazada. Al conocer que Jonás se había opuesto a Dios, los hombres se llenaron de un gran temor
 y preguntaron qué se podía hacer. Jonás respondió que la solución era arrojarle al mar.

- Señor, mi Señor. ¿Va a morir Jonás?

- Daniel, tú que sabes tanto de borricos, ¿puedes preparar un gran pez...?

- ¿Se da cuenta mi Señor que hay modos más sencillos de salvarlo?

- Mejor un gran pez.

- Estupendo Señor, un pez magnífico.


Los marineros en un primer momento no quisieron tirarlo, pero la tormenta arreció e iban a morir todos. Entonces suplicando perdón a Dios, agarraron a Jonás y lo arrojaron al mar. Y se calmó la furia del mar
.


El Señor dispuso que un pez enorme se tragara a Jonás. Estuvo Jonás en el vientre del pez tres días y tres noches. Y Jonás oró al Señor
. Entonces, el Señor dio orden al pez, que vomitó a Jonás sobre tierra firme
. Siglos después nuestro Señor Jesucristo comparó su muerte y resurrección con la estancia de Jonás en el pez: Así estará el Hijo del hombre en las entrañas de la tierra tres días y tres noches
.


El Señor repitió su mandato a Jonás, y éste se encaminó a Nínive, con arreglo a la orden del Señor. Y caminó por la ciudad diciendo: Dentro de cuarenta días Nínive será destruida
.


Y sorpresa. Las gentes de Nínive creyeron en Dios
. Toda la ciudad, incluso el mismo rey, se puso a orar, ayunar y hacer penitencia. Entonces, el Señor miró sus obras, cómo se convertían de su mala conducta, y se arrepintió Dios del mal que había dicho que les iba a hacer, y no lo hizo
.

Nuestro Señor Jesucristo comparó este cambio de los ninivitas con la dureza de corazón de los judíos que le escuchaban, pues aquellos se convirtieron ante la predicación de Jonás, y daos cuenta de que aquí hay algo más que Jonás
.

Esta frase de Jesús también puede aplicarse a la Eucaristía y al trato cuidadoso que se debe tener con el Señor en el Sagrario.

MÁRTIRES EJEMPLARES


Era el año 167 a.C. Antíoco IV Epífanes empezó una persecución sangrienta que dio lugar a la rebelión de los Macabeos. En estos duros momentos hubo dos grandes ejemplos de martirio.

Eleazar
Era uno de los escribas preeminentes, hombre de avanzada edad y de aspecto muy venerable
. Y le amenazaron de muerte si no comía alimentos prohibidos por la ley.


Unos le propusieron que tomara carne correcta y la comiera fingiendo comer de la prohibida. Así se libraría de la muerte. Él no aceptó. No es digno de nuestra edad fingir, de manera que muchos jóvenes crean que el nonagenario Eleazar se ha pasado a las costumbres extranjeras, y a causa de mi simulación y de una vida breve y pasajera, se pierdan por mi culpa (...) Me mostraré digno de mi vejez, dejando a los jóvenes un noble ejemplo de morir voluntaria y noblemente por las santas y venerables leyes
. Murió flagelado.

Siete hermanos y su madre

Estos mártires son muy conocidos, y a veces se les llama los siete hermanos Macabeos aunque ellos no recibieron este nombre, sino que se narra su historia en uno de esos libros.


En presencia de los demás, se obligó a cada uno a comer carne prohibida o morir entre terribles tormentos. Ellos morían poniendo su esperanza en el Señor: Nos borras de la vida presente, pero el rey del mundo nos resucitará a una vida nueva y eterna a quienes hemos muerto por sus leyes
.


Mientras tanto, la madre exhortaba en su lengua patria a cada uno de ellos
: El Creador del mundo, que plasmó al hombre en el principio y dispuso el origen de todas las cosas, os devolverá de nuevo misericordiosamente el espíritu y la vida
.


Cuando sólo quedaba el más pequeño, el rey le prometió riquezas y poder, e instó a la madre a que salvara a su hijo. Ella le habló en su lengua animándole al martirio. Enseguida ella siguió los pasos de sus hijos. Y poco después empezó la rebelión de los Macabeos.

- Disculpe, mi Señor. ¿Por qué a unos (Ester, Judit, Daniel...) les salva y a otros les deja morir mártires?

- A los mártires les quiero mucho y deseo que se parezcan a mi Hijo.

- ¿A su Hijo?

- Lo entenderás dentro de unos años.

MACABEOS


Habíamos dejado a los judíos reconstruyendo Jerusalén a comienzos del siglo V antes de Cristo, bajo el dominio persa. En el s. IV a.C. Alejandro Magno acabó con el imperio persa. Murió el 323 a.C. y sus sucesores lucharon entre sí. Siria y Babilonia quedaron en manos de Seleuco. En el año 175 a.C. accede al trono Antíoco IV Epífanes que realizó dos expediciones contra Egipto (170 y 169 a.C.). En las dos ocasiones, a su regreso saqueó Jerusalén y el Templo. (Los siete hermanos murieron mártires en la segunda).


El rey Antíoco decretó para todo su reino que todos fuesen un solo pueblo y que cada cual renunciase a sus propias tradiciones. (...) Muchos en Israel adoptaron de buen grado su religión, ofrecieron sacrificios a los ídolos y profanaron el sábado
. Hubo persecución a muerte hacia quienes siguieran cumpliendo la ley y no ofrecieran sacrificios a los ídolos.


Los emisarios del rey que obligaban a apostatar llegaron a la ciudad de Modín
. Allí se dirigieron a Matatías uno de los principales de la ciudad, y le ofrecieron honor y riquezas si era el primero en sacrificar a los ídolos.


Pero Matatías respondió a grandes voces: ¡Aunque todos los pueblos que están bajo el imperio del rey le obedezcan y cada uno se aparte del culto establecido por sus padres acatando las órdenes del rey, mis hijos, mis hermanos y yo viviremos conforme a la alianza de nuestros padres! ¡Que Dios nos libre de abandonar la Ley y las costumbres!
.

Judas Macabeo
Matatías huyó a los montes e inició la lucha en defensa de su religión. Le sucedieron sus hijos, comenzando por Judas, llamado también Macabeo. (Su nombre se aplicó a todos). Judas afrontó una serie de batallas contra las tropas sirias venciendo con frecuencia a tropas mucho más numerosas.


Hubo un intervalo de paz y Judas lo aprovechó para rehacer el altar y el Templo que habían sido profanados. Al acabar tuvo lugar la fiesta de la Dedicación. La alegría del pueblo fue muy grande
. Esta fiesta continuó celebrándose y Jesús asistió a ella
.


Las batallas y las increíbles victorias de Judas continuaron hasta que los sirios tuvieron otros problemas. Los asuntos del reino nos urgen. Ofrezcamos, pues, la mano a esos hombres y hagamos la paz con ellos
.

- ¡Qué bien, mi Señor! Les dejan en paz.

- Esto no gustará al diablo, y durará poco. Estad atentos.


Demetrio se hizo con el poder en Siria-Babilonia. A él acudió un tal Alcimo, que había sido sumo sacerdote y que se había contaminado voluntariamente
. Habló contra los Macabeos diciendo que alientan la guerra y crean sedición
. Entonces, Demetrio dio orden de eliminar a Judas, de dispersar a los que estaban con él y de reponer a Alcimo como sumo sacerdote
. Tras varios engaños e intrigas se planteó una gran batalla que de nuevo ganó Judas.


Mientras tanto, el imperio romano crecía y Judas vio aquí la posibilidad de un aliado que aportara seguridad frente a Siria. Y firmó un acuerdo con ellos. Poco después murió en una batalla. Era el año 160 a.C.

Antes de Cristo

Le sucedió su hermano Jonatán que también ganó varias batallas, pero destacó principalmente por su habilidad negociadora y política. Como el trono de Siria tuvo dos pretendientes, Jonatán obtuvo de uno y otro abundantes privilegios.


Le sucedió su hermano Simón, otro Macabeo, que logró una independencia mayor de Siria, incluida la anulación de impuestos (142 a.C.). Judas había obtenido libertad religiosa, Jonatán libertad política dentro del imperio sirio; con Simón acuñan también moneda propia. Tanto Jonatán como Simón mantienen la amistad con Roma, aún sin consecuencias prácticas.


En el año 134 a.C. sucedió a Simón su hijo Juan Hircano hasta el 104 a.C. en que murió. A partir de aquí hay una sucesión algo conflictiva: Aristóbulo, Alejandro Janeo, Alejandra Salomé, Hircano II y Aristóbulo II (67-63 a.C.), hermanos que pelean por el poder. Todos ellos descendían de los Asmoneos (Macabeos), y no de David.


Entretanto el romano Pompeyo conquistó Siria el año 64 a.C., y entró en Jerusalén manteniendo a Hircano II como sumo sacerdote -pero ya no rey-. Con muchas intrigas, Herodes -que tampoco descendía de David- consiguió de Roma el título de rey de Judá en el año 40 a.C. Este Herodes mató a los santos inocentes en Belén, y murió poco después. Su hijo Herodes Antipas mandó matar a San Juan Bautista, y se burló de Jesús en la Pasión.

EL FINAL

- Señor, mi Señor. Con la llegada de los romanos está todo más tranquilo. Hay paz, hay libertad para el culto. Qué buen momento para su pueblo.

- Sí. Ha llegado el momento. Ven, quiero que conozcas a una joven judía.

- ¿Una de sus elegidas?

- Esta es mi elegida. Mira.
- ¡Caramba! Nunca he visto una persona semejante. Ni Abrahán, ni Moisés, nadie ha brillado de este modo. Claramente ha sido escogida por usted, pero su vocación debe ser muy especial. ¿Quién es?

- Dile a Gabriel de mi parte que te lo explique. Le gustará.

... ... ...

- ¡Es maravilloso mi Señor! ¡Qué enorme honor para los humanos! Su propio Hijo, Dios y hombre a la vez. Increíble. ¡Cuánto les ama! ¿Cuándo será esto?

- Mañana Gabriel se lo propondrá a María, y ella aceptará.

- ¡Qué bien, qué bien!

- Por cierto, mi Daniel. He pensado algo para ti. Una misión especial: tu vocación.

- ¡Uno de sus elegidos! Gracias mi Señor. Muchas gracias. Encantado de servirle, encantado.

- Sabía que te haría feliz.

- Claro mi Señor, siempre deseé una vocación suya. ¿De qué se trata?

- Mi Hijo se hará humano. ¿Podrías ser su ángel custodio?

FIN
�  Catecismo de la Iglesia católica, 269. En adelante, diremos Catecismo.


�  Rom 8, 28.


�  S. Josemaría Escrivá, Las riquezas de la fe, 2.XI.1969.


�  Catecismo, 329.


�  Ps 103, 20.


� Catecismo, 332.


�  Para los textos bíblicos se ha usado la excelente traducción realizada por la facultad de teología de la universidad de Navarra.


� Catecismo, 330.


� Catecismo, 482.


� S. Gregorio de Nisa, “Enseñanza sobre la vida cristiana”, n.82.


� S. Josemaría Escrivá, “Amigos de Dios”, n.285.


� Sta. Teresa de Jesús, “Camino de perfección”, 36,2 (códice de el Escorial), 21,6 (códice de Valladolid).


�  Catecismo, 2697.


� Sta. Teresa de Jesús, “Camino de perfección”, 24.


�  Jer 2, 20


�  Letrán IV, Dz 800.


�  Is 14, 14.


� Ap 12, 7-9.


� Gn 1, 14-18.


� Gn 1, 22.


� Gn 1, 10-12-18-21-25.


�  Gn 1, 26-27.


�  Catecismo, 327.


�  Gn 1, 31.


�  Vat. II, “Gaudium et spes”, 3, 39; cfr.: “Apostolicam actuositatem”, 7.


�  Catecismo, 358.


�  Catecismo, 2628.


� Gn 2, 18.


� Gn 2, 23.


� Gn 2, 15.


� Catecismo, 378.


�  Catecismo, 358.


�  S. Juan Crisóstomo, “Sermones in Genesim”, 2, 1.


� Gn 2, 17.


� Ap 12, 8.


� Catecismo, 391. Sab 2, 24.


� Gn 3, 1-5.


� Catecismo, 397.


� Gn 3, 6.


� Gn 3, 6.


� Gn 3, 11-13.


� Gn 3, 19.


� Gn 3, 15.


� Gn 3, 21.


� Gn 1, 28.


� Gn 2, 23.


� Gn 3, 20.


� Gn 2, 24.


� Mt 19, 6 y Mc 10, 8-9.


� Mc 10, 11.


� Gn 4, 1.


� Gn 4, 2-4.


� Gn 4, 4-5.


� 1Jn 3, 12.


� Gn 4, 4-5.


�  S.Th. I q.20, a.1, ad 3;  I-II q.26, a.4.


�  Cfr.: Gn 4, 5 y 6.


�  Gn 4, 8.


�  Gn 4, 9 y 13.


�  Gn 6, 5.


�  Gn 6, 6.


�  Gn 6, 7.


�  Gn 6, 8.


�  Gn 7, 4.


�  Gn 6, 14.


�  Gn 6, 18-19.


�  Gn 6, 22 y 7, 5.


�  Gn 7, 11.


�  Gn 7, 19.


�  Gn 7, 24.


�  Gn 8, 4.


�  Gn 8, 9.


�  Gn 8, 11.


�  Gn 8, 20.


�  Gn 8, 21.


�  Gn 9, 1.


�  Gn 9, 11.


�  Gn 9, 13.


�  Gn 9, 11.


�  Es difícil situar la época de Job. Lo suponemos anterior a Moisés porque ofrecía él mismo sacrificios a Dios, sin valerse de los sacerdotes. Parece coincidir con la época de los grandes patriarcas. Para no interrumpir el hilo de la historia posterior, lo colocamos antes de Abrahán. 


�  Job 1, 1.


�  Job 1, 5.


�  Job 1, 8.


�  Job 1, 14-19.


�  Job 1, 21.


�  Job 2, 7.


�  Job 2, 10.


�  Job 42, 10 y 12.


�  Gn 12, 3.


�  Gn 11, 30.


�  Gn 12, 5.


�  Gn 12, 7 y 8; 13, 18.


�  Gn 14, 18.


�  Gn 14, 20.


�  Gn 17, 4.


�  Gn 17, 6.


�  Gn 17, 8.


�  Gn 17, 8.


�  Gn 17, 1.


�  Gn 17, 1.


�  Gn 17, 12.


�  Gn 18, 20.


�  Gn 19, 5-9.


�  Gn 18, 23-32.


�  Lc 17, 29.


�  2Pe 2, 6.


�  2Pe 2, 10.


�  Gn 18, 12.


�  Gn 21, 2.


�  Gn 20, 6.


�  Gn 21, 22.


�  Gn 22, 3.


�  Gn 22, 3 ss.


�  Gn 22, 11 ss.


�  Gn 22, 12.


�  Gn 22, 18.


�  Gn 24, 7.


�  Gn 24, 17.


�  Gn 24, 27.


�  Gn 25, 21


�  Gn 25, 23 ss.


�  Gn 25, 27-34.


�  S. Juan Crisóstomo, “Homiliae in Genesim”, 50, 2.


�  Gn 27, 36.


�  Gn 31, 3.


�  Gn 32, 14-21.


�  Gn 33, 3-4.


�  Gn 32, 29 y 35, 10.


�  Gn 38, 10.


�  Gn 26, 10.


�  Gn 20, 3 y 7.


�  Gn 37, 3-4.


�  Gn 33, 2.


�  Gn 37, 14.


�  Gn 37, 17-18.


�  Gn 37, 27-28.


�  Gn 37, 33.


�  Gn 37, 36 y 39, 1.


�  Gn 39, 3-5.


�  Gn 39, 10.


�  Gn 39, 19-20.


�  Gn 39, 22.


�  Gn 41, 1.


�  Gn 41, 8.


�  Gn 41, 14.


�  Gn 41, 28-29.


�  Gn 41, 33-36.


�  Gn 41, 40-41.


�  Desde los 17 años (Gn 37, 2) a los 30 años (Gn 41, 46), aproximadamente.


�  Gn 41, 48-49.


�  Gn 41, 55-57.


�  Gn 42, 1. Se recomienda leer Gn 42 a 45. El encuentro de José con sus hermanos es una historia memorable y muy bien escrita.


�  Gn 42, 8.


�  Gn 42, 23.


�  Gn 42, 21-24.


�  Gn 42, 36.


�  Gn 43, 9.


�  Gn 43, 30-31.


�  Gn 44, 2.


�  Gn 44, 17.


�  Gn 44, 18.


�  Gn 44, 32-33.


�  Gn 45, 3.


�  Gn 50, 20.


�  Gn 45, 14-15.


�  Gn 45, 28.


�  Gn 28, 13.


�  Gn 35, 12.


�  Gn 46, 1.


�  Gn 46, 29.


�  Gn 46, 30.


�  Ex 1, 8.


�  Ex 1, 10.


�  Ex 1, 11.


�  Ex 1, 17.


�  Ex 1, 22.


�  Ex 1, 21.


�  Ex 2, 2-4.


�  Ex 2, 9.


�  Ex 2, 10. “Sacado de las aguas” es el significado popular y bíblico de Moisés. En egipcio, Moisés significa hijo. Así Tut-mosis (hijo del dios Tot) o Ra-msés (hijo del dios Ra). (Biblia de Navarra, nota a Ex 2, 1-10).


�  Hch 7, 23-24.


�  Ex 2, 15.


�  Ex 3, 1.


�  Hch 7, 30.


�  Ex 2, 23.


�  Ex 2, 25.


�  Ex 3, 2.


�  Ex 3, 6, 9-10.


�  Ex 3, 5.


�  Ex 3, 14. Es el famoso nombre hebreo: Yahwéh. Desde el siglo IV antes de Cristo, los judíos evitaban pronunciarlo como muestra de reverencia, y lo sustituían oralmente por Adonay (mi Señor). Los traductores griegos respetaron esta delicadeza usando Kyrios, y los latinos Dominus, el Señor. El nombre medieval de Jehováh es un error de vocalización (Cfr.: Biblia de Navarra, nota correspondiente).


�  Ex 4, 1.


�  Ex 4, 1-9.


�  Ex 4, 10.


�  Ex 4, 12.


�  Ex 4, 13.


�  Ex 4, 19.


�  Ex 4, 29.


�  Ex 5, 1.


�  Ex 5, 2.


�  Ex 7, 20.


�  Ex 8, 4.


�  Ex 8, 15.


�  Ex 8, 28.


�  Ex 9, 9 y 10.


�  Ex 9, 19.


�  Ex 9, 26.


�  Ex 9, 20.


�  Ex 9, 28.


�  Ex 10, 22-23.


�  Ex 11, 3.


�  Ex 13, 15.


�  Lc 2, 24.


�  Ex 12, 29-31.


�  Ex 13, 21-22.


�  Ex 14, 20-23.


�  Ex 14, 27-28.


�  Ex 14, 31.


�  Jn 8, 34.


�  Ex 3, 12.


�  Ex 15, 25.


�  Num 11, 9.


�  Ex 16, 15.


�  Catecismo, 1094.


�  Jn 6, 32.


�  Num 11, 4-5.


�  Num 11, 31-32.


�  Ex 17, 3.


�  Ex 17, 4.


�  Ex 17, 11-12.


�  Vaticano II, Lumen Gentium, 9.


�  Ex 19, 1-2.


�  Ex 19, 16-20.


� La Biblia los recoge en dos textos (Ex 20, 1-21 y Dt 5, 6-21) con palabras más o menos parecidas. La formulación actual es un resumen pedagógico que ya usó S. Agustín. En el Catecismo pueden consultarse en una sola página, los tres modos de expresarlos.


�  Ex 20, 18.


�  Ex 20 a 23. Algunos están limitados a usos culturales de la época, por ejemplo, los deberes en temas agrícolas y ganaderos.


�  Ex 23, 22 y 25.


�  Ex 24, 3.


�  Ex 24, 17-18.


�  Ex 31, 13.


�  Ex 31, 15;  20, 11;  31, 17.


�  Ex 31, 18.


�  Ex 32, 1.


�  Ex 32, 4.


�  Ex 20, 4.


�  Ex 32, 19-20.


�  Ex 32, 30.


�  Ex 34, 1.


�  Ex 34, 29. Radiante en hebreo es qarán, muy parecido a queren (cuerno). De aquí surgieron ligeros errores de traducción.


�  Ex 40, 16.


�  Ex 40, 34.


�  Num 28, 3-4.


�  Lv 5, 7.


�  Lv 12, 1-8.


�  Lc 2, 24.


�  Lv 7, 7.


�  Ex 19, 1.


�  Num 10, 11.


�  Num 13, 1-3.


�  Num 13, 31.


�  Num 14, 4.


�  Num 14, 10.


�  Num 14, 10-11.


�  Num 14, 29.


�  Num 14, 41-42.


�  Num 17, 6.


�  Num 20, 14.


�  Num 20, 19.


�  Num 20, 21.


�  Num 21, 4.


�  Num 21, 4-5.


�  Num 21, 7.


�  Num 32.


�  Num 22, 1.


�  Num 22, 23-27.


�  Num 22, 35.


�  Num 24, 17.


�  Biblia Navarra, nota a Deut 4, 44-49.


�  Deut 6, 4-9.


�  Mc 12, 29-30.


�  Biblia Navarra, nota a Deut 6, 4-9.





�  Num 6, 2-6.


�  Deut 7, 3-4.


�  Deut 32, 48-50.


�  Deut 34, 5.


�  Jos 1, 6-7.


�  Jos 1, 17-18.


�  Jos 3, 14-17.


�  Jos 4, 18.


�  Jos 6, 1.


�  Jos 6, 3-5.


�  Jos 8, 30-31.


�  Jos 9, 2.


�  Jos 10, 11.


�  Jos 10, 12-13.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, “Selva de materias predicables”, 1, 1, 3.


�  Jos 11, 5.


�  Jos 11, 15..


�  Jos 11, 23.


�  Jos 24, 15-22.


�  Jos 24, 31.


�  Biblia Navarra, nota a 1Sam 4, 1-22.


�  Ju 2, 22.


�  Ju 6, 1.


�  Ju 6, 6.


�  Ju 6, 12.


�  Ju 6, 14.


�  Ju 6, 15.


�  Ju 6, 16.


�  Ju 6, 21.


�  Ju 7, 2-3.


�  Ju 8, 10.


�  Ju 7, 20.


�  Ju 13, 1


�  Ju 13, 3-5.


�  Num 6, 2-6.


�  Ju 13, 24.


�  Ju 14, 8.


�  Ju 15, 14; 16, 8; 16, 12.


�  Ju 14, 19; 15, 15.


�  Ju 16, 3.


�  Ju 16, 29.


�  Rut 1, 1.


�  Rut 1, 16-17.


�  Rut 4, 13.


�  1 Sam 1, 11.


�  1 Sam 1, 19-20.


�  1 Sam 1, 27-28.


�  1 Sam 2, 20.


�  1 Sam 3, 8-9.


�  1 Sam 3, 19-20.


�  1 Sam 5, 1.


�  1 Sam 5, 3-4.


�  1 Sam 7, 14.


�  1 Sam 7, 3.


�  1 Sam 7, 6.


�  1 Sam 9, 14.


�  1 Sam 9, 17.


�  1 Sam 17, 26.


�  1 Sam 15, 35.


�  1 Sam 16, 1.


�  1 Sam 16, 7.


�  1 Sam 16, 13.


�  1 Sam 16, 21.


�  1 Sam 17, 4.


�  1 Sam 17, 24.


�  1 Sam 17, 26.


�  1 Sam 17, 37.


�  1 Sam 17, 39-40.


�  1 Sam 17, 43.


�  1 Sam 17, 45.


�  1 Sam 17, 48-50.


�  1 Sam 18, 8.


�  1 Sam 18, 9.


�  1 Sam 18, 11.


�  1 Sam 18, 13-14.


�  1 Sam 19, 10.


�  1 Sam 20, 31.


�  1 Sam 22,2.


�  1 Sam 23, 13.


�  1 Sam 23, 14.


�  1 Sam 24, 3.


�  1 Sam 24, 4.


�  1 Sam 24, 8.


�  1 Sam 24, 5.


�  1 Sam 24, 12.


�  1 Sam 26, 1.


�  1 Sam 26, 12.


�  1 Sam 26, 23.


�  1 Sam 26, 25.


�  1 Sam 27, 1


�  1 Sam 27, 4.


�  1 Sam 27, 7.


�  2 Sam 2, 4.


�  2 Sam 5, 3.


�  2 Sam 6, 13.


�  1 Cr 16, 1.


�  1 Cr 22, 5.


�  2 Sam 8, 6 y 14.


�  2 Sam 11, 15.


�  2 Sam 12, 13.


�  2 Sam 13, 38.


�  2 Sam 15, 7.


�  2 Sam 15, 25-26.


�  2 Sam 17, 22.


�  1 Re 3, 3.


�  1 Re 3, 4 menciona mil holocaustos.


�  1 Re 3, 5.


�  1 Re 3, 9.


�  2 Cr 1, 10.


�  1 Re 3, 10.


�  1 Re 3, 26.


�  1 Re 3, 26.


�  1 Re 3, 27.


�  1 Re 7, 48 - 50.


�  1 Re 8, 61.


�  1 Re 10, 1.


�  Mt 12, 42;  Lc 11, 31.


�  1 Re 11, 4.


�  1 Re 11, 38.


�  1 Re 11, 40.


�  1 Re 12, 4.


�  1 Re 12, 27-28.


�  1 Re 13, 33.


�  1 Re 14, 22.


�  1 Re 16, 33.


�  1 Re 17, 1.


�  1 Re 17, 6.


�  1 Re 17, 14.


�  Ideada por el Señor (1 Re 18, 36).


�  1 Re 18, 22-24.


�  1 Re 18, 29.


�  1 Re 18, 38-39.


�  1 Re 19, 5 - 8.


�  1 Re 19, 16.


�  2 Re 2, 1.


�  2 Re 2, 7 - 8.


�  2 Re 2, 11.


�  2 Re 2, 14.


�  2 Re 4, 36.


�  2 Re 5, 10.


�  2 Re 5, 12.


�  2 Re 5, 13.


�  2 Re 5, 14.


�  2 Re 5, 15.


�  2 Re 5, 17.


�  2 Re 2, 22.


�  2 Re 4, 41.


�  2 Re 4, 44.


�  2 Re 4, 7.


�  2 Re 6, 6.


�  Jn 11, 47-50;  12, 10-11.


�  2 Re 17, 5.


�  2 Re 17, 6.


�  2 Re 18, 3 y 6.


�  2 Cr 30, 1.


�  2 Cr 30, 10.


�  2 Cr 30, 13.


�  2 Re 22, 2.


�  2 Re 23, 2.


�  2 Re 23, 3.


�  2 Cr 35, 18.


�  2 Re 25, 9.


�  Tob 1, 5.


�  Tob 1, 6.


�  Tob 1, 20.


�  Tob 2, 10.


�  Tob 3, 6.


�  Tob 3, 12-13.


�  Tob 3, 16-17.


�  Tob 4, 1.


�  Tob 5, 3.


�  Tob 9, 6.


�  Tob 5, 3.


�  Tob 5, 4.


�  Tob 5, 17.


�  Tob 6, 3-4.


�  Tob 6, 12.


�  Tob 11, 9.


�  Tob 11, 13-14.


�  Tob 11, 16-17.


�  Tob 12, 15 y 18.


�  Dan 1, 5.


�  Dan 1, 19.


�  Dan 2, 47.


�  Dan 1, 7.


�  Dan 3, 15.


�  Dan 3, 49-50.


�  Dan 3, 92.


�  Dan 3, 94.


�  Dan 3, 96.


�  Dan 6, 5.


�  Dan 6, 11.


�  Dan 6, 21.


�  Dan 6, 22.


�  Dan 14, 5.


�  Dan 14, 13.


�  Dan 14, 14.


�  2 Cr 36, 23;  Esd 1, 2.


�  Esd 4, 6.


�  Jud 4, 3.


�  Jud 5, 5.


�  Jud 5, 20-21.


�  Jud 6, 3.


�  Jud 7, 1 y 4.


�  Jud 7, 20.


�  Jud 11, 17-18.


�  Jud 14, 2-3-


�  Est 1, 1b.


�  Est 3, 5-6.


�  Est 4, 11.


�  Est 4, 14.


�  Est 5, 2g.


�  Est 6, 1.


�  Est 10, 3.


�  Est 10, 3 a.


�  Jon 1, 4-5.


�  Jon 1, 10.


�  Jon 1, 15.


�  Jon 2, 1-2.


�  Jon 2, 11.


�  Mt 12, 40.


�  Jon 3, 4.


�  Jon 3, 5.


�  Jon 3, 10.


�  Lc 11, 32;  Mt 12, 41.


�  2 Mac 6, 18.


�  2 Mac 6, 24-25 y 27-28.


�  2 Mac 7, 9.


�  2 Mac 7, 21.


�  2 Mac 7, 23.


�  1 Mac 1,  41-43.


�  1 Mac 2, 15.


�  1 Mac 2, 19-21.


�  1 Mac 4, 58.


�  Jn 10, 22.


�  1 Mac 6, 57-58.


�  2 Mac 14, 3.


�  2 Mac 14, 6.


�  2 Mac 14, 13.





